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LA INDUSTRIA PETROLERA EL HUILA EN LA DÉCADA DEL 90. 
 
THE OIL INDUSTRY IN HUILA IN THE 90´S 
 
Resumen   
La minería y en especial la industria petrolera es un sector significativo para la economía de 
un país o región, no sólo por su peso en el PIB, sino por los procesos culturales y 
momentos históricos que se dan a la par de su evolución. Este trabajo pretende registrar su 
avance histórico y su participación económica en el Huila en la década del 90, considerada 
como período de la “bonanza petrolera”, toda vez que tanto los municipios productores de 
hidrocarburos de esta región como el Departamento, como ente territorial, “petrolizaron” 
sus rentas al recibir entre 1990 y 1999 por concepto de regalías $228.863 millones. Si bien 
es cierto, la mayoría de estos recursos permitieron financiar, en buena parte, sus planes de 
desarrollo, estos dineros no generaron una marcada dinámica económica. Lo que si no se 
puede desconocer es que esta industria representó cambios en actividades como la agrícola 
y en procesos sociales que terminaron con hechos de fuerza y movilizaciones en la 
comunidad. Para esta aproximación histórica, escasa hoy en la región, se acudieron a más 
de 60 fuentes directas, entre ellas 40 documentales y 20 entrevistas, así como a análisis de 
estadísticos y soportes teóricos. El aporte a la historiografía nacional y local es, sin duda, 
significativo.  
 
Abstract 
 Mining and particularly the oil industry is a significant sector for the economy of a country 
or region, not only for its share in PIB, but by the cultural and historical moments that 
occur on a par with evolution. This paper aims to chart your progress over time and its 
economic participation in Huila in the nineties, considered as the period of the "oil boom", 
since both oil producing municipalities of this region as the Department as local authority, 
oiling their income, receiving between 1990 and 1999 for royalties $ 228,863 million. 
While most of these resources possible to finance, in large part, their development plans, 
these funds did not generate a strong economic dynamics. What if you can not ignore is that 
this industry accounted for changes in activities such as agriculture and social processes 
that ended in acts of force and demonstrations. For this historical approach, low today in 
the region, attended by more than 60 primary sources, including 40 documentaries and 20 
interviews and analysis of statistical and theoretical support. The contribution to local and 
national history is undoubtedly significant. 
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INTRODUCCIÓN 
  
Si bien es cierto la exploración y explotación industrial de los hidrocarburos en el Huila 
supera los cincuenta años, ya que en 1956 el Gobierno Nacional autorizó a la empresa 
Intercol desarrollar la actividad petrolera, la historiografía sobre esta actividad petrolera en 
la región y el país es relativamente escasa y la poca existente ha dejado sólo huellas de las 
nacientes normas y aplicación de las mismas sobre el sector de los hidrocarburos y partes 
de los recursos recibidos por los entes territoriales.  
 
De ahí la importancia que cobra este trabajo toda vez que no sólo pretende dar a conocer 
datos y actos administrativos, sino interpretar, desde el enfoque histórico y análisis 
estadísticos cifras representadas en indicadores de exploración y explotación del petróleo, 
ingresos por concepto de regalías y la participación de esto recursos en los presupuestos 
municipales, además de colocar sobre el escenario puntos de vistas de actores significativos 
entre ellos líderes cívicos, sindicales y economistas, así como  administradores de turno de 
los municipios productores de este combustible en el Huila.  
 
Y es que en regiones como el Huila la exploración de hidrocarburos no es sólo una mera 
industria, sino que a través de ella se han generado cambios en prácticas de vida y aspecto 
culturales. De acuerdo con el trabajo “Historia de la sierra y el desierto. Conflictos 
culturales en el Huila entre 1940 – 19951, a mediados del siglo XX muchos habitantes de la 
región estaban resignados a rebuscarse la vida en oficios aprendidos de sus padres o 
improvisados al calor de la necesidad, trabajando indiscriminadamente durante sus vidas, 
como agricultores, vaqueros, balseros, comerciantes, talabarteros, carpinteros, aserradores o 
simplemente tumbando monte, pero con la llegada de la actividad petrolera, se abrió un 
gran abanico de oportunidades, que para bien o para mal, empezaron a cambiar su estilo de 
vida.   
 
La génesis de estos cambios podríamos decir que arranca cuando la compañía Trópical Oil 
Company, ante la inminencia de la reversión de su tesoro en el Magdalena Medio, la 
Concesión de Mares, decide mirar otras regiones como el Huila a finales de la década del 
40 y unos años más tarde, 1956 más exactamente, empezó a perforar el primer pozo en el 
campo conocido como Dina 1, hoy ubicado en el municipio de Neiva
2
. Esto sin lugar a 
dudas fue el punto de partida de la exploración y explotación de varios campos en la zona 
de San Francisco, ubicada en la parte de norte de la capital huilense. Con ello, de una u otra 
forma, la estructura económica de esta zona empezó a transformarse; la economía 
departamental, basada en grandes fincas y enormes latifundios semiagroindustriales, 
dedicados en buena parte a los cultivos de arroz, caña, cacao, sorgo, café, plátano, 
ganadería y algunos frutales, empezó a transformarse con la llegada de las multinacionales 
petroleras a esta región por los ingresos que dejaba la actividad del “oro negro”, 
relacionada así a la industria petrolera o bonanza petrolera.  
                                                   
1
 Torres, William. Historia de la sierra y el desierto. Conflictos culturales en el Huila entre 1940 – 1995. 
Editorial Universidad Surcolombiana – ICAN – Red de Solidaridad Social. Neiva 1995. 
2
 Giraldo, Martha Lía. Hocol – Historia 1956 – 2001. Editorial Grafiq Editorial. Bogotá 2001. Pág. 24. 
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Ricardo Mosquera Mesa en su trabajo conjunto con otros autores denominado “Economía, 
Política y Cultura, Huila años 80”3, destaca que tres años más tarde, 1959, el Gobierno 
Nacional adjudicó la primera concesión a la firma Tennese Colombiana, la cual le dio el 
derecho de explorar y explotar los hidrocarburos en una extensión de 49.000 hectáreas entre 
los municipios de Aipe y Neiva. Esta concesión fue conocida unos meses más tarde como 
la Concesión Neiva 540.  
 
El 14 de junio de 1961 con el anuncio de la explotación de la Concesión Neiva 540, 
ubicado en el sitio conocido como Carnicerías, Huila, por parte de la empresa Tennessee y 
de Intercol
4
, los habitantes de estas zonas observaron la oportunidad de sus vidas y 
empezaron a gestionar para que buena parte de la fuerza laboral nativa fuera ocupada por 
las empresas operadoras de los campos petroleros. 
 
Sin embargo, como el proceso de la exploración y explotación de los hidrocarburos era 
ligeramente experimental, la empresa Intercol, (que más tarde se transformaría en Hocol y 
que pasaría a mano de la Shell y finalmente sería adquirida en 1995 por la multinacional 
árabe Nimir) ocupó buena parte de la mano de obra de la zona Oriental y Costa Norte del 
país por su experiencia en las concesiones Barco y De mares. Unos pocos nativos, en esos 
años, y en especial de Neiva, fueron llamados a prestar sus servicios y con ellos el 
panorama laboral empezó a cambiar. 
 
Para comienzos de la Década del Sesenta las administraciones municipales de turno, 
especialmente las de Neiva y Aipe, con prospectos petroleros y el Departamento, este 
último entendido como ente territorial administrativo, empezaron a entender que era 
necesario “cultivar la paciencia”, ya que muchos pozos aún no se habían declarado 
comerciales, es decir no habían empezado a ser explotados; dicho de otra manera allí seguía 
la expectativa de las grandes inversiones de la industria petrolera puesto que dinamizaría la 
economía local por la circulación de dineros, producto de la construcción de la 
infraestructura y la demanda de mano de obra, especialmente de las zonas productoras. 
En 1962 y luego de que el Campo Dina 1 fuera perforado y declarado productivo, se 
empezó ver la dinámica de la industria petrolera. El 21 de octubre de ese mismo año
5
  se 
completó el segundo pozo Dina 2 y con él realmente se inicia la producción de 
hidrocarburos en el Huila. 
 
Más tarde comienza la perforación de los campos, Dina 3, Dina 4, Dina 5, hasta llegar al 
Dina 12. De acuerdo con los datos que maneja el Centro de la Información Petrolera, CIIP
6
, 
entre la perforación del pozo 1 y 12 existió una demora de seis meses, pero entre 1962 y 
                                                   
3
 Mosquera Mesa, Ricardo. Economía Política y Cultura. Huila años 80. Editorial Universidad 
Surcolombiana. Neiva 1995. Página 24 
4
 Giraldo, Martha Lía. Hocol – Historia 1956 – 2001. Editorial Grafiq Editorial. Bogotá 2001. Pág. 39 
  Ibid pág 44. 
5
 Ibíd pág 44. 
6
 Boletín informativo. Centro de Información de la Industria Petrolera. 1990. Hoy Asociación Colombiana del 
Petróleo 
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1970 se perforaron aproximadamente unos 16 pozos, la mayoría de ellos dejaron pocos 
resultados. 
 
El promedio de producción de cada uno de estos pozos fue entre 100 y 800 barriles por día, 
lo que significaba que al cierre de la década del sesenta el Huila estaba por el orden de una 
producción de 10.000 barriles día, cifra que efectivamente empezó a ser tenida en cuenta 
por los habitantes de las zonas de impacto y por la industria nacional de hidrocarburos. 
En las décadas del 70 y el 80 la sociedad huilense observaba una dinámica económica 
interesante, producto de la presencia petrolera. La producción ya alcanzaba los 35 mil 
barriles día y las empresas que exploraban y explotaban los hidrocarburos empezaron a 
gestionar ante el Gobierno Nacional la construcción del poliducto para sacar el crudo hacia 
los puertos. 
 
Es bueno destacar que en el departamento la extracción del petróleo se ha realizado a través 
de dos figuras: asociación y concesión, esta última representada en tres concesiones: Neiva 
540 (DINA), Tello y Carnicerías (La Cañada), éste último en el municipio de Tesalia. A 
partir de 1981 se explota por asociación el pozo de Andalucía ubicado en el municipio de 
Baraya.  
 
En 1985 se inicia la explotación, también bajo la modalidad de asociación, del pozo San 
Francisco, perteneciente al municipio de Palermo. Para ese tiempo la Concesión Neiva 540 
registraba la mayor producción (8.067.000 barriles en 1985), es decir el 56.4% de la 
producción departamental, sin embargo y como lo relata Ricardo Mosquera Mesa, la 
entrada en operación del pozo de San Francisco transformó estas relaciones.  
 
Entre mayo de 1981 y septiembre de 1985 inician operaciones las Asociaciones Andalucía 
y Palermo respectivamente, generando un incremento en la producción para finales de 1985 
equivalente a 39.385 barriles por día, lo que representaba el 22% de la producción nacional, 
que para la época fue de 176.500 barriles promedio día. Esta producción colocaba al Huila 
entre los principales departamentos del mapa petrolero del país. Ya para ese año las regalías 
ascendían a un poco más de 2.000 mil millones de pesos. Indudablemente estos resultados 
obedecían a la política de búsqueda iniciada por el Gobierno Nacional y al aumento de la 
extracción en el departamento.  
 
Las reservas petroleras en el Departamento del Huila al cierre del año 1989, de acuerdo con 
los guarismo presentados por el Ministerio de Minas y Energía, eran prometedoras, toda 
vez que la Cuenca del Alto y Medio Magdalena, zona de la cual hace parte el Huila, 
contaba con un estimativo de 2.173 millones de barriles. No debe olvidarse que el cálculo 
de las reservas se hace con base en las reservas originales, descontando la producción 
acumulada hasta el momento, lo cual deja de lado la producción de reservas probadas de 
algunos pozos en exploración.
7
   
 
                                                   
7
 Ibíd.  pág. 26 
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En cuanto a las regiones, en los municipios de Neiva, Aipe, Tello, Palermo y más tarde 
Tesalia y Paicol, la fiebre del oro negro, no sólo llevó a que sus habitantes observarán en la 
década de los noventa una oportunidad de desarrollo económico, de generación de empleo, 
sino que las esperanzas de las administraciones de los entes territoriales crecieron al 
determinar que con esta actividad lograban mejorar sus recaudos para desarrollar las obras 
sociales contempladas en los diferentes programas de cada gobierno de turno. 
 
Los pobladores de estos municipios, en especial los de la zona rural, ya no sólo miraban la 
actividad agropecuaria como la fuente de ingreso principal, sino que se esperanzaban en la 
oportunidad laboral que les podría ofrecer las empresas petroleras como Hocol, Petrocol y 
Ecopetrol, entre otras, para, supuestamente, mejorar su calidad de vida. Buena parte de los 
propietarios de las tierras de la zona de impacto petrolero estaban a la espera de escuchar la 
mejor noticia, según ellos, que en sus extensas hectáreas ocupadas por cultivos de algodón, 
arroz, maíz, café y ganado, había petróleo, porque les permitía valorizar sus tierras y 
esperar la oferta de las empresas petroleras para obtener mejores ingresos. 
 
La década del Noventa  
 
El prometedor panorama efectivamente se empezó a ver en los años 90, período base de 
este trabajo. En esta década la circulación del dinero emanada de esta actividad se vivió con 
más fuerza, a tal punto que la frase de “bonanza petrolera” comenzó a hacer eco en los 
principales círculos sociales de los distintos municipios del Huila.  
 
De acuerdo con los estimativos que maneja la el Ministerio de Minas y Energía la 
producción del Huila entre 1990 y 1999 fue de 212.703.408 de barriles de 42 galones, que 
representaron ingresos por regalías del orden de 228.863 millones de pesos (ver cuadro No. 
1), cifra significativa para la economía local y para la financiación de los programas de 
desarrollo en especial para la ampliación de cobertura en los sectores de salud, educación, 
saneamiento básico y agua potable, así como para el desarrollo de proyectos productivos 
que permitieran a la comunidad obtener otros ingresos a futuro. 
 
Cuadro No. 1 Producción de petróleo y Giro de regalías 1990-1999 
Año Producción Petróleo  Total recibido IPC Giro de regalías reales 
1990 20.017.808 $ 10.522.325.190,00 32,4 $ 324.763.123,15 
1991 20.498.151 $ 10.488.439.648,00 26,8 $ 391.359.688,36 
1992 20.374.129 $ 13.877.691.390,00 25,1 $ 552.896.071,31 
1993 22.126.288 $ 16.373.681.673,00 22,6 $ 724.499.189,07 
1994 22.567.663 $ 18.718.887.702,00 22,6 $ 828.269.367,35 
1995 22.164.982 $ 28.482.429.878,00 19,5 $ 1.460.637.429,64 
1996 20.182.069 $ 27.337.987.655,00 21,6 $ 1.265.647.576,62 
1997 20.430.806 $ 31.239.615.785,00 17,7 $ 1.764.950.044,35 
1998 20.904.832 $ 25.840.340.105,00 16,7 $ 1.547.325.754,79 
1999 23.436.680 $ 45.981.815.031,00 9,2 $ 4.998.023.372,93 
 212.703.408 $ 228.863.214.093,00  $ 13.858.371.617,57 
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Fuentes: Datos construidos a partir de los datos suministrados por Ecopetrol y la Gobernación del Huila. 
 
En este periodo, década del 90, es significativo resaltar que en el año de 1994, luego de la 
insistencia de contar con una mejor infraestructura, se construyó el oleoducto para la región 
del Alto Magdalena, en el cual sólo fue empleada la fuerza de trabajo nativa; se creó la 
Fundación Oleoducto Colombia y al amparo de ella se diseñaron obras sociales como el 
levantamiento de parques, polideportivos, escuelas, puestos de salud, acueductos y tramos 
de electrificación rural. Así mismo, en esta vigencia nace la Ley 141 de 1994 que le da vida 
al Fondo Nacional de Regalías, regula el derecho del Estado a percibir regalías por la 
explotación de recursos naturales no renovables y se establecen las reglas para su 
liquidación y distribución, con las cuales los fiscos de los entes territoriales, en especial 
Neiva, Aipe, Palermo y el Departamento, empiezan a vislumbrar un mejor panorama 
económico. 
 
Con base en estos reportes suministrados por ECOPETROL, el Ministerio de Minas y 
Energía, los anuarios estadísticos del Huila, el ICER del Dane, la revista Carta Petrolera de 
ECOPETROL
8
, entre otros documentos más, se toma la Década del 90 como objeto de 
estudios en este análisis histórico, porque efectivamente en este tiempo aparecen los 
mayores picos de producción de petróleo en el Huila y por ende el crecimiento de los 
ingresos por concepto de regalías creció. 
 
 De igual forma, en este lapso se da un fenómeno especial: la reducción del hectareaje 
sembrado en cultivos transitorios especialmente, el algodón, el maíz, el sorgo y el arroz y 
en la disminución del hato ganadero del departamento que en esta década cayó de 750 mil 
cabezas a 450 mil, como aparece en los registros del Anuario Estadístico del Huila
9
, lo cual 
demuestra que muchas familias que vivían de la actividad agrícola dejaron de hacerlo 
pensando en tener la oportunidad de vincularse laboralmente a la industria petrolera, factor 
importante de relacionar frente a esta temática. 
 
Buena parte de estos guarismos y descripciones son la base para grandes cuestionamientos 
como: ¿Cuánto recibió el Huila por regalías en este hito? ¿Cómo fueron distribuidos? 
¿Realmente existió en ese periodo bonanza petrolera y qué tanto incidido en los cambios 
administrativos de los entes gubernamentales productores de petróleo y del departamento 
como ente territorial? 
 
Estas preguntas orientadoras, que surgen a partir de la situación problemática relatada 
anteriormente, permitieron definir los objetivos y mi interés por esta investigación de 
analizar los registros de ingresos y distribución de los dineros de las regalías petroleras en 
la Década del 90 en los municipios productores del Huila y el Departamento, así como el 
aporte a la historiografía del Huila con un documento que enriquece el saber de esta 
industria y sirve para el debate de esta sector, a propósito de los nuevos cambios que 
                                                   
8
 Carta Petrolera es órgano informativo de Empresa Colombiana de Petróleos, ECOPETROL. 
9
 Reportes que apareen en los anuarios estadísticos del Huila 1990-1999. 
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pretenden hacer el poder legislativo a las normas que regulan las regalías de los 
hidrocarburos en el territorio nacional. 
 
Este aporte se suma a los hechos por economistas huilenses como Ricardo Mosquera Mesa, 
Hernando Ruiz López, Germán Palomo García y Juan Antonio Carrera, entre otros, sin 
embargo, queda mucha tela por cortar como el impacto social que ha causado la aparición 
del “oro negro” en esta zona del país, sin desconocer, tal vez, el trabajo de Gerardo Andrés 
Bustos Polanía y Carlos Alberto Perdomo Castro
10
, quienes profundizan un poco sobre las 
distribución de las regalías entre los años 1994-2002, es decir cuánto dinero fue transferido 
a cada uno de los sectores, entre ellos, salud, educación, cultura, agua potable y 
saneamiento básico entre otros, no obstante dejan de lado realmente qué pudo haber pasado 
con esas grandes familias de hacendados y las personas que vivían de los jornales diarios o 
semanales. 
 
Sobre el tema en deuda un poco apunta el trabajo de los académicos William Fernando 
Torres y Luís Carlos Rodríguez
11
, quienes hacen una investigación de corte cualitativo y 
demuestran cómo en muchas ocasiones los dueños de las tierras abandonaron la actividad 
agrícola esperanzados en que por sus predios pasara la línea de la exploración de petróleo 
prediciendo un buen futuro, es decir tener la oportunidad de venderles las tierras a las 
empresas petroleras o recibir a cambios jugosas indemnizaciones.   
 
Los hallazgos encontrados, luego de aplicación de un método histórico de tipo exploratorio 
y etnográfico, basado en el rastreo de las fuentes documentales entre ellas las memorias 
anuales entre 1990 y 1999 del Ministerio de Minas y Energía presentadas al Congreso 
Nacional; los anuarios estadísticos del Huila, los Estudios de Coyuntura Regional 
producidos por el Dane; las exposiciones de motivos de las normas que rigen la política 
petrolera, entre ellas la Ley 141 de 1994, los informes de la Empresa Colombiana de 
Petróleos, Ecopetrol, los diarios locales (Diario del Huila y La Nación) y nacionales como 
El Tiempo y revistas especializadas en este sector, entre ellas Carta Petrolera (publicación 
institucional de Ecopetrol) y la revista de análisis crítico Eco-Impacto del periodista 
Guillermo Bravo, asesinado por sicarios en el mes de abril de 2003, entre otras. Además del 
acceso directo a actas como la de la liquidación de la Concesión Barco, que reposaban en el 
Ministerio de Minas y Energía, así como los informes y/o recopilaciones de los talleres y 
eventos académicos de diversas instituciones como Primer Seminario de Investigación 
sobre la industria del petróleo en Colombia”, realizado a finales del año 1958 y parte del 
1959 en la Universidad Jorge Tadeo Lozano, así como el texto “Petróleo: presente y futuro” 
del Programa de Estudios Políticos de la Universidad Javeriana que se interesó en la década 
de los noventa por la política petrolera del país y archivos varios de la Academia Huilense 
de Historia, especialmente su revista “Huila”. 
                                                   
10
 Análisis del pasado presente y futuro de las regalías petroleras en el departamento del Huila. Tesis de grado 
de la Universidad Surcolombiana. Neiva 2002. 
11
 Historia de la sierra y el desierto. Conflicto culturales en el Huila. En este trabajo los autores intentan 
desarrollar los procesos de transculturación y cómo de un momento a otro se fue cambiando el oficio o mejor 
la vocación agrícola por los contratos temporales con las industrias petroleras producto pensando en tener la 
posibilidad de adquirir dinero de una manera más fácil. 
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En cuanto al tipo etnográfico, de la población que de una u otra manera han tenido relación 
con la industria petrolera en el Huila, se seleccionó una muestra teniendo en cuenta, su 
experiencia como administrador de los recursos por regalías, la representatividad gremial 
en el sector de los hidrocarburos especialmente los tres presidentes de la Unión Sindical 
Obrera, USO, capítulo Huila en la década de los noventa y un líderes comunitario 
representativo de de las zonas de impacto de las exploraciones y explotaciones de petróleo 
(Aipe, Neiva, Palermo) y cinco economistas especialistas en este tema. En ese sentido se 
entrevistaron a los Alcaldes de los municipios productores de petróleo más significativos 
del Huila entre 1990 y 1999 (Neiva, Aipe, Palermo), es de recordar que estos tres entes 
territoriales, más el Departamento, reciben más del 90 por ciento de las regalías que le giran 
a esta región. De igual forma, se entrevistaron a los Gobernadores del Huila existente del 
hito de estudio, entre ellos Jaime Bravo y Juan Cárdenas. Se logró igualmente abordar a 
dirigentes sindicales y a líderes comunitarios de la Neiva, Palermo y Aipe.   
 
Así mismo, en lo exploratorio es importante relacionar las fuentes indirectas, 
particularmente los textos académicos de coyuntura económica petrolera, la historia del 
petróleo en Colombia y artículos de revistas especializadas sobre esta temática. Todas estas 
fuentes y/o herramientas metodológicas permitieron conocer, de manera detallada, 
indicadores económicos y de poblaciones productoras de petróleo, como el peso de los 
ingresos frente al presupuesto de los entes territoriales y la distribución de los recursos, así 
como su apreciación frente al giro de los recursos por regalías en el departamento del Huila. 
 
Resultados  
 
En cuanto a la parte netamente histórica hay que resaltar que, pese a que cronistas de la 
conquista española como Gonzalo Jiménez de Quesada, considerado el conquistador del 
Nuevo Reino de Granada en la expedición que organizó en Santa Marta en 1536 y que le 
llevó a remontar el Río Grande de la Magdalena, haya anclado sus navíos en un sitio 
llamado por los indígenas La Tora (la fortaleza que domina el río) que luego denominaron 
Barrancabermeja por el color característico y la tipicidad de sus tierras, además de la 
presencia de petróleo o betún, el inicio de la historia petrolera en Colombia se suele remitir 
a las concesión de Barco y de Mares.  
 
Sin duda, las licencias más criticadas en la industria del oro negro en el país, por sus vicios 
en los trámites y por las trampas encomiadas por los poderes privados y públicos amarradas 
a los favores políticos  de la época. La concesión Barco fue otorgada por el general Reyes 
al amparo del Artículo 121 de la Constitución Nacional el 31 de octubre de 1905 por un 
tiempo de 50 años y el beneficiario, su colega Virgilio Barco, quien había llegado a las 
agrestes selvas del Catatumbo a comienzos del siglo XX supuestamente en búsqueda de 
tagua o marfil vegetal que se utilizaba para fabricar, entre otras cosas, botones y hebillas, 
ante el buen precio en el mercado europeo por su escasez y así como abrir caminos para 
conducir ganado hacia la llanura.  
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Es claro que para la fecha de las nombradas concesiones Colombia, en materia legislativa, 
tenía escasas e ingenuas leyes, además de permisivas en todos los sentidos. Eran 
acomodadas al parecer por los inversionistas extranjeros y los intermediarios del país. 
Evidente la naciente industria de petróleo en Colombia carecía de soportes legales y de una 
definición de objetivos que les permitiera tener claras las reglas del juego en esta  
importante producción de hidrocarburos, que es sin titubeo un sinónimo de poder 
económico. Y es que al llegar al  tema del poder económico es válido, si no es obligatorio, 
mencionar a Estados Unidos y sus claras intervenciones en Colombia en aspectos 
económicos y políticos. Desde el silgo XIX ha sido constante intervención, sobre todo, 
cuando se toma referencia al petróleo, siendo que ellos, los Estados Unidos, reconocieron la 
importancia de la producción petrolera como forma no solo de autoabastecimiento si no 
como manera de dominación económico luego de los resultados observados durante la 
Primera  Guerra Mundial. 
 
Para la geopolítica norteamericana en el siglo XIX toma gran valor la explotación de 
recursos naturales y la dominación de puntos geográficos ubicados estratégicamente para 
lograr su superioridad y controles más allá de los mismos con los que contaba otras 
potencias, sobre todo la que en esa época dominaba gran  porcentaje del  mundo: Gran 
Bretaña.  
 
Valido entonces es hallar la relación de este suceso histórico, como lo es la pérdida de 
Panamá con la explotación de hidrocarburos en Colombia, pues producto de dicha situación 
se entretejieron situaciones de tires y aflojes por parte del gobierno de Bogotá y 
Washington que dejaron grandes ventajas a los intereses de los Estados Unidos. Los 
recursos de la indemnización debían usarse de acuerdo con los parámetros establecidos por 
EEUU como por ejemplo obras públicas que además tenían que ejecutarse con mano de 
obra y maquinaria norteamericanas. Todo se dio. Por hacer más con una indemnización 
norteamericana se hizo menos con el saqueo legal de petróleo y recursos colombianos. Para 
entonces era obvio pensar que Panamá además de ser vilmente arrebatada se convirtió en la 
soga con la cual se ató a Estados Unidos uno de los renglones económicos más importantes 
para el país. Notando tal situación en la que Colombia había caído ante la palabra no tan 
suave de EEUU y el garrote directo, los encargados en dirigir el país, entre ellos el 
presidente Suárez decidieron declarar el subsuelo. 
 
Ahora la industria petrolera en el Huila nació 43 años después de promulgada la Ley 6 del 
31 de octubre 1905, la cual le abrió paso a la exploración y explotación de los 
hidrocarburos en Colombia y permitió la entrega, de parte del general Rafael Reyes, del 
derecho de concesión de explorar y explotar los terrenos en el Norte de Santander al 
general Virgilio Barco y a la zona media del río Magdalena a Roberto De Mares. 
 
Efectivamente luego de pasar cerca de medio siglo, más exactamente el 4 de agosto de 
1948, la empresa Richmond Petroleum Company a través de su representante en Colombia 
Marco A Ortega le hizo la propuesta al Ministerio de Minas y Petróleos para la exploración 
y explotación de los hidrocarburos en una extensión de 48.000 hectáreas, localizadas en la 
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jurisdicción de Carnicerías, zona ubicada hoy entre los municipios de Aipe y Neiva, tal cual 
como lo contempla la Resolución 538 del Ministerio de Minas y Petróleos. 
 
La iniciativa de la Richmond Petroleum Company efectivamente fue aceptada mediante la 
Resolución No. 206 del Ministerio de Minas y Petróleos del 16 de marzo del año siguiente 
(1949), pero ésta la transfirió a la Orinoco Petroleum Company, traspaso que fue aceptado 
por el Ministerio de Minas y Petróleos el 7 de mayo de 1951 mediante resolución No. 62 
del Ministerio de Minas y Petróleos. 
 
Este documento, que reposa en los informes del Ministerio de Minas desvirtúa la fecha 
colectiva que existía de personas conocedoras de la temática de la industria petrolera en la 
región; muestra de ello es la publicación del Diario del Huila en su edición del 9 de febrero 
de 1994 que destaca que el 5 de febrero de 1959, es decir 11 años después de que Marco A 
Ortega solicitara al Ministerio de Minas y Energía dicha petición para explorar y explotar el 
crudo en 49.000 hectáreas “ubicadas en jurisdicción de los municipios de Neiva, Tello, 
Villavieja, Aipe, Palermo, y Yaguará conocida como Concesión Tello”.12   
 
Algo muy similar publicó el historiador Camilo Francisco Salas Ortiz al destacar que la 
historia petrolera del Huila es relativamente reciente toda vez que se remonta a 1959 
cuando “el presidente Alberto Lleras Camargo le entregó una concesión de 49.000 
hectáreas, ubicada entre los municipios de Neiva y Aipe a la compañía norteamericana 
Tennesse Colombiana, subsidiaria de la Tenneco para que fuera explotada por 35 año. Esta 
concesión se denominó Neiva 540”.13     
 
Año 1948 o 1959, lo cierto del caso es que ojo puesto en esta zona no era más que la 
necesidad de esta empresa por continuar operando en el país, luego de haber observado los 
grandes beneficios que obtuvo la firma Standard Oil New Jersey, más conocida como la 
EXXO, casa matriz de la Tropical Oil Company, con la concesión De Mares. 
 
Todo lo anterior demuestra que a comienzos de la década del 50 la zona o región 
denominada Alto Magdalena, junto con la de Mocoa, se convirtieron en las tierras más 
atractivas para el desarrollo de la industria de los hidrocarburos. Por ello la Orinoco 
Petroleum Company transfiere el 13 de abril de 1953 mediante documento No. 285 del 
Ministerio de Minas y Petróleo (departamento de servicios legales) los derechos a la 
Internacional Petroleum Company Intercol de explorar y explotar los hidrocarburos en la 
jurisdicción de Carnicerías. 
 
Efectivamente tres años después Intercol, subsidiaria de la Exxo, ya no sólo cuenta con el 
derecho sobre Carnicerías, sino que adquiere el aval por parte del Ministerio de Minas y 
Petróleos de explorar y explotar hidrocarburos de propiedad nacional, al amparo de la 
Concesión Neiva 540 en una zona cuya área era de 49 mil hectáreas, según contrato 
                                                   
12
 “El petróleo y la reversión en el Huila”. Diario del Huila. Primera página. 9 de febrero de 1994. 
13
 SALAS, Ortiz Camilo. “Huila. La montaña luminosa”. Fondo de Autores Huilenses. 2000. Pág. 185. 
20 
 
celebrado con el Gobierno Nacional el 31 de agosto de 1956 y con escritura pública No. 
174. 
 
Alberto Serrano Perdomo, vicepresidente de Ecopetrol, en una conferencia dictada en 3 de 
octubre de 1964 en Neiva sobre las Proyecciones de Ecopetrol en regiones como el Huila, 
publicada en la revista histórica “Huila” de la Academia Huilense de Historia, expresó que 
efectivamente la Concesión Neiva tuvo origen el 5 de agosto de 1948 en una propuesta que 
inicialmente presentó ante el Ministerio de Minas y Petróleos el señor Marco A. Ortega y 
que fue admitida por esta entidad el 16 de marzo de 1950.
14
  
 
Destaca en su ponencia que el 31 de marzo de 1951 se aceptó el traspaso de esta por el 
señor Ortega a la Compañía Petrolera Opón. Posteriormente el 17 de marzo de 1953 se 
aprobó el traspaso hecho por la Compañía Petrolera del Opón a la International Petroleum 
(Colombia) Limited, compañía a la que se llamó a firmar el respectivo contrato el 5 de 
junio de 1956. 
 
El directivo de Ecopetrol, Serrano Perdomo, a través de medio impreso de la Academia de 
Historia del Huila destacó que el Contrato de la Concesión efectivamente se firmó el 31 de 
agosto de 1956 entre el entonces Ministro de Minas y Petróleos, Félix García Ramírez y el 
apoderado de la International Petroleum (Colombia) Limited, Francisco Parodi Dávila. Los 
términos del contrato empezaron a contarse a partir del 3 de diciembre de 1956, fecha en 
que se notificó al Fiscal del Consejo de Estado de la decisión de dicha Corporación 
mediante la cual se aprobó el respectivo contrato. 
 
Entre 1956 y 1961 el futuro petrolero en el Huila sólo obedecía a expectativas. Muchas 
familias, en especial campesinas, no tenían ni idea de este proceso de industrialización que 
se presentaba en la región, ni mucho menos les llamaba la atención, porque estaban 
dedicadas a las actividades del sector agropecuario. 
 
Así pues la exploración de la Concesión Neiva no fue definida hasta el 2 de diciembre de 
1964 y a partir de esa fecha entró automáticamente en el período de explotación comercial 
cuya duración se había establecido por 30 años. 
 
Ingresos por regalías y distribución  
 
No se puede desconocer que la llegada de la industria petrolera empezó a generar cambios 
en las políticas económicas del Departamento y de los municipios productores y a pesar 
fuertemente en el imaginario de los huilenses, muestra de ello es que en la década de los 
noventas, ver cuadros No. 2 y 3, la participación del petróleo en el PIB era medianamente 
representativa, por lo que es de cuidado hablar de una contribución al crecimiento 
económico, pese a que este indicador en el año de 1993 cerró al alza con 3.5% por factores 
como el incremento en la producción y los precios internacionales del crudo. En el resto de 
años se evidencia una disminución importante como la de 1997 que cerró en 1.79%, lo que 
                                                   
14
 Serrano Perdomo, Alberto. “Proyecciones de ECOPETROL”. Revista Huila No 19. Volumen II. 
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nos lleva a determinar que la participación de la explotación del crudo en el PIB del Huila 
fue ligeramente estable con unas variaciones porcentuales mínimas y que la actividad de 
servicios y la agrícola, en dicho hito, siguieron siendo puntos claves en la participación del 
desarrollo económico de esta zona del país. Ver cuadro No. 3 
 
 
Cuadro 2: Análisis de la participación del petróleo en el Huila  
    Año PIB Dptal. Real PIB petróleo real Participación % IPC 
1990 27.208.492.099 744.004.599 2.73 32,4 
1991 37.122.511.754 913.421.045 2.46 26,8 
1992 42.969.258.127 970.728.606 2.26 25,1 
1993 47.738.060.133 1.672.811.018 3.50 22,6 
1994 44.934.447.566 1.154.507.212 2.57 22,6 
1995 62.882.589.128 1.336.009.846 2.12 19,5 
1996 61.537.420.602 1.114.971.389 1.81 21,6 
1997 74.000.639.266 1.321.328.814 1.79 17,7 
1998 79.277.405.389 1.504.998.383 1.90 16,7 
1999 146.576.532.609 3.204.765.543 2.19 9,2 
Fuente: Datos construidos a partir de los Anuarios Estadísticos del Huila de los años 1990 a 1999 y el ICER 
del DANE.  
 
Cuadro No. 3  Participación del petróleo en el PIB del Huila 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Las cifras anteriores nos demuestran que no se puede hablar de una economía soportada en 
la industria petrolera, ya que el sector agrícola y de servicios soporta la dinámica 
económica de la región (ver cuadro No. 4). 
 
Cuadro No. 4 Participación económica por sectores. 
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Fuente: Datos construidos a partir de los Anuarios Estadísticos del Huila de los años 1990 a 1999 . 
 
Para destacar es que las rentas de los municipios productores, en especial Neiva, Aipe, 
Palermo y del Departamento si se han convertido en soporte fundamental para el desarrollo 
de sus planes de Gobierno. Por ejemplo las rentas de las regalías directas en el municipio 
petrolero del Huila, Aipe, en los diez años representaron un 53 %, siendo el año de 1995 
con un 83.5 % el de mayor ponderación (ver cuadro No. 5), por efecto de la entrada en 
vigencia de la Ley 141 de 1994 que estableció que los ingresos por regalías serían del 20 
por ciento de los ingresos por la producción de hidrocarburos estos ingresos serían 
distribuidos así: Departamentos productores 47.5%; municipios o distritos productores 
12.5%; municipios o distritos portuarios 8.0%; Fondo Nacional de Regalías 32.0%. La 
norma aclara en el parágrafo siguiente que en caso de que la producción total de 
hidrocarburos de un sea inferior a 20.000 barriles promedio mensual diario, las regalías 
correspondientes serán distribuidas así: departamentos productores 47.5%; municipios o 
distritos productores 25.0%; municipios o distritos portuarios 8.0%; Fondo Nacional de 
Regalías 19.5%.   
 
Cuadro No. 5 Regalías/presupuesto de Aipe 
Año Regalías giradas Presupuesto Participación% 
1990  704.002.274  986.587.800  71,3% 
1991 641.648.259  1.214.664.300  52,8% 
1992 613.619.159  894.104.300  68,6% 
1993 693.113.549  N.A N.A 
1994 904.817.090  1.793.692.000  50,4% 
1995 2.300.422.917   2.754.733.500  83,5% 
1996 2.536.971.227   4.508.445.300  56,2% 
1997 3.082.038.760   5.614.116.600  54,8% 
1998  2.243.159.883   6.454.179.700  34,7% 
1999 3.739.908.699    8.343.696.200  44,8% 
Total 17.459.701.817  32.564.219.700  53,6% 
Construcción propia a partir de los datos de Ecopetrol y la Secretaría de Hacienda de Aipe 
 
El fisco del municipio de Palermo de igual forma se soportó sobre los giros por regalías 
como se puede evidenciar en el Cuadro No. 6, donde según los guarismos recolectados 
entre Ecopetrol y el Municipio de los giros de las regalías frente al presupuesto aforado del 
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municipio representó en la década del 90 cerca del 42 por ciento de su participación. En 
1995 esta relación fue del orden del 208%. 
 
Cuadro No. 6 Regalías/presupuesto de Palermo 
Año Regalías giradas Presupuesto Participación% 
1990  $         561.649.135   $          900.065.100  62,4% 
1991  $         365.124.122   $        1.585.850.700  23,0% 
1992  $         363.226.247   $        1.023.637.900  35,4% 
1993  $         435.628.895   $        1.728.070.200  25,2% 
1994  $      1.039.631.870   $        2.481.012.300  41,9% 
1995  $      1.541.049.449   $          738.587.400  208,6% 
1996  $      1.618.145.984  N.A    N.A 
1997  $      1.994.170.946   $        3.075.669.000  64,8% 
1998  $      1.426.043.322   $        7.055.774.300  20,2% 
1999  $      2.246.497.303   $        9.019.323.600  24,9% 
Total  $     11.591.167.273   $      27.607.990.500  41,9% 
Construcción propia a partir de los datos de Ecopetrol y la Secretaría de Hacienda de Palermo 
 
Por su parte en Neiva la participación de los ingresos por regalías frente a presupuesto no 
era tan representativa. Durante estos diez años el promedio fue del 12,7 %, siendo 1993 el 
año de mayor promedio con un 35,3% y el menos 1990 con un 9,2%. Ver cuadro No.7. El 
secretario de Hacienda del Municipio en la administración de Jorge Lorenzo Escandón 
(Antonio Germán Castañeda) destacó que para el mes de abril de 1998 los ingresos por 
concepto de regalías sólo representaban menos del 10 por ciento del monto total de los 
recursos que percibía en ente territorial, lo cual demostraba que si bien es cierto los dineros 
por la exploración y explotación del petróleo eran importantes estos ya no eran sumativos, 
lo que desvirtuaba el concepto de la petrolización de las rentas para el caso de Neiva. 
 
Cuadro No. 7 Regalías/presupuesto de Neiva  
Año Regalías giradas Presupuesto Participación% 
1990  $         407.981.359   $        4.427.054.100  9,2% 
1991  $         572.304.269   $        4.800.134.000  11,9% 
1992  $      1.258.106.005   $        6.600.000.000  19,0% 
1993  $      1.712.308.724   $        4.838.876.300  35,3% 
1994  $      2.101.939.242   $      13.095.055.000  16,0% 
1995  $      3.881.869.888   $      19.498.429.000  19,9% 
1996  $      3.804.353.872   $      31.057.262.100  12,2% 
1997  $      4.777.651.217   $      49.163.736.700  9,7% 
1998  $      3.806.665.505   $      43.075.123.300  8,8% 
1999  $      7.000.311.977   $      53.324.864.000  13,1% 
Total  $     29.323.492.058   $    229.880.534.500  12,7% 
Construcción propia a partir de los datos de Ecopetrol y la Secretaría de Hacienda de Neiva. 
 
El promedio de ingresos por regalías del Municipio de Nieva es muy similar al del 
Departamento. Durante este periodo los recursos por este concepto sumaron de 160.520 
millones de pesos, es decir un porcentaje del 16.24 por ciento, si se tiene en cuenta que 
entre 1990 y 1999 el presupuesto del departamento fue de 988.429 millones de pesos. Este 
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porcentaje fue mucho mayor entre los años 1990 y 1995, en tanto aumentó la producción y 
el precio del crudo en el mercado internacional fue significativo, sumado a la 
responsabilidad que tenía el Estado en el pago de los sectores básicos como salud y 
educación, entres otros. A partir de 1995 la entrada en aplicación de la Ley 141 de 1994 y 
la disminución de la producción y los precios en el mercado internacional hicieron efectos 
en los ingresos por regalías. Ver cuadro No.8. 
 
Cuadro No. 8. Regalías Giradas al Huila  frente al Presupuesto Departamental 
 
Año Regalías giradas Presupuesto Participación% 
1990  $        8.748.577.888   $      23.527.321.000 37,1 
1991  $        8.784.369.030   $      24.429.088.000 35,9 
1992  $      11.358.229.166   $      24.106.605.000 47,1 
1993  $      12.909.523.500   $      42.404.526.000 30,4 
1994  $      13.785.111.568   $      39.325.372.000 35,0 
1995  $      19.227.186.665   $      68.074.088.000 28,2 
1996  $      17.646.910.716   $    134.316.322.000 13,1 
1997  $      20.068.530.487   $    167.365.132.000 11,9 
1998  $      17.149.414.248   $    217.871.490.000 7,8 
1999  $      30.842.484.446   $    247.009.989.000 12,4 
Total  $    160.520.337.714   $    988.429.933.000 16,2 
Construcción propia a partir de los datos de Ecopetrol, Planeación Departamental y Secretaría de Hacienda 
 
Ahora en lo referente a la distribución o mejor inversión de los recursos, de acuerdo con la 
norma Ley 141 de 1994, hay que resaltar que los archivos del Departamento de este 
indicador entre 1990 y 1993 no aparecen en Planeación y mucho menos está registrado en 
los anuarios estadísticos del Huila. Ahora en los años 1994, 1995, 1996, 1997 y 1999, no se 
encontraron los de 1998, el Departamento invirtió la suma 103.240 millones de pesos, 
repartidos en su mayoría en los siguientes sectores: salud $276.6 millones; educación 
$36.923 millones; saneamiento básico $21.219 millones; vías $23.699 millones; otros 
$17.400 millones; electrificación $1.625 millones; cultura recreación y deporte $1.234 
millones. Es decir que el sector de la educación fue el de mayor inversión con dineros de 
regalías y el de menor, extrañamente aparece salud con $276 millones, estos se debe a que 
este servicio los prestaba con recursos indirectos la Nación, así como el sector de la salud. 
 
Por su parte, el municipio de Neiva cuenta con el siguiente comportamiento entre 1994 y 
1999: salud con $19 millones; educación $11 millones de pesos; saneamiento básico $255 
millones; vías $909 millones; Otros $2.647 millones; cultura recreación y deporte $727 
millones; vivienda $2.175 y para el servicio de la deuda pública fueron girados $12.684 
millones. Llama la atención precisamente la aprobación por parte del Consejo Municipal de 
autorizar el uso de los dineros de regalías para el pago de la deuda pública del municipio. 
 
En Aipe la situación se presentó de la siguiente manera: salud $521 millones; educación 
$2.202 millones; saneamiento básico $1.611 millones; vías $2.780 millones; otros $1.439 
millones; electrificación $745 millones y cultura recreación y deporte $850 millones. En 
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esta situación las el financiamiento de las vías con recursos del petróleo pesaron en su 
distribución. 
Entre tanto en Palermo el registro de inversión aparece de la siguiente manera: salud $455 
millones; educación $1.004 millones; saneamiento básico $1.167 millones; vías $2.266 
millones; otros $38 millones; electrificación $133millones; cultura recreación y deporte 
$599 millones; equipamiento municipal $2.039 y vivienda 600 millones. La distribución de 
los recursos se hizo muy similar a la de Aipe, sólo llama la atención que este municipio 
utilizó recursos para mejorar la infraestructura del municipio. 
 
Como se evidencia en los cuadros anteriores y en el análisis de la distribución de los 
recursos, el dinero que empezó a circular a través de las administraciones municipales y del 
Departamento impactó en la vida cotidiana de los habitantes de estas localidades, a tal 
punto que comenzaron a llegar foráneos especialmente de la Costa Atlántica y los 
santanderes en busca de oportunidades de empleo incidiendo en la transformación de los 
oficios del sector agropecuario, como lo relata Jairo Mosquera,  quien fuera presidente por 
más de 20 años de la Junta de Acción Comunal del Corregimiento de Guacirco en la 
entrevista relacionada en el capítulo VII. “Las nuevas generaciones o personas en edad de 
trabajar, en este hito histórico, no se interesaban por la actividad agropecuaria, sino que 
su meta era lograr vincularse laboralmente con las empresas que exploraban o explotaban 
los hidrocarburos en sus regiones. Así mismo, las administraciones de turno de los grandes 
municipios productores de petróleo empezaron a petrolizar sus rentas, es decir buena parte 
de los programas de gobierno se financiaban con los recursos de las regalías petroleras.  
Muchas obras de cemento se irguieron en zonas donde no tenían razón de ser, tal vez lo 
que le interesaba a quienes gobernaban era justificar la inversión de los dineros recibidos 
y generar la empleabilidad en estas zonas, que en pocas ocasiones tenía presencia del 
Estado, exponiendo sus propias actividades productivas, en especial las del sector 
agropecuario”. 
 
Finalmente hay que decir que  la industria del petróleo seguirá siendo un sector generador 
de recursos para la sociedad huilense y nacional, pero de igual forma sus efectos en la 
comunidad continuarán creando vacíos, ya que los dineros que proporciona esta actividad 
están centralizados y amarrados al cumplimiento de coberturas en sectores fundamentales 
como la educación, la salud y el saneamiento básico, bajo el desarrollo y financiación de 
proyectos aprobados y administrados por los gobiernos de turno, que en el marco de sus 
planes de desarrollo distribuyen los recursos, cayendo en prácticas de uso poco confiables. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
26 
 
Figura No.1 
Cuencas sedimentarias del Territorio Colombiano. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El Valle Superior del 
Magdalena, según el 
Ministerio de Minas y 
Energía, al cierre de la década 
de 90 ocupaba el segundo 
lugar en participación 
petrolera con un 13.80%, 
después de la del Llano el cual 
tenía una producción de del 
75.47%. 
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CAPÍTULO I 
ORÍGENES DE LA INDUSTRIA DEL PETRÓLEO 
 
 
Si bien es cierto la industrialización del petróleo (exploración, explotación y 
comercialización) se debe a la dinámica de explotación en el Titusville, California, de 
manos de Edwin Drake por el año de 1859, no hay que olvidar que la explotación de este 
aceite de piedra se había presentado en Japón y en China como fuente de energía para 
alumbrar las casas y palacios, mucho años antes de esta fecha. 
 
Relata Sedillót que en China en la provincia de Se-tchuan el petróleo no sólo se encuentra 
en la superficie, sino que se descubre su importancia como combustible y con su 
experiencia en abrir pozos mediante el ajuste de tubos de bambú que alcanzan hasta 3.000 
pies de profundidad. “Los chinos saben en forma confusa que el aceite de tierra, 
considerado como agua amarilla y negra que contiene grasa como el jugo de carne, puede 
ser fuente de fuego (…) proveniente del yacimiento de Yanz-Hang, en el Chan-si y en la 
provincia de Sin-Kiang parecen surgir las más antiguas lámparas de petróleo”, expresa 
Sedillót.  
 
 
En Echijo, en la isla madre de Hondo, los japoneses desde el siglo V son capaces de extraer 
petróleo por medio de la técnica de los pozos
15
. El descubrimiento del aceite de piedra o 
tierra y sus bondades en la construcción, como medicamento y como fuente de energía, 
empieza a generar dinámicas de desarrollo y por ende de poder. 
 
En muchas regiones del mundo el petróleo empezó a ser utilizado como arma fundamental 
para el sostenimiento del imperio. Los árabes en el Siglo XIII lo utilizaron en Heraclea 
como arma de fuego. Los califas crean un cuerpo especial de lanzadores de nafta que se 
protegen con cotas impregnadas de talco. En el siglo XIV perfeccionan la técnica lanzando 
granadas en vasos llenos de petróleo y así sucesivamente encontraremos en la historia 
infinidad de relatos sobre este combustible utilizado como arma de fuego, y hoy de poder, 
por quien lo produce y lo explota. Él mismo pone las condiciones en su comercialización y 
tiene posicionamiento mundial. Basta no más observar cómo este combustible ha sido 
motivo primordial de las Guerras Mundiales, en los últimos años. 
 
Pues bien, es a partir de la mitad del Siglo XIX que el desarrollo económico mundial está 
íntimamente ligado a la explotación del petróleo y de las energías fósiles primarias, 
sustentado todo esto en el espíritu emprendedor de los pioneros en la explotación y 
comercialización que desde entonces maniobra la economía global. Vale agregar que tras la 
promisoria explotación del hidrocarburo se entretejieron intereses a escala planetaria que 
                                                   
15
 Sédillot, René. Historia del Petróleo. Bogotá Editorial Palma 1977. Pág. 20 
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configuraron un modelo energético basado en el petróleo, el gas y el carbón
16
.  
 
El origen del poderío del petróleo se sitúa en torno a 1854 cuando Benjamin Silliman, 
profesor de la Universidad de Yale, recibió el encargo de hacer un estudio acerca del 
“aceite de piedra” en algunas montañas de Pensilvania. La idea partió de George Bisell, al 
que hay que atribuirle el mérito de haber hecho nacer una industria con una importancia sin 
precedentes. Otros nombres fundamentales de este inicio son el de James Townsed, 
banquero y principal inversor, y Edwin L. Drake, quien, tras el informe favorable de 
Silliman acerca de las propiedades del petróleo, fue enviado para perforar la tierra con la 
esperanza de encontrarlo en mayor cantidad bajo la superficie. Para entonces los entusiastas 
empresarios esperaban que ese nuevo carburo fuera utilizado como combustible para los 
alumbrados que hasta la fecha se hacían con “aceite de carbón” de ballena y otros animales, 
así mismo aspiraban que se convirtiera en pieza fundamental de trabajo en la industria 
mecánica.   
 
El experimento y las exploraciones tuvieron éxito muestra de ello es que el abogado 
neoyorquino George Bissell y el banquero de New Haven James Townsed registraron una 
empresa de explotación petrolera conocida como “Pennsylvania Rock Oil Company”. Estos 
dos personajes de la historia económica de EE.UU. apenas dimensionaban el inicio de una 
de las millonarias y potentes industrias del mundo: la petrolera.  
 
Posteriormente la compañía pasaría a denominarse “Seneca Oil  Company” en 
reconocimiento a la tribu de los indios Seneca que habían vivido en aquella área. Las 
operaciones iniciales correrían a cargo de Edwin L. Drake y su capataz William A. Smith, 
quienes utilizarían una técnica ya desarrollada en la antigua China para la extracción de sal. 
El 27 de agosto de 1859 la prospección resultó exitosa, multiplicando el precio de la tierra y 
de los barriles de whiskey de 42 galones, que se vaciaban para almacenar el aceite de roca o 
petróleo
17
. 
 
Dentro de esta naciente historia
18
  también cabe mencionar al boticario Samuel Kier quien 
fue uno de los primeros en querer conocer más acerca del petróleo desde su potencial 
sanador y curador promulgado por los Sénecas. Kier empezó a perforar y, habiendo llegado 
a una profundidad de 400 pies, dio con la nafta, mezclada con agua. Kier comenzó su 
propaganda y lo llevó a la luz de todos. 
 
Avanzando sobre los „descubridores‟ del petróleo, figura ahora Brewer, cuyo hijo examina 
las virtudes del oro norteamericano que para esa época (1849) ya estaba en el boom y ya 
todos los norteamericanos soñaban con ese tesoro. Brewer y su hijo, junto a banqueros y 
otras personalidades se inclinan por la explotación y exploración intensa del petróleo con 
                                                   
16
 Esade, Departamento de Economía informe económico.  Atlas mundial del petróleo y  de la energía fósil 
primaria. 2006. Pág. 28 
17
 Esade, Departamento de Economía informe económico.  Atlas mundial del petróleo y de la energía fósil 
primaria. 2006 Pág.32. 
18
 La leyenda del petróleo, 28 Ene. 2009 <"http://www.xtec.net/~cgarci38/ceta/historia/leyenda.htm" 
__http://www.xtec.net>. 
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Edwin Drake, quien figura como el primer héroe del petróleo iniciado en Titusville.  
 
Más adelante, Drake adquiere acciones de la sociedad, se interesa a fondo por el negocio, 
por conocer el petróleo, los pozos y busca herramientas y persevera hasta lograr gran 
reconocimiento y sobre todo dinero, conociendo de principio a fin el oro negro. “Es verdad: 
el petróleo esta ahí. Se le encontró a 23 metros y sube hasta 12 centímetros de la superficie 
del suelo. Es la primera vez que se prueba la existencia de capas subterráneas. Es la primera 
vez que se descubren tales reservas”19. El problema consiste en llenar al menor precio el 
mayor número de barricas posible y venderlas al mayor precio posible. De esta manera, 
Titusville cambia de pueblo a metrópoli, de Titusville a la Oil City bañada por el río Oil 
Creek. El pueblo pequeño, tranquilo y limpio pasa a ser una ciudad apoderada del petróleo, 
de suciedad y ahumada, como si se tratara de una marca registrada del sello del oro negro. 
 
Drake, considerado como un benefactor, fracasa al no tener en cuenta que muchos más se 
interesarían en el negocio. En noviembre de 1870, el descubridor del petróleo muere en 
Bethleem de Pensilvania donde es inhumado. 20 años después se le erigió un monumento.  
 
Para 1870 el petróleo ya no era considerado como un ungüento o un medicamento 
milagroso para curanderos, se había convertido en una materia prima para uso de un mundo 
transformado por la ciencia: el alumbrado es definitivamente su destino.  
 
La producción del oro negro se apodera de todos los habitantes de Titusville, especialmente 
en el valle del Oil Creek. Propios y extraños se esmeran por descubrir lugares donde 
explotarlo, al precio que sea. “Sin preocuparse por el urbanismo, las torres se levantan en el 
corazón mismo de la localidad. Oil City arde una noche con todo el petróleo que hay allí 
depositado. Poco importa: Se reconstruye sin inquietarse mucho por darle una apariencia 
amable. ¡El petróleo ante todo!” 20 
 
Un punto clave en la cadena de producción es la refinería a la que le dedican tiempo y 
dinero, generando así diversos subproductos para el buen uso de personas y empresas como 
aceites para máquinas, alumbrados, betún, pinturas, parafinas y otros más. El primer centro 
de refinación se ubica en Pittsburg.  
 
Luego de superar este eslabón en la cadena productiva, figura el transporte. Los barriles 
fueron en un inicio el primer paso encargado a los carreteros que bien o mal hacían su 
trabajo hasta llevarlos a la refinería. La vía de agua por el Oil Creek fue también utilizada 
mucho más por su bajo costo y por lo poco engorroso. Sin embargo, el inconveniente se 
observa en el sentido de norte a sur de los ríos norteamericanos. “Lo que no pueden las vías 
de agua, lo harán posible los ferrocarriles”21. 
 
Mejor aún se presentó el transporte por tubos. Relata Sédillot que en 1862 un pionero del 
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 Sédillot, René. Historia del Petróleo. Bogotá: Editorial Palma 1977. Pág. 49 
20
 Ibíd. Pág. 59. 
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 Ibíd. Pág. 61. 
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Oil Creek une su pozo a su pequeña refinería personal por un conducto que franquea una 
colina. Una vez más todos se inclinan por el oleoducto, pero los carreteros se sublevan y 
hacen de todo para sabotear su construcción, lo perforan, lo desentierran, es la resistencia al 
progreso. Finalmente, en 1865, el oleoducto termina por imponerse, porque el progreso 
técnico es siempre más fuerte que el conservadurismo de los hombres. En este punto inicia 
la lucha ya no entre los propietarios de los tubos y los carreteros, sino entre estos dos y las 
compañías ferrocarrileras. 
 
La etapa final de la producción petrolera es la exportación, que para esas alturas alcanzaba 
ya precios exorbitantes. El mercado más fijo era Europa y Norteamérica trabajaba para ello, 
por eso su finalidad era producir el mejor petróleo para venderlo al mejor postor.  
 
En este punto ya se conocen las bondades del oro negro. Sabían cómo producirlo y cómo 
„sacarle el jugo‟ para todos los usos. No obstante, aparte de esos conocimientos, faltaba 
explorar el área de las finanzas: comprar, vender, transformar y exportar el petróleo y esta 
es la que sería la especialidad de John Rockefeller, un joven que será, por y para el petróleo 
el hombre más rico del mundo. 
 
John era un joven aplicado, estudioso y visionario; le gustaba la estabilidad y la parte 
contable de los negocios y a eso se dedicó cuando se encontró con el petróleo. A sus 23 
años se dejó seducir por Titusville, sin embargo, ni la producción ni la refinación del oro 
negro lo seduce. Al observar la ciudad con muchos faltantes como hoteles y vías de 
comunicación, decide dedicarse a las cifras, nada más que a las cifras, y de su aplicación a 
los negocios; eso era lo que le hacía falta. “El problema no era producir el petróleo, sino 
también almacenarlo, transportarlo, transformarlo y venderlo; problema este del 
comerciante, del industrial y más aún, de un hombre de dinero”22. 
 
Casado ya, Rockefeller organiza la sociedad Standard Oil Company de Ohio en 1870, con 
sede central en Cleveland donde también está la refinería. La empresa se asocia con 
Cornelius Vanderbilt, hombre adinerado y respetado, dueño de la New York Central, la 
ferrocarrilera que será la mano derecha y apoyo para el transporte del petróleo de la 
Standard Oil. 
 
Para esos años la Standard controlaba 50 refinerías sobre 70 existentes y condena las otras 
20 a la desaparición. Rockefeller hace dinero. “los refinadores independientes muy 
rápidamente quedan imposibilitados de resistir a Rockefeller. Uno tras otro abandonan sus 
plantas artesanales. Muchos venden su propio negocio por dinero contante y sonante o a 
cambio de acciones de la Standard. Así pues esta factoría se convierte en la dueña del 
mercado en Cleveland. Allí ejerce un monopolio de hecho, consagrado por la refinación de 
diez mil barriles diarios aproximadamente o sea la quinta parte de todo el petróleo 
norteamericano”, relata Sédillot.  
 
Sin embargo, muy pronto los demás productores se percatan de las cláusulas secretas entre 
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 Ibíd. Pág. 68 
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la New York Central y la Standard y todos se indignan y exigen a los ferrocarriles igualdad 
de trato, de lo contrario, los productores del Oil Creek no venderán más aceite a la 
Standard. En 1872 el ferrocarril cede y se acuerda la misma tarifa para todos. 
 
Ya en 1875, los productores de Pensilvania aún no sometidos a la Standard, fundan la Tide 
Water Pipeline Company, que emprende la obra de lanzar un conducto de Bradford en el 
norte de Pensilvania a Hudson y el mar en cerca de 300 millas de largo. Fueron muchas las 
dificultades que tuvo que sobrellevar esta construcción ya que el monopolio lo saboteaba. 
Finalmente Rockefeller los deja obrar. Al finalizar la guerra de precios que obliga a sus 
adversarios a capitular, adquiere la Tide Water en 1979. Así la Standard sigue siendo la 
dueña del campo. Contenta con este viaconducto, manda a construir otro, pero su filial la 
National Transit lanza uno doble convirtiéndose este en el primer oleoducto en llegar hasta 
el Atlántico. 
 
Sin embargo Rockefeller no se detiene y logra controlar mediante la construcción de más 
oleoductos, las nueve décimas partes de los oleoductos norteamericanos.  
 
“Es el rey del petróleo, el Oil King. La Standard reina sobre el petróleo de Pensilvania, 
sobre el petróleo norteamericano. Absorbió de forma más o menos abierta, a todas las 
grandes refinerías de Cleveland y Pittsburg. Desde 1877 domina en los Estados Unidos los 
sectores de refinación, transporte y venta. Poco importan que en el Oil City los eliminados 
se subleven, que acusen a Rockefeller de opresión y exacción. El asunto se arregla 
rápidamente”23. 
 
Pasando de los Estados Unidos y la omnipotencia de John Rockefeller, observamos el 
panorama del petróleo en lugares como Irán (Persia) y Rusia. En Persia, sabios alemanes 
demuestran la existencia de la nafta, pero nadie era capaz de explorarla. El diplomático ruso 
Piotr Tchihatchev cree que el país es muy rico en depósitos que bajo un gobierno ilustrado 
no dejarían de adquirir gran importancia. También en Japón, Birmania y Mesopotamia el 
petróleo no es tan apetecido.  
 
Solo Rusia obtiene mejores resultados en cuanto al petróleo, gracias a su contacto directo 
con la Europa occidental donde abunda el progreso y se convierte en la réplica de 
Pensilvania y se avizora así la lucha entre estas dos potencias por la hegemonía sobre el 
planeta.   
 
En la península de Apqueron arde la nafta. Bakú se consolida como la ciudad progreso del 
oro negro. El monopolio de la extracción se otorga a unos armenios, los hermanos 
Mirzoief. En 1856 fundan la primera sociedad petrolera y en 1859 la destilería de Surakhan, 
que elimina el templo restaurado. No es igual aquí la lucha del petróleo y los dioses.  
 
En los campos petroleros de Bakú hace entonces presencia un joven considerado clave para 
la historia del petróleo en esta zona. Se trata de Calust Sarkis Gulbenkian, quien queda 
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impresionado en la península de Apqueron por la presencia del petróleo. 
 
Es la revolución del petróleo, Bakú no se diferencia de Titusville, calles embarradas, el olor 
a aceite en el aire que ya los asfixia, suciedad y mala calidad de vida entre sus habitantes, 
pero todo ello era por el oro negro. Para esa época son ya doscientas las refinerías creadas. 
 
“Rusia proporciona a Bakú la mano de obra. Asia le da el colorido local. Norteamérica está 
ausente, no cree sino en sí misma. Europa aporta capitales –franceses y británicos-, pero 
aporta sobre todo los directores del juego, en la persona de los hermanos Nobel”24. 
 
Para Bakú, los hermanos Nobel son a la vez Edwin Drake y John Rockefeller: Ellos 
representan la voluntad y los medios del éxito en la industria petrolera. Los hermanos 
Nobel en Bakú son los dueños de las más grandes y mejores refinerías. Es la Petrópolis 
donde existen hoteles, vías, hospital y escuela. Lo mejor de todo, y a diferencia de 
Titusville, es que los obreros cuentan con excelentes condiciones de vida. Se recupera la 
gasolina y se la utiliza para mejorar la intensidad de la luz de las lámparas. 
 
Como en Norteamérica, los tubos se imponen también en Rusia, del pozo a la refinería, de 
los yacimientos de Bakú al puerto libre de Batum, por un oleoducto de 880 kilómetros, un 
record en el mundo. 
 
De acuerdo con Sédillot, otro de los grandes aportes de los Nobel fueron los barcos. Luis 
Nobel en 1885 inventa el método mediante el cual se pasa el petróleo del oleoducto a los 
barcos, naciendo así los primeros barcos petroleros.  
 
Con avanzadas tecnologías en la producción del petróleo, las dos potencias mundiales en 
este tema, por un lado Norteamérica con la Standard Oil de Rockefeller y en Rusia los 
Nobel defendiendo su propiedad, una lucha que dura 15 años y de la que la Standard se 
impone gracias a la calidad de su petróleo y a los problemas sociales vividos en Rusia. 
“Después de 1917. Emmanuel Nobel será expropiado sin ninguna indemnización. Se 
refugiará en Alemania. Buen jugador, Rockefeller le comprará todos los derechos que ya no 
tendrán ningún valor”25.  
 
Así queda demostrado que Norteamérica logró vencer a su rival. Ese fue su papel 
protagónico en la producción petrolera venciendo sobre todo las dificultades técnicas y 
haciendo frente a los problemas sociales, políticos y económicos todo por el bien de la 
mayor fuente de energía, por proveer otros servicios y sobre todo, dejar un legado en la 
historia.  
 
En 1885, la rama francesa de los Rothschilds entraría en el negocio de extracción 
petrolífera del Cáucaso financiando la línea ferroviaria Bakú (Mar Caspio)-Batumi (Mar 
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Negro) y allí sobre los ricos yacimientos de los Rothschilds en el Cáucaso  nace una gran 
comercializadora de petróleo, a instancias del también judeo-londinense Marcus Samuel, 
que se beneficiaría de su extensa red de contactos comerciales con los expatriados 
escoceses en el área Asia-Pacífico (Hong Kong, Shanghai, Singapur, Bangkok, Calcuta). 
 
Samuel con sus diversos contactos concretó en Yokohama y Kobe, suministrando los 
productos que demandaba el inicio del desarrollo de Japón con la dinastía Meiji. La 
compañía –que años más tarde se denominaría “Shell”– desarrolló un estudio que incluyó 
los primeros tanques petroleros que surcaron los mares y el canal de Suez desde 1892, así 
como los grandes depósitos de almacenamiento en tierra firme.  
 
El mundo se movía por el petróleo, surgen entonces nuevas invenciones que revolucionan 
al planeta, sobre todo el modelo de motor de Ford que aumenta la demanda del 
hidrocarburo. Así pues, las exploraciones son de carácter mundial, la fiebre del petróleo se 
vive en todas las latitudes del planeta, todas comandadas por naciones fuertes ávidas de 
nuevos descubrimientos en regiones dominadas económica y políticamente.  
En el panorama mundial de los hidrocarburos no solo estaba el emporio de Rockefeller, ya 
se había creado más de una compañía que exploraba sitios de abundancia petrolera. 
Igualmente para comienzos del siglo XX compañías como la Royal Dutch y Shell se 
fusionarían, generando así un gran grupo internacional, a la altura de la Standard de New 
Jersey, la Royal Dutch-Shell, que estaría dirigida por Deterding llegaría a trabajar a EE.UU. 
y a comprar el negocio petrolero de los Rothschild en Rusia, pues los franceses no 
soportaron las agitaciones sociales y la revolución en ese país
26
.
 
  
 
En el siglo XX el mundo sufriría grandes transformaciones en todos los sentidos, en sus 
concepciones económicas, políticas, sociales y culturales; pero es sin duda el petróleo uno 
de los elementos de la historia que más impactos causó, generando guerras pero a la vez 
beneficios para la vida moderna del hombre. Es válido complementar este breve repaso de 
la historia del petróleo, diciendo que quizás lo más relevante de la explotación de la 
industria petrolera del Siglo XIX, XX e incluso de este es la tenencia del poder y la 
dominación económica mundial al término de sometimientos políticos, argumentos 
expansivitas y belicistas.  
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CAPÍTULO II 
LA INDUSTRIA PETROLERA EN COLOMBIA 
 
Usualmente los temas trascendentales e históricos de una sociedad como la colombiana 
tienen que hacer alusión al período de la Conquista, por ello la industria petrolera no es 
ajena a dicho hito, máxime si se encuentran relatos históricos que hacen referencia al aceite 
de piedra o petróleo considerado hoy como uno de los principales productos generadores 
de poder en el mundo.  
 
Los diarios y las crónicas o relatos que iban construyendo los españoles al paso de sus 
expediciones hoy por hoy son fundamentales y cobran un valor importante en la 
construcción de la memoria colectiva de este país. Sujeto a ello es primordial hacer 
referencia a que el conocimiento de la existencia del petróleo en Colombia se remonta a 
épocas prehispánicas donde este recurso era utilizado en actividades médicas por los 
indígenas.  
 
De acuerdo con los cronistas en el período de la Conquista y luego en la Colonia, se relata 
que los aztecas mascaban betún a manera de chicle; los indios Caribes lo emplearon para 
curar sus heridas; los quechuas lo utilizaron para pegar el cordaje y las velas de sus barcos 
y los sénecas lo aprovecharon como ungüento para las llagas, para sanarse del reumatismo, 
los lumbagos y el dolor de los riñones. 
 
El Español Juan Rodríguez en 1542 descubrió el aceite de piedra en territorios de Santa 
Bárbara (California). Los sobrevivientes de la expedición de Fernando de Soto en 1543 lo 
utilizaron en Texas, cerca de Nacogdoches, para preparar sus barcos. El Inglés Sir Walter 
Raleigh en 1595 Visitó la Gran Trinidad y observó el lago de asfalto y para no ir tan lejos 
George Washington, en persona al adquirir en 1756 con Andrew Lewis 640 acres de tierra 
cerca de Charleston nota allí una emanación de gas y la considera como una suerte para el 
país
27
. 
 
Para el caso de esta zona del continente es bueno destacar lo expresado por el economistas 
Carlos E Orduz, en el “Primer Seminario de Investigación sobre la industria del petróleo en 
Colombia”, realizado a finales del año 1958 y parte del 1959 en la Universidad Jorge Tadeo 
Lozano, quien trae a colación un relato de González Fernández de Oviedo, uno de los 
principales cronistas de la Conquista española, quien destaca que Gonzalo Jiménez de 
Quesada, considerado el conquistador del Nuevo Reino de Granada, en la expedición que 
organizó en Santa Marta en 1536 y que le llevó a remontar el Río Grande de la Magdalena 
ancló sus navíos en un sitio llamado por los indígenas La Tora (la fortaleza que domina el 
río), que luego denominaron Barrancabermeja por el color característico y la tipicidad de 
sus tierras.  
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Este aporte lo ratifica don Miguel Angel Santiago Reyes en su libro "Crónica de la 
Concesión de Mares" quien precisa que en Santo Domingo, cinco años después (1541), el 
famoso cronista Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés tuvo la oportunidad de escuchar a 
los capitanes Juan del Junco y Gómez del Corral, compañeros de Quesada, quienes le 
describieron que "una jornada adelante del pueblo de La Tora hay una fuente de betún que 
es un pozo que hierve y corre fuera de la tierra en gran cantidad y espeso licor. Los indios 
lo traían a sus casas y se untaban con este betún para quitar el cansancio, fortalecer las 
piernas, impermeabilizar las embarcaciones y para mimetizarse el cuerpo dentro del espeso 
bosque". 
 
Asimismo relata Gabriel Mariño en la Revista Credencial
28
 sobre lo que Jiménez de 
Quesada halló en territorio de Barranca Bermejas, un líquido negro hirviente que corría 
fuera de la tierra y que los aborígenes usaban con fines medicinales. Sin pensarlo este 
extraño betún que hallarían en ese agreste lugar sería el oro negro del futuro, tan diferente 
al que en esos mismos momentos buscaban.  
 
Fernández de Oviedo precisa en sus relatos que: 
 
 “Internándose en aquellas selvas inhóspitas y peligrosas los expedicionarios, a 
la cabeza de Jiménez de Quesada, llegaron a un lugar que denominaron 
“Infantas”, en honor a las princesa reales de España y en el cual encontraron 
manantiales hirvientes de un líquido bituminoso e inflamable, empleado por los 
aguerridos indígenas de la región para friccionarse y refregarse la piel, 
fortalecer los músculos y protegerse contra las plagas”. 
 
Esto demuestra que los indígenas conocían sus manantiales y asfalto desde la más remota 
antigüedad y hacían usos de ellos, tal cual como dieron fe los primeros conquistadores 
españoles que al mando de Gonzalo Jiménez de Quesada, llegaron en1536 a la región que 
denominaron Barrancas Bermejas
29
.   
 
La historiadora norteamericana Kathleen Romoli, fallecida en Bogotá en 1979, en su texto 
sobre historia de Colombia igualmente hace alusión a que don Gonzalo Jiménez de 
Quesada en 1537 halló una fuente de betún manantial hirviente a un día de marcha de 
Barrancabermeja, casualmente donde la Tropical Oil Company tiene hoy su refinería, que 
arrojaba grandes borbotones de un espeso líquido que inunda la zona. “Los indios usan el 
betún en sus hogares como untura que los preserva de la fatiga y les fortalece las piernas. 
390 años después el líquido comenzaba a fluir hacia un oleoducto de una longitud de 36 
kilómetros para ser cargado en barcos-tanques que lo transportaban a todos los lugares del 
mundo”30.     
                                                   
28
 Pulecio, Mariño G. La accidentada historia de Cusiana, recuento de sus fundaciones, terrenos y litigios.  
Biblioteca Virtual del Banco de la República. Edición original: 2005-05-17. 
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 Villegas, Jorge. Petróleo Oligarquía e Imperio. Bogotá: El Ancora Editores, tercera edición. 1992.  
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Desde una mirada científica el presidente nacional de la Empresa Colombiana de Petróleos, 
Ecopetrol, Alberto Calderón Zuleta, en la edición No. 97 de la revista Carta Petrolera 
(2001) destaca que en el período Cretácico se formaron las capas de petróleo entre muchos 
otros fenómenos. Volcanes submarinos explotaron y sus igniciones generaron carbono que 
recalentó la atmósfera. Como resultado, las aguas saladas y calientes de los océanos de 
entonces invadieron tierras secas y la materia orgánica quedó sepultada en un mar de agua 
con poco oxígeno. 
 
“En ese mar oscuro, pestilente, donde nació la Luna31, la mayor roca generadora de 
petróleo en el norte de Suramérica, y una de las más grandes del mundo, descansa parte de 
la geografía de Colombia, Venezuela, Ecuador y Trinidad, haciendo que estos países 
formen parte del mapa petrolero. Así que en el cretácico y en sus mares apestosos es, en el 
fondo, donde se encuentra el origen de las narraciones de los innumerables viajeros que 
vieron cómo de la tierra en la Mesopotamia, o en el Magdalena Medio, brotaba un líquido 
al que se le atribuían, entre otras propiedades curativas y podría decirse que ese mar es 
también, de manera directa, el responsable de que hoy estemos hablando del petróleo 
colombiano y de la empresa estatal de la cual celebramos hoy sus 50 años”32. 
 
Por su parte Rafael Bueno Salazar y Víctor Eduardo Pérez Herrera en su monografía sobre 
la reseña de la exploración petrolera en Colombia, destacan que evidentemente en la época 
de la Conquista, el licenciado González Jiménez de Quesada, fue el primer español en 
descubrir nuestro petróleo. Además de encontrar oro y riquezas encontró “Oro Negro”… y 
murió sin saber de la trascendencia de los manaderos que llamaron Las Infantas (en el cruce 
de los ríos La Colorada y Opocinto) en honor de las dos princesas de España, hoy en día 
una de las mayores riquezas petrolíferas del Nuevo Mundo. 
 
“Desde el siglo XVI y aún antes de la llegada de los españoles, nuestro indígenas en 
Colombia utilizaban el petróleo de los manaderos para prender sus hornos, para hacer 
impermeables sus recipientes y con fines medicinales, como quitar el cansancio y fortalecer 
las piernas. Prueba de ello está en los restos de utensilios de barro de los indios, hallados 
alrededor de los manaderos de infantas”, destacan en su texto Bueno y Pérez. 
 
Pero sin duda el mayor aporte que hacen es al destacar que son varias las notas del siglo 
XIX que existen sobre la presencia del petróleo en Colombia. Revelan cómo el Científico 
Alejandro Von Humboldt en el siglo XIX hizo las primeras anotaciones sobre la presencia 
del petróleo en la Costa Atlántica, al observar volcanes de lodo con emanaciones de gas 
junto con presencia de petróleo, en Turbaco y el Sinú en el valle inferior del Magdalena. 
 
                                                   
31
 Esta formación ha sido de vital importancia para la geología del petróleo del subcontinente americano, toda 
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“A Humboldt le siguieron otros científicos como José Celestino Mutis, José I. Pombo y 
Francisco José de Caldas, además del escritor y explorador don Jorge Isaac, quien buscando 
carbón descubrió petróleo. Al célebre autor de La María se le atribuye el hecho de haber 
concertado los primeros contratos de concesión para la utilización del petróleo en la costa 
norte de Colombia, en la última década del siglo XIX”, expresan los autores de la 
monografía sobre la reseña de la exploración en Colombia. 
  
2.1 Las primeras concesiones de petróleo, un paso a la industrialización 
 
El primer pozo exploratorio en Colombia se llamó Tubará, perforado en 1883 cerca de 
Barranquilla por dos pioneros de la exploración en este país: don Manuel María Palacio y 
David López quienes como accionistas se asesoraron del geólogo Luis Striffler e iniciaron a 
tajo abierto la búsqueda del “oro negro”. 
 
En el documento sobre la historia del petróleo en el país que editó Ecopetrol se resaltan que 
Palacio y López colocaron una torre de madera de 10 metros de alto, en cuya cúspide 
pendía una polea con un cable de acero atado a un martinete, que a medida que golpeaba 
penetraba la corteza terrestre. Este es considerado por Ecopetrol como el primer pozo y fue 
productor de 50 barriles por día.  
 
Sin embargo, la industrialización del petróleo en Colombia nace a partir de la adjudicación 
de las dos concesiones por parte del Gobierno del general Rafael Reyes en 1905. La 
primera fue la Concesión Barco, entregada al general Virgilio Barco mediante escritura 
firmada en el mes octubre de 1905 y la segunda la Concesión De Mares adjudica al señor 
Roberto De Mares, el 5 de diciembre de 1905. 
 
Pero antes de entrar en los destalles de la figura legal de la adjudicación de estas dos 
importantes concesiones que duraron cerca de 50 años, es bueno destacar algunos hechos 
significativos que sin duda serán soporte importante en la historiografía colombiana sobre 
este tema. 
 
A comienzos del siglo XX, el país estaba marcado por la Guerra de los Mil Días, periodo 
comprendido entre (1899-1902), un periodo en el que se detuvo el proceso de desarrollo y 
aporte a la industrialización del país toda vez que en este conflicto se destruyeron, 
confiscaron y deterioraron muchos de los ferrocarriles existentes, así como el transporte 
fluvial. Como bien los resalta María Teresa Ramírez, no sólo se desmanteló la 
infraestructura del transporte, sino que también fueron devastados los principales cultivos 
entre ellos los de café. “Al final de la guerra el país estaba en ruinas, con una grave crisis en 
los sectores externo y financiero y altos niveles de inflación”.33 
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 Ramírez, María Teresa, James Robinsón y Miguel Urrutia. Efectos de eslabonamiento de la infraestructura 
del transporte sobre la economía colombiana. Capítulo Ocho del texto Economía Colombiana del Siglo XX, 
un análisis cuantitativo. Bogotá. Ed. FCE- Banco de la República. 2007. Pág. 386. 
38 
 
Esta situación llevó a que el presidente Rafael Reyes (1905-1910) iniciara una política de 
reconstrucción económica que incluía la promoción de exportaciones agrícolas, en especial 
el café, y un programa activo de construcción de carreteras y ferrocarriles. 
La caficultora, por supuesto, hasta los años veinte permitió el crecimiento del estrecho 
mercado interno y un mejoramiento en la red de comunicaciones que favoreció una cierta 
integración de los diversos mercados regionales. Además, los niveles de protección habían 
descendido considerablemente con relación a aquellos prevalecientes desde comienzos de 
siglo. 
 
 
2.2.1 Concesión Barco 
 
El área de lo que fue la Concesión Barco cobijaba terreno del departamento Norte de 
Santander, en zona limítrofe con Venezuela y constituye una zona petrolífera del Lago de 
Maracaibo. Los límites de esta zona de reservas de hidrocarburos eran los siguientes: del 
río San Juan al caño de San Miguelito y de este por la cima de la cordillera a dar a la 
frontera venezolana siguiendo ésta al caño Aguacaliente llamado Mito Juan y de este al río 
San Miguel. 
 
La concesión fue otorgada por el general Reyes al amparo del Artículo 121 de la 
Constitución Nacional el 31 de octubre de 1905 por un tiempo de 50 años y el beneficiario, 
su colega Virgilio Barco, quien había llegado a las agrestes selvas del Catatumbo a 
comienzos del siglo XX supuestamente en búsqueda de tagua o marfil vegetal que se 
utilizaba para fabricar, entre otras cosas, botones y hebillas, ante el buen precio en el 
mercado europeo por su escasez y así como abrir caminos para conducir ganado hacia la 
llanura. 
 
Como bien lo expresa Kathleen Ramoli en el libro ya citado, la Concesión Barco fue 
apadrinada por el General Virgilio Barco, en la misma época en que se tramitó la Trópical, 
en realidad la anteceden 10 días, pero por mucho tiempo su desarrollo estuvo detenido. 
 
“El General tropezó con un trecho resbaloso en la selva, cerca de la frontera 
venezolana, cuando investigaba la posibilidad de abrir un camino para 
conducir ganado hacia la llanura; a raíz de ello abandonó repentinamente sus 
intereses vacunos y regresó aceleradamente como lo permitieron las mulas que 
lo transportaron a Cúcuta de donde siguió a caballo durante dos semanas por 
sobre los desfiladeros hasta la Capital. El Gobierno que no ignoraba las 
ventajas de reforzar su soberanía sobre la remota región fronteriza, le otorgó 
pronto los derechos de cateo en una zona de 400 mil hectáreas”34.     
 
Lo que relata la historiadora Kathleen Ramoli, lo lleva a uno a pensar el General Barco 
casualmente contó con mucha suerte ya que en busca de una alternativa de vida encontró un 
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tesoro: “el Oro Negro”. Sí, efectivamente una guaca, ya que una vez firmado el contrato no 
sólo se comprometió a entregar en tres años los planos de estudio del área que iba a 
explorar y explotar, sino que el concesionario debería pagar al Estado el 15 por ciento de 
las utilidades líquidas. 
 
Figura 5: Campamento en Petrolera (Región del Catatumbo) conocido como el primer Campo Barco 
(Museo del Petróleo, fotos de Estudios Joyas, Barrancabermeja) 
 
Fuente: Foto tomada del Calendario 2009, publicado por ECOPETROL. 
 
Si bien es cierto que cualquier incumplimiento del contrato hacía caducar la concesión, en 
él el general Barco tenía una gran gabela, ya que podría traspasarlo a un individuo o una 
compañía. 
 
“El presente contrato podrá ser traspasado al individuo o compañía que a bien 
el contratista, previa aprobación del Gobierno (…) en caso de que el traspaso se 
haga a cualquier individuo o empresa extranjera será condición indispensable 
que el concesionario acepte las disposiciones del Artículo 15 de la Ley 45 de 
1888 sobre extranjería y naturalización, las cuales deberán quedar incorporadas 
en la escritura de traspaso”35. 
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Evidentemente el general Virgilio Barco no logró cumplir con la entrega de los planos de 
estudio del área que iba a explorar y explotar en el tiempo establecido, justificando, en una 
carta enviada al Gobierno Nacional a través de su apoderado, José M. González Valencia, 
que no contaba con un buen número de personas ante el temor que causaba la presencia de 
indígenas. 
 
Este argumento no sólo fue tenido en cuenta para no caducar el contrato, sino que la 
benevolencia salió a flor de piel dada la frágil legislación y favores políticos bien conocidos 
por la época, porque 12 años después, en 1917, Barco solicitó permiso para traspasar la 
concesión a la naciente Compañía de Petróleos S.A., subsidiaria de la Colombian 
Petroleum Company (Colpet).  
 
Evidentemente esta solicitud tuvo tropiezos. La única forma para aceptar esa solicitud era 
modificando el contrato, obstáculo que logró Barco, como bien lo resalta Jorge Villegas en 
su texto ya citado, porque sabía mover sus influencias y poco tiempo después solicitó un 
nuevo permiso de traspaso a nombre de la Compañía Colombiana de Petróleos S.A. 
constituida según escritura pública No.37 de 11 de enero 1918 de Bogotá. 
 
“Puede ser aprobado el traspaso que el Sr. Virgilio Barco ha hecho a la 
Compañía Colombiana de Petróleos S.A. del contrato celebrado por aquel con el 
Gobierno Nacional, pero antes de conceder esa aprobación debe procurarse 
como condición previa que el contrato sea modificado en los términos que indica 
el informe anterior”36. 
 
El traspaso fue aprobado el 6 de marzo de 1918 por el Ministerio de Obras Públicas, 
refrendado con la firma del presidente José Vicente Concha. El nuevo concesionario, la 
Colombian Petroleum Company (Colpet), arrancó con un capital de 200.000 pesos oro 
dividido en 2.000 acciones distribuidas de la siguiente manera. (Ver cuadro No.6). 
 
Cuadro 6. Participación accionaría de la Compañía Colombiana de Petróleos S.A. 
Accionistas Participación 
Wilson E. Griffiths (Geólogo) 600 Acciones 
Carl K. McFadden (Ing. Cvil e industrial) 600 Acciones 
Jorge R. Dubois (Abogado)  200 Acciones 
Pedro Ignacio Uribe  250 Acciones 
Francisco Plata  100 Acciones  
Edmundo Paniagua  50 Acciones 
José Pablo Plata  50 Acciones 
Manuel Plata Rivas  150 Acciones  
Total de acciones  2.000 Acciones  
       Fuente: Tomado del Libro “Petróleo y Oligarquía” de Jorge Villegas  
 
Esta compañía en la negociación indemnizó al general Virgilio Barco con 100 mil pesos 
americanos, además del 15 por ciento del petróleo bruto, el cual tenía que ser entregado en 
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tanques donde Barco definiera el punto, y lo mejor libres de gastos durante todo el tiempo 
que durara la concesión. 
 
Si bien es cierto el gran beneficiado en el momento fue el general Barco, los grandes 
favorecidos pasaron a ser los norteamericanos Wilson E. Griffiths, Jorge R. Dubois y Carl 
K. McFadden, quienes sumaban la mayor participación accionaria en la Colombian 
Petroleum Company (Colpet). Los tres nuevos dueños de la Concesión Barco en una carta 
enviada a Pedro Ignacio Uribe le agradecen su gestión. 
 
La carta, tomada por Jorge Villegas de la revista América Futura reza: 
 
“Refiriéndonos a la conversación de anoche, nos parece conveniente y de 
interés mutuo para la protección de todas las partes interesadas en manifestar a 
usted por escrito nuestra comprensión de las obligaciones de las dos partes 
respecto de las compras de las propiedades de usted situadas a las orillas de los 
ríos Lebrija y Sogamoso, que tiene una extensión total de 220.000 hectáreas, e 
igualmente respecto de los servicios prestados tan generosamente para 
ayudarnos a conseguir del Gobierno de este país el permiso y aprobación 
necesarios para efectuar el traspaso de la concesión Barco a la Compañía 
Colombiana de Petróleos S.A. 
 
Primero: Deseamos manifestarle a usted nuestro más cumplido agradecimiento 
(…) por lo que nos ofreció sin pedir recompensa alguna (…) y en vista de todo 
hemos arreglado para que se expida a su favor 400 acciones de un valor a la par 
de 40 mil dólares oro de la Colombian Petroleum Company de Delaware EE.UU 
la que se ha formado con capital de 5.000.000 de dólares cuyas acciones serán 
enteramente pagadas y no sujetas a exhibiciones…” 37  
 
Después de todo este proceso el 6 de marzo de 1918 el Gobierno en Resolución del 
Ministerio de Obras Públicas aprobó el traspaso de la concesión Barco a la Colombian 
Petroleum Company (Colpet) y fijó como plazo para expirar el contrato el 31 de octubre de 
1955. Algo más de dos años después inició la explotación con la perforación del Pozo Oro 
I. A partir de esta fecha podemos decir que arranca el firme la exploración y explotación de 
los hidrocarburos en la zona oriente del país en límites con Venezuela.  En 1981 
ECOPETROL recibió oficialmente la Concesión Barco la cual contaba con una refinería y 
una planta de gas en Tibú (Norte de Santander).  
 
2.2.2 Concesión De Mares 
 
En 1903 el Coronel Joaquín Bohórquez, después de haber participado en la Guerra de los 
Mil Días llega a la región de Barrancabermeja con el ánimo de formar una empresa de 
transporte fluvial ante la buena demanda nacional, que tuviese como radio de acción los 
ríos Opón, La Colorada y Oponcito para movilizar cargamentos de importación y 
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exportación del comercio de Zapatoca, El Socorro y otras poblaciones del sur de Santander. 
Esta empresa se llamó “Bodegas del Socorro” y operó bajo la razón social de Juan 
Francisco O Brien y Compañía. 
 
Miguel Ángel Santiago Reyes, en su texto crónicas de la Concesión de Mares relata que 
Joaquín Bohórquez no duró mucho con la empresa, muestra de ello es que a finales de 
1904, el movimiento de carga comenzó a disminuir en esa región y ante la inminencia de 
quedar cesantes, un buen número de trabajadores se integró bajo el mando de don José 
Joaquín, para extraer de las montañas y de los ríos Opón y La Colorada, tagua, caucho y 
canime que se ofrecían en abundancia en aquella selva virgen.  
 
Ante ese nuevo giro de su actividad empresarial “don José Joaquín instaló, a la cabeza de 
una de sus expediciones, un burdo campamento en el lugar de las Infantas. A un kilómetro, 
poco más o menos, según relató años más tarde, encontró la primera fuente de petróleo 
cuyo conocimiento me lo dio de que era esta sustancia, el olor natural y propio del refinado 
y haber mojado en ese líquido mechas de trapo, dando éstas, luego de prenderles fuego, una 
luz de color amarillo rojo y un humo oscuro que, al colocarle encima un objeto, daba el 
mismo negro humo que el recogido en las linternas que yo llevaba para alumbrarme en los 
bosques que eran alimentadas con petróleo refinado. Hice estas observaciones para mis 
adentros sin decir nada a mis trabajadores a quienes tan solo ordené que me recogieran unas 
tres latas de ese líquido espeso y grasoso”, resalta Santiago Reyes en su texto.  
 
Este hecho histórico lo retomó Carlos E. Orduz en su intervención en el seminario de la 
Universidad Jorge Tadeo Lozano al señalar que muchos años después en que el español 
Belisario Olórzaga se interesara por los yacimientos de hallados en Barrancabermeja, casi 
desconocidos, haciendo ensayos rudimentarios de refinación, de acuerdo con la 
información que había recibido sobre el uso del aceite de piedra como combustible, el 
coronel José Joaquín Bohórquez sostuvo un proceso judicial con don Roberto de Mares, a 
quien le cedió los derechos por una suma de 10.000 dólares. 
 
Jorge Villegas apoyado en una publicación de 1935 de la revista América Futura hace 
referencia a la historia de esta concesión al anotar que en 1905 se le presentó a Bohórquez 
el ciudadano Roberto De Mares, quien traía una carta de presentación de la casa Pineda 
Vargas y Compañía a la cual el Coronel hizo el siguiente comentario: 
 
“Me manifestó De Mares en su interés en entrar en negociaciones conmigo sobre 
mi descubrimiento, prometiéndome conseguir a la menor brevedad posible del 
Gobierno Nacional, presidido entonces por el general Rafael Reyes, una 
concesión para la explotación de dichas fuentes, ofreciéndome como seguridad 
para la consecución de la Concesión que el general Reyes era su padrino de 
matrimonio”.38   
 
Y efectivamente su palabra la hizo cumplir. Bohórquez, De Mares y la firma Pineda 
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acordaron, crear una compañía explotadora de petróleos repartiéndose entre los tres las 
utilidades que dejaría la Concesión de Mares. 
 
Si bien es cierto en un buen número de relatos se aseguran que la adjudicación de la 
concesión fue a finales del año 1905, realmente esta cobra vida el día 7 de marzo de 1906, 
(contrato publicado en el número 12589 del Diario Oficial), cuando el ministro de Obras 
Públicas para aquellos años, Modesto Garcés, obedeciendo las instrucciones del general 
Reyes firmó con De Mares el contrato. 
 
Rafael Reyes amparó a su ahijado al otorgarle, con el aval del Consejo de Ministros, 
derecho de explorar y explotar el territorio ubicado entre la zona media del río Magdalena a 
unos 500 kilómetros de su desembocadura en el mar. “La Concesión de Mares abarca un 
área de 1.264.000 acres, situada en la margen del río Magdalena a unos 400 kilómetros del 
mar”.39 
 
Figura 6. Campamento del Campo Infantas I. 
 
 
En 1913 Roberto de Mares, cuarto de izquierda a derecha, estuvo presenten en el campamento del Campo 
Infantas I. Fuente: Foto tomada del Calendario 2009, publicado por ECOPETROL. (Museo del Petróleo, 
fotos de Estudios Joyas, Barrancabermeja). 
Los términos del contrato establecían un tiempo de 18 meses para dar inicio a las obras y 
30 años después de iniciada la explotación caducaba, así mismo se fijó que el 15 por ciento 
del producto neto era para el Estado.  
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Pero así como ocurrió con la Concesión Barco la De Mares tuvo aplazamientos o alargues. 
El primero fue de tres meses contados a partir de junio de 1907, justificando que no tenía 
un buen capital para el desarrollo de las obras. Luego, una vez la concesión había pasado a 
manos de Justo M. de la Espriella y compañía, se le concedió la segunda prórroga del 7 de 
septiembre de 1907 al 7 de septiembre de 1909, autorización de aplazamiento dudosa según 
lo expresa el informe de la Comisión de Asuntos relacionados con la Concesión de Mares 
en 1928, citada por Jorge Villegas en su texto Petróleo Oligarquía e Imperio. 
 
Los dos aplazamientos no fueron suficientes para los adjudicatarios de la Concesión, 
muestra de ello fue la declaratoria de caducidad del contrato en noviembre de 1909. Sin 
embargo, De Mares nuevamente empezó a hacer gestión y a justificar el tiempo para revivir 
el contrato. Es decir que el contrato de la concesión De Mares obtuvo revocatoria de la 
resolución que había declarado caducado el contrato y la prórroga, lo cual, hace de esta 
resolución ministerial uno de los mayores escándalos administrativos del país. 
40
 
 
Efectivamente después de 10 años logró su objetivo, aunque ya hubiese negociado la mayor 
participación accionaria de la concesión a la empresa Tropical Oil Company, cuyos socios 
principales eran: Michael L. Benedum; José C. Trees y George W. Crawford que según 
expresa Jorge Villegas en su texto eran representantes de la firma Standard Oil de Nueva 
Jerzey cuyo propietario era Rockefeller. 
 
“La Tropical Oil Company fue organizada por la casa Benedum and Trees de 
Pittsburgo en 1916; pero en 1920 fue vendida a la International Petroleum 
Company. Las genealogías de las compañías de petróleo son tan complicadas 
como las familias reales de la Europa Central: la International Petroleum 
Company pertenece a la Imperial Oil Company, que es, por su parte, una filial de 
la Standard Oil de Nueva Jerzey”, explica Kathleen Ramoli en su texto. 
 
La concesión según reza en el acta de reversión, se firmó el 25 de agosto de 1919 entre el 
Gobierno Nacional, la Tropical Oil Company y Roberto de Mares, tal y como se expresa en 
la escritura pública No. 1329 ante el Notario Tercero de Bogotá en la misma fecha. 
 
Así pues la Tropical Oil Company inició en 1921 la actividad petrolera en Colombia con la 
puesta en producción del Campo La Cira-Infantas en el Valle Medio del Río Magdalena, 
localizado a unos 300 kilómetros al nororiente de Bogotá. 
 
La reversión de esta concesión se efectuó 30 años después del contrato de traspasó de la 
misma celebrado en 1919, así que el 25 de agosto de 1951  se hizo entrega a título gratuito 
al gobierno colombiano de todos los objetos de la expresada reversión existentes dentro del 
área de dicho tratado.
41
 
 
De acuerdo con la exposición de motivos de la Ley 165 de 1948, presentada por el ministro 
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de Minas y Petróleo, Alonso Arangón Quintero, al término de la Concesión De Mares esta 
producían 12 millones de abriles de petróleos con lo cual se atendía a las dos terceras partes 
del consumo interno de gasolina y a la mitad del consumo de lubricantes.  
 
“Es la única concesión donde existen equipos de refinería de proporciones considerables y 
son también esos campos los primeros que revierten a la Nación y en los cuales el país va a 
realizar un ensayo definitivo para el porvenir de la industria colombiana”.42   
 
2.2.3 Concesiones: ¿suerte de los militares Barco y De Mares? 
 
Como todo gran negocio siempre existe algo que llama la atención o genera curiosidad. 
Para el caso de las dos concesiones: De Mares y Barco, que generaron la industrialización 
del petróleo en Colombia, hay que destacar que los gestores fueron miembros activos de las 
Fuerzas Militares de Colombia y casualmente los dos llegaron a esta región supuestamente 
con otras intenciones, totalmente diferentes a las encontradas.  
 
De Mares, por ejemplo, pretendía formalizar y poner en marcha una empresa de transporte 
fluvial que generara desarrollo en esta zona del país y Barco pretendía penetrar en la selva 
en busca de tagua o marfil y transportar ganado. 
 
En menos de dos años la suerte de los dos ex miembros de las Fuerzas Militares les cambió 
a tal punto que estaban próximos a firmar las dos primeras concesiones petroleras más 
polémicas de la historia de Colombia.  
 
Como lo expresé en páginas anteriores José Joaquín Bohórquez sostuvo un proceso judicial 
con don Roberto de Mares, a quien le cedió los derechos por  una suma de 10.000 dólares, 
es decir que en menos de dos años y con poca inversión y esfuerzo lograría ceder el 
negocio del mundo a De Mares, casualmente ahijado de bodas del presidente de la 
República, en dicho período, el general Rafael Reyes. 
 
  
2.3 Separación de Panamá y la industria del petróleo  
 
El inicio de la historia petrolera en Colombia se suele remitir a las concesión de de Barco y 
de Mares, sin duda, las licencias más criticadas en la naciente industria del oro negro en el 
país, por sus vicios en los trámites y por las trampas encomiadas por los poderes privados y 
públicos amarradas a los favores políticos de la época. 
Sobre el paso de las concesiones de Barco y de Mares a la Tropical Oil Company  se ha 
dicho y con pruebas irrefutables los engaños, tramas y juego de intereses personales para 
que se efectuaran dichas cesiones, que por demás han recibido interesantes sinónimos en la 
historia petrolera, haciendo referencia a los procesos efectuados para la realización de las 
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mismas, así como lo hace  Jorge Villegas  en su  texto “Petróleo,  Oligarquía  e Imperio”  
que llama en directos subtítulos a la situación como „rosario de falsedades‟ „padrino 
munífico‟, „aplazamientos y farsas‟ entre otros, todos muy certeros para  una situación tan 
comentada en su época y que no deja en nuestros días de sorprender.  
 
Es claro que para la fecha de las nombradas concesiones Colombia, en materia legislativa, 
tenía escasas e ingenuas leyes, además de permisivas en todos los sentidos. Eran 
acomodadas al parecer por los inversionistas extranjeros y los intermediarios del país. 
Evidente la naciente industria de petróleo en Colombia carecía de soportes legales y de una 
definición de objetivos que les permitiera tener claras las reglas del juego en esta 
importante producción de hidrocarburos, que es sin titubeo un sinónimo de poder 
económico.  
 
Y es que al llegar al tema del poder económico es válido, si no es obligatorio, mencionar a 
Estados Unidos y sus claras intervenciones en Colombia en aspectos económicos y 
políticos. Desde el silgo XIX ha sido constante intervención, sobre todo, cuando se toma 
referencia al petróleo, siendo que ellos, los Estados Unidos, reconocieron la importancia de 
la producción petrolera como forma no solo de autoabastecimiento si no como manera de 
dominación económico luego de los resultados observados durante la Primera  Guerra 
Mundial. 
 
Para la geopolítica norteamericana en el siglo XIX toma gran valor la explotación de 
recursos naturales y la dominación de puntos geográficos ubicados estratégicamente para 
lograr su superioridad y controles más allá de los mismos con los que contaba otras 
potencias, sobre todo la que en esa época dominaba gran  porcentaje del  mundo: Gran 
Bretaña.  
 
Frente a esta contienda de potencias ávidas de nuevas riquezas y mayor dominación durante 
el siglo XIX y XX, se encuentra un tema neurálgico dentro de la historia de Colombia: la 
inminente separación de la provincia de Panamá y lo que de ese capítulo se empieza a tejer 
en el país en materia de petróleo.  
 
Válido entonces es hallar la relación de este suceso histórico, como lo es la pérdida de 
Panamá con la explotación de hidrocarburos en Colombia, pues producto de dicha situación 
se entretejieron situaciones de tires y aflojes por parte del gobierno de Bogotá y 
Washington que dejaron grandes ventajas a los intereses de los Estados Unidos.   
 
Como se pone en evidencia la historia del petróleo en Colombia no comienza solo con las 
concesiones Barco y de Mares y luego el traspaso de estas a la Tropical, de hecho las 
concesiones son producto de una cadena de sucesos que amparados por la débil legislación 
colombiana en materia petrolera le dieron a compañías estadounidenses derechos de 
explotar a diestra terrenos con importantes cantidades de petróleo. Los comienzos de la 
historia de la explotación petrolera se remiten entonces indirectamente a la intervención de 
EE.UU. en  la construcción del Canal de Panamá, un  proyecto que para mediados del Siglo 
XIX era de vital importancia no sólo para la Nueva Granada si no para los intereses 
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expansionistas de las potencias que les resultaba altamente atractiva la dominación de este 
istmo que conectaba a dos grandes océanos utilizados para el mercantilismo y operaciones 
militares.  
 
Incluso la intervención norteamericana se remite a momentos de la mencionada Santa 
Alianza que pretendía, en cabeza de Fernando VII, la solución del problema de la crisis del 
sistema colonial español mediante acción armada, a lo cual el gobierno estadounidense 
advirtió con la doctrina Monroe que no se metería en guerras europeas siempre y cuando no 
tuvieran que ver con los intereses del hemisferio americano. Desde luego, la arremetida 
europea no prosperó, pero si sentó de antecedente la protección „incondicional‟ de EE.UU. 
a sus intereses geopolíticos en Latinoamérica.  
 
EE.UU. por esa época se aseguraba como potencia consiguiendo la dominación de 
territorios latinos, recursos naturales y espacios geográficos estratégicos evitando que 
potencias europeas, luego de reconocer la independencia de las repúblicas latinoamericanas 
se aseguraran de esas regiones e incluso de las  actividades mercantiles, políticas y sociales. 
Para entonces Puerto Rico, Cuba y Texas hacían parte de la dominación estadounidense y 
un punto trascendental para la unión de los océanos Atlántico y Pacífico empezó a tomar 
interés no solo para EE.UU. sino para potencias europeas. 
 
Pues bien, las tretas utilizadas por los Estados Unidos pueden sustentarse complejamente en 
su inmediato interés de extender su poder por todo el mundo a través de lo que el 
historiador diplomático americano, Walter LaFeber
43
, menciona en su libro The New 
Empire publicado en 1963, donde se resalta la importancia que tuvo la Separación de 
Panamá en el inicio del imperialismo norteamericano.  
 
Tal como cita Charles Bergquist en su conferencia Panamá y los orígenes del imperialismo 
americano 44 el “Nuevo Imperio” según LaFeber no consistía en la apropiación de 
territorios nuevos como lo hizo en su momento el Imperio Romano e incluso los mismos 
EE.UU durante el siglo XIX, si no en el control político informal no de colonias sino de 
naciones independientes controladas a base del poderío económico y militar. Es una nueva 
connotación de poder donde el libre comercio toma un rol importante en el manejo 
financiero y las estrategias militares en el globo les permite moverse sobre su subordinada 
geografía.  
 
Cabe destacar que dicha idea surge a raíz del „miedo‟ de líderes y dirigentes de que 
prosperara la idea de otro partido distinto al Republicano y al demócrata: el Partido 
Populista. Fue ante esta preocupación que se cristaliza la idea de expandirse hacia el 
exterior para conquistar nuevos mercados y de esta manera resolver la crisis económica y 
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social
45
 que avivaba la formación del tercer partido político. Dichos mercados se ubicaban 
en Latinoamérica y China, este último con un potencial poblacional atractivo para las 
industrias americanas, de ahí la importancia el canal sobre el Istmo de Panamá, pues 
geográficamente representaba un sitio esencial para la estrategia comercial. 
 
Para EE.UU. se hizo necesario inicialmente obtener las islas ganadas a España en 1898, fue 
incluso el primer paso para lograr su estrategia imperialista, que luego siguió con el claro 
interés sobre el Istmo y la instalación futura de bases militares en las Filipinas, Cuba y 
Puerto Rico para protegerlo, pues este era sin duda un lugar que permitía acortar el 
comercio de norte a sur de América y viceversa, así como con los mercados asiáticos, 
además que consentía el desarrollo de la Armada Naval Norteamericana.  
 
Dados todos los beneficios que representaba la construcción del Canal para los 
norteamericanos, cinco años después de ganar la guerra a España, Estados Unidos decide, 
sin temor alguno y con certezas de ganancias futuras, por el sitio de construcción del Canal 
y apoya sin remordimiento de ningún tipo la separación de la provincia de Panamá de 
Colombia para lograr sus fines. Un poco más de diez años tuvieron que pasar para que el 
Canal de Panamá fuera una realidad y se convirtiera en la obra de ingeniería más grande, 
más costosa y más impresionante hasta entonces vista en el mundo.
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Así pues, la experiencia de la separación de Panamá, en 1903, mostró que Colombia a pesar 
de su presunta homogeneidad étnica presentó y presenta fracturas regionales muy 
importantes, al extremo de que una identidad regional es mucho más perceptible que una 
identidad nacional. Panamá, por su posición geográfica, era uno de los territorios alejados 
del control político de Bogotá, lo cual implicaba para el departamento de Panamá menos 
recursos económicos para sus precarias finanzas, por eso desde el siglo XIX mostraron su 
temprano interés de separarse de Colombia. 
 
La separación de Panamá en 1903 constituye un umbral que distingue una experiencia 
secular para América Latina (…) sus consecuencias, por tanto, fueron múltiples por lo 
menos para los tres actores involucrados. Para el Imperio, la consolidación de su 
hegemonía, facilitada además por el adormecimiento de la conciencia de sus obreros y por 
el acceso a los despojo del imperio; para Colombia, el rediseño completo de su espacio 
económico y de su articulación con el mundo externo, al mismo tiempo que su conciencia 
colectiva transitaba del agravio al olvido, y otorgaba uno de los parámetros para entender la 
racionalidad de las decisiones de sus dirigentes; y para los panameños, que entendieron 
finalmente que su identidad regional y nacional no son lo mismo, y que en el esfuerzo de 
alcanzar una cohesión de un nuevo tipo, la victoria pírrica de 1903  abrió nuevos causes: la 
lucha  contra el protectorado impuesto y la recuperación del canal.
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Razones políticas que llevaron a EE.UU. a definir estos intereses en Panamá, entre otros 
están: Primero, este accionar se encuentra dentro de los principios de la doctrina Monroe 
“América para los americanos”. Segundo, el descubrimiento de oro en California48. 
Después de que EE.UU. tomó posesión del istmo, los intereses norteamericanos se 
incrementan en el corredor comunicador, el dólar reemplaza la moneda nacional (…) la 
construcción del ferrocarril produjo un mayor desequilibrio entre el corredor de 
comunicación y el resto del territorio panameño.
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Por supuesto que sin cambios en la infraestructura de transporte, que significaron el Canal 
de Panamá y el ferrocarril del pacífico, los cambios de la urbanización de la Cordillera 
Central no habrían tenido la dinámica que presentaron. Sin el acceso a los mercados de 
Europa y a la costa Este de EE.UU no es posible pensar en el auge espectacular que 
tuvieron los centros cafeteros en el occidente colombiano. Paradójicamente, el momento en 
el cual Panamá tiene una fuerte incidencia en las dinámicas territoriales de Colombia es 
posterior a su separación. 
 
Siendo el istmo de Panamá un punto de interés de Estados Unidos, este país empezó a 
ejercer presiones sobre Colombia para obtener prerrogativas sobre el codiciado territorio, 
pues era el sitio más adecuado para construir una vía inter-oceánica. Afirma Diego 
Montaña Cuéllar en su libro Colombia país formal, país real que los primeros gobiernos de 
Colombia se mostraron resistentes a las pretensiones norteamericanas y que todos los actos 
diplomáticos fueron determinados con la preocupación de preservar el istmo de la codicia 
de las potencias capitalistas. 
 
Colombia en 1846 frente a las pretensiones de las  potencias con respecto a la posición 
estratégica del istmo de Panamá, realiza un tratado que le da gran ventaja a Washington 
frente a Londres para empezar a tomar poder en esta zona, se trata del pacto denominado 
Bidlack-Mallarino que autorizaba a los Estados Unidos para trazar el canal, pasaje o 
ferrocarril a través del istmo; dicha estipulación se selló bajo la garantía de los derechos de 
soberanía y propiedad de la Nueva Granada sobre el territorio, pero se constituyó asimismo 
por parte de Colombia en un grave error porque desconocía el estado de tensión que se 
evidenciaba en la pugna de Estados Unidos y Gran Bretaña por su hegemonía en el sector.  
 
Y es que el gobierno nacional colombiano ante los escasos recursos para realizar cualquier 
obra sobre el istmo efectuó un convenio con una firma francesa para cerrar el paso para las 
ambiciones británicas que ya pretendían el istmo de Panamá. Colombia en su interés de 
proteger su soberanía buscó equívocamente que, por medio de un tratado, los EE.UU. 
garantizara el estados soberano. Con este menudo error el gobierno nacional pensaba que 
creando un juego de intereses entre grandes potencias, cada una estaría dispuesta a impedir 
que cualquiera de las otras llegara dominar la vía inter-oceánica y así la Nueva Granada, 
aseguraría no sólo la integridad de su territorio, si no la realización de la obra por tantos 
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lustros interesados.
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El Tratado Mallarino-Bidlack autorizó a EE.UU. para trazar un canal, el ferrocarril y daba 
ventajas iguales a los países (USA- Nueva Granada) en el comercio exterior, lo cual le dio 
enormes posibilidades al país del norte por su monumental potencial comercial, marina 
mercante y artículos de exportación superiores a los de los granadinos. Pero cabe remarcar 
que dicho Tratado permitió, como nada, la intervención militar abierta de Estados Unidos 
en el istmo como „garante‟ de una burlada „neutralidad‟ cada vez que fuese preciso 
mantener el libre tránsito  por vía  interoceánica. Al final, la estrategia soluble de la Nueva 
Granada, por tratar de liberarse del poderío inglés y de Francia, le dio condición de presa 
fácil y rica a las fauces de EE.UU.  
 
A finales del siglo XIX convulsiona Colombia, la guerra entre partidos políticos avocan a 
una inminente guerra civil, bandoleros y guerrillas se movían por la vasta geografía 
nacional, un grupo de revolucionarios se situó en Panamá y solicitaron ayuda a Estados 
Unidos, sin duda, la guerra más turbulenta de la historia de Colombia, que no solucionó 
nada, pero sí dejó estragos en la política, la economía y diezmó notablemente la población.  
 
Es claro tener en cuenta que Colombia después de su independencia estuvo entre los ires y 
venires de la guerra, durante todo el siglo XIX mantuvo una línea de convulsiones políticas 
y sociales provocadas por guerras civiles que dejaron como consecuencia un país  
paupérrimo o en sentido contrario las contiendas fueron el resultado de una población 
esquilmada que se avocó a campos de batallas presionados por sus condiciones de vida así 
como sostiene Diego Montaña Cuellar al decir que no fueron las guerras civiles la causas 
primera de la miseria, si no la miseria y el atraso la causa de las guerras civiles.
51
 
 
Las confrontaciones libradas internamente por los colombianos durante los años mil 
ochocientos hundieron a la Nueva República durante su primer siglo de independencia en el 
dolor de centenares de familias y la pérdida de riquezas públicas y privadas, siendo así que 
durante el lapso de 1830 a 1903 se desarrollaron en Colombia 29 alteraciones de orden 
constitucional, siendo la más catastrófica la denominada Guerra de los Mil Días, la cual 
alcanzó los primeros años del Siglo XX. Estos conflictos además de ser la más larga y 
cruenta tuvo devastadores efectos económicos, no solo por los gastos de la misma si no por 
lo que significaba para la producción la muertes de colombianos, la interrupción del 
transporte y el abandono de los campos en las regiones azotadas por la guerra.
52
  
 
Para entonces el café se perfilaba como el renglón económico más importante, ya que en las 
últimas tres décadas se había convertido en el núcleo más dinámico del desarrollo nacional. 
Casi toda la historia económica de Colombia durante el siglo XIX giró entorno de grandes 
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plantaciones ancladas a la producción de tabaco y café,
53
 pero dados los términos de la 
guerra interna, la producción se vio sumamente afectada a tal punto que ésta se disminuyó 
por la interrupción del transporte, encarecimiento de los fletes y abandono de los campos lo 
cual supuso una producción a pérdida y de manera marginal. Finalizado el conflicto el país 
quedó en ruinas con una economía cafetera agobiada tanto por las crisis externa como por 
la propia contienda interna, siendo así que esta producción, que se ubicaba en regiones 
como Cundinamarca y los santanderes, se trasladara a otras zonas geográficas del país 
donde años más adelante se desarrolló una cultura sólida entorno al café y nuevos estilos de 
organización social y producción como lo fue el Eje Cafetero. 
 
Pasada la guerra civil en Colombia Estados Unidos interesado en adueñarse del Canal por 
intereses geopolíticos y económicos tuvo la oferta de la compañía que tenía a cargo la 
realización de los trabajos en la zona para venderle sus pertenencias, ya que pronto a ésta se 
le vencería la prórroga otorgada por el gobierno colombiano para entregar las obras, 
sumado a esto los políticos y burgueses panameños veían detrás del Canal la prosperidad. 
Todas las anteriores situaciones, como concluye Jorge Villegas, se sumaron para producir 
la desmembración de Panamá.  
 
La Política expansionista de Estados Unidos, bajo la dirección de Teodoro Roosevelt con su 
consiga “Habla suave pero  lleva contigo un gran garrote” no tasó detalles para hacerse al 
istmo de Panamá, entonces los EE.UU haciendo  gala de la consigna famosa del Roosevelt 
se suscribió al tratado Herrán- Hay que suavemente con el garrote avisaba que si Colombia 
no se prestaba a un arreglo satisfactorio sobre el tema, los Estados Unidos se entendería 
directamente con la compañía encargada, dejando a un lado a Colombia expropiándola del 
territorio que se necesitaba para la construcción del canal arguyendo este acto con una 
justificación de utilidad pública universal.  
 
El Congreso de Colombia no aceptó las condiciones de tal pacto, ahí se veía de nuevo al 
país nadando entre tratados que siempre le dejaban en total desventaja, solo que esta vez era 
inocultable que las garantías las tendría Estados Unidos aplicando presión de manera 
directa. Por parte de los norteamericanos se presentaron presiones que fueron rechazadas 
por el Congreso Colombiano, de tal manera la reacción de la naciente potencia no podría 
ser otra: „para conseguir el dominio del Canal en condiciones que nos satisfagan 
plenamente, fabriquemos una „‟república‟‟ que nos conceda lo que exijamos…‟ 
 
En una actitud desafiante, como se esperaba, Estados Unidos literalmente creó a Panamá 
con planes separatistas. Panamá por  su posición geográfica  era uno de los territorios 
alejados  del control político de Bogotá lo cual implicaba para dicho  departamento menos 
recursos económicos para sus precarias  finanzas, además de esto, había una postura 
fortalecida por fuerzas centrífugas orientadas claramente en contra del centralismo y una 
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subordinación completa desde Bogotá, por eso tempranamente en el siglo XIX Panamá 
mostró su interés de  separarse  de Colombia, situación favorable para EE.UU. que 
alimentó la problemática panameña, para lo cual no restringió tretas  a fin  de lograr su 
objetivo de dominar el Canal,  pues éste  hacía parte del accionar dentro de los principios de 
la doctrina Monroe “América para los americanos” 54 y porque  el descubrimiento de oro en 
California ameritaba tener ese punto geográfico. 
 
La reacción de Colombia, como comenta Villegas, fue pusilánime y cobarde, „se perdió el 
canal sin disparar un tiro‟, no hubo verdaderas reacciones que evitaran tal situación, aunque 
luego vinieran por parte del Congreso de la República acotaciones que realmente poco 
hicieron eco, en realidad ni se notaron cuando en Panamá se izó la bandera de la Nueva 
República de Centro América. 
Es de anotar que para Colombia la experiencia de la separación de Panamá en 1903, mostró 
que el país a pesar de su presunta homogeneidad étnica presentó y presenta fracturas 
regionales muy importantes, al extremo de que una identidad regional es mucho más 
perceptible que una identidad nacional, lo cual desembocó en primera instancia en la 
pérdida del istmo. 
 
La separación de Panamá en 1903 constituye un umbral que distingue una experiencia 
secular para América Latina (…) sus consecuencias, por tanto, fueron múltiples por lo 
menos para los tres actores involucrados. Para el imperio, la consolidación de su 
hegemonía, facilitada además por el adormecimiento de la conciencia de sus obreros por el 
acceso a los despojo del imperio. Para Colombia, el rediseño completo de su espacio 
económico y de su articulación con el mundo externo, al mismo tiempo que su conciencia 
colectiva transitaba del agravio al olvido, y otorgaba uno de los parámetros para entender la 
racionalidad de las decisiones de sus dirigentes. Y para los panameños, que entendieron 
finalmente que su identidad regional y nacional no son lo mismo, y que, en el esfuerzo de 
alcanzar una cohesión de un nuevo tipo, la victoria pírrica de 1903 abrió nuevos causes: la 
lucha contra el protectorado impuesto y la recuperación del canal.
55
 
  
Colombia por “dignidad‟‟ y avocada por los sucesos anteriores no sostuvo relaciones de 
ningún tipo con EE.UU., mientras tanto este coloso del norte se ocupaba en la preparación 
para convertirse en la nación más poderosa durante la primera contienda mundial, sin 
embargo, antes de la guerra Washington se cercioró de tener a gusto y presionados a sus 
aliados en toda América, donde no por casualidad estaba Colombia. Movidos por los 
intereses políticos, pero también por los económicos y los diplomáticos, el gobierno 
norteamericano se esforzó para normalizar las difíciles relaciones con el país al que hace 
unos años atrás le había arrebatado la provincia de Panamá.  
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Dentro de los intereses económicos en el istmo de Panamá estaba la explotación del 
petróleo, en los cuales los ingleses habían puesto sus ojos, pues se habló de terrenos con 
grandes opciones petroleras. Las acciones de EE.UU. debían ser estratégicas, puesto que 
tenían que aliviar las relaciones bilaterales con Colombia para contar con el apoyo de esta 
nación en la guerra, aunque en sí ésta no era determinante, y también para luego poder 
sacar usufructo de las explotaciones petroleras antes de que los británicos lo hicieran.  
 
Por tanto, antes de la contienda mundial se convino firmar, para variar, un nuevo tratado en 
el que EE.UU. reconocía una compensación por el zarpazo dado a un extenso y estratégico 
pedazo del territorio colombiano. Como todos los tratados éste debía ser aprobado por los 
congresos de los respectivos países, pero se dilató la aprobación de mismo, primero porque 
EE.UU. se metió en el “cuento” de la guerra y segundo porque cuando la victoria le sonrió 
a los Estados Unidos ya no les pareció oportuno el pago de esa indemnización porque sería 
como reconocer la intervención desvergonzada en la separación de Panamá.  
 
Estados Unidos había jugado bien sus cartas en la guerra, su tono dentro de ella le había 
dejado un semblante único en el panorama mundial, el garrote ya se había dejado ver y 
ahora necesitaba expandirse sobre todo en América Latina y sacar provecho de los recursos 
allí existentes, sobre todo del petróleo. Las inversiones americanas no se hicieron esperar, 
los capitales norteamericanos se involucraron en las ingenuas industrias latinas, como 
siempre estando allí la despojada Colombia que durante la guerra tuvo un importante alce 
en las exportaciones y acumulación de divisas que le permitió comprar insumos 
industriales.  
 
Compañías norteamericanas se dedicaron a comprar terrenos en Colombia en los cuales se 
había anunciado la existencia del preciado oro negro, incluso una de ellas levantó un mapa 
donde se muestran regiones del país con grandes cantidades de petróleo. Estados Unidos 
con la imperiosa necesidad de poseer los recursos que habían descubierto compañías de ese 
país quiso consolidar la conquista para lo cual fue necesario reavivar el empolvado Tratado 
Urrutia-Thompson con modificaciones a su favor. 
 
Conociendo el interés de cambiar puntos del pacto por parte del gobierno estadounidense, 
la dirigencia colombiana estaba reacia a firmar el Tratado Urrutia-Thompson, pero al 
cambio de presidente y a la llegada de Marco Fidel Suárez, la primera aprobación de tan 
negado tratado se hizo unilateral. Indudablemente, los petroleros acumulaban redobladas 
ventajas con el señuelo de la indemnización y la política colombiana accedía a todas sus 
exigencias.  
 
Los recursos de la indemnización debían usarse de acuerdo con los parámetros establecidos 
por EEUU como por ejemplo obras públicas que además tenían que ejecutarse con mano de 
obra y maquinaria norteamericanas. Todo se dio. Por hacer más con una indemnización 
norteamericana se hizo menos con el saqueo legal de petróleo y recursos colombianos. Para 
entonces era obvio pensar que Panamá además de ser vilmente arrebatada se convirtió en la 
soga con la cual se ató a Estados Unidos uno de los renglones económicos más importantes 
54 
 
para el país. Notando tal situación en la que Colombia había caído ante la palabra no tan 
suave de EEUU y el garrote directo, los encargados en dirigir el país, entre ellos el  
presidente Suárez decidieron declarar el subsuelo como propiedad del Estado, lo cual 
significó una bofetada  para los petroleros extranjeros que habían comprado amplias zonas 
territoriales en Colombia, por  tanto y como era de esperarse, sus quejas se hicieron sentir 
inmediatamente en Washington, capital desde donde se tomó una actitud algo victimaria y 
de indignación alegando que era inútil que EEUU entregara 25 millones de dólares a 
Colombia para no cosechar en cambio si no los reclamos de los ciudadanos americanos, 
despojados de sus derechos por los decretos del gobierno Colombiano.  
 
La presión norteamericana se hizo sentir vehementemente a través de memorandos con esa 
particular y sutil forma de hacer visible su política expansiva, los efectos de los mismos no 
se hicieron esperar, por supuesto,  hay que aclarar que esa coacción se apoyó en miembros 
de la diplomacia colombiana que tomaron partido e influyeron a favor de derogar el decreto 
de la propiedad del Estado sobre el subsuelo, sin embargo se hizo una buena coordinación 
entre políticos y petroleros de ambos países.  
 
Ante esa situación se levantó una demanda contra el Estado; la Corte Suprema de Justicia 
recibió toda clase de presiones. Como resultado el 21 de noviembre de 1919 se produjo el 
fallo que por medio de su Acuerdo N° 52 declaró inexequible los artículos 3°, 4° y 5° del 
Decreto1225-Bis, consagrando mediante la doctrina de este fallo la dualidad de los 
subsuelos petrolíferos. Dicha sentencia no se puede ver de otra forma si no como un gran 
regalo a los intereses del país Norteamericano en materia de petróleo. No siendo esto 
suficiente la clase dirigente colombiana cumple con los no tan nobles deseos de Estados 
Unidos, quien sugiere crear una ley de petróleo que desde luego termina siendo muy 
complaciente a sus intereses, de esta manera surge el primer Estatuto Petrolero: la Ley 120 
de 1919. Señala Jorge Villegas sobre la legislación del petróleo en Colombia que a pesar de 
que esta norma estuvo apadrinada por EEUU, en un revisar de las hojas de la legislación 
colombina sobre petróleos se nota como el país más adelante por medio de estatutos 
realmente lesivos a los intereses nacionales fue cediendo más su soberanía, reforzando su 
dependencia del extranjero y otorgando ventajas de tal magnitud como no lo soñaron los 
interesados. 
 
Para recibir los 25 millones de dólares -los que Washington usó para sus maniobras- los 
gobernantes hicieron las siguientes concesiones lesivas para la soberanía nacional:
56
 
 
-Entrega a los norteamericanos de las concesiones De Mares y Barco. 
-Aceptación de la dualidad de la propiedad del subsuelo, es decir un obsequio a los 
norteamericanos de todos los posibles terrenos petrolíferos que tuvieran títulos particulares 
(Legítimos o fabricados) con anterioridad a 1873. 
-Sanción de una ley redactada por los petroleros y por el Departamento de Estado (Ley 120 
de 1919). 
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Después del estos sucesos Colombia despierta en el Siglo XX con problemas de todo tipo. 
Los primeros años empezaron con cierto brote de nacionalismo suscitado por los hechos 
que dieron  pie a la separación de Panamá, la opinión pública hacía conjeturas sobre la 
situación, pero entonces la clase dominante desmontó la misma a fin de no provocar a las 
masas contra Estados Unidos, pues los círculos de opinión cuestionaban las razones del 
gobierno colombiano al no enviar tropas dadas las condiciones del robo de Panamá y 
continuaba permitiendo la abierta intervención de dicho país a través de concesiones de 
tierras a United Fruit Company  y a la Tropical Oil. 
 
La  relación del suceso histórico (separación de Panamá) que amenizó  la entrada de 
Colombia al siglo XX con la producción petrolera es clara, sin embargo, el capital externo 
proveniente del país norteamericano tuvo injerencia en otros planos de la economía 
nacional relacionada con la industrialización de Colombia, tarea que llevó bajo riendas 
Rafael Reyes quien estuvo frente a la meta de  la gran reconstrucción adoptando una nueva 
política sustentada sobre la centralización fiscal, el proteccionismo y el impulso estatal a las 
actividades empresariales.
57
 Reyes se dio a la labor de realizar reformas políticas y 
administrativas, restauración del crédito en el extranjero, reconstrucción de transportes 
internos, además de un apoyo fuerte a la agricultura de exportación como azúcar y banano, 
para lo cual se puso en marcha un incipiente andamiaje industrial. 
 
Razones por las cuales la consolidación de la economía cafetera  en la cordillera central fue 
definitiva para la nueva construcción de una red urbana, así como la definición de las 
primacías urbanas, pues desde la apertura del Canal de Panamá y la construcción del 
Ferrocarril del Pacífico, la red urbana más importante se encuentra en le cordillera Central, 
se aumenta la población en ella y se hace visible la industrialización y sistemas de 
transporte que incluso pusieron en jaque mate el puerto de Barranquilla dado el auge de la 
apuesta portuaria bien desarrollada de Buenaventura. Por supuesto que sin los cambios en 
la infraestructura de transportes que significaron el Canal de Panamá y el Ferrocarril del 
Pacífico, los cambios de la urbanización de la Cordillera Central no habrían tenido la 
dinámica que presentaron. Sin el acceso a los mercados de Europa y a la costa Este de 
EE.UU.  no es posible pensar en el auge espectacular que tuvieron los centros cafeteros y la 
industria en el occidente colombiano.  Paradójicamente, el momento en el cual Panamá 
tiene una fuerte incidencia en las dinámicas territoriales de Colombia es posterior a su 
separación.
58
 
 
Las dos primeras décadas del siglo XX avanzaron entorno a la industria textil. En regiones 
como Antioquia esta explotación dio sus señales fuertes de vida gracias al organizado 
núcleo empresarial de la zona. Evidentemente después de 1905 el panorama social y 
económico cambió; muchos campesinos se trasladaron a las ciudades, dada la creación de 
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empresas, las cuales aunque eran primitivas permitieron oportunidades laborales que 
transformaron aspectos socioeconómicos y culturales de la época. Empresas destinadas a la 
producción de gaseosas, fósforos, cementos entre otros dieron pie al cambio demográfico 
de la época, pero hay que mencionar dos hechos de gran influencia en la industrialización: 
la explotación bananera, azucarera y los primeros pasos en la refinación de petróleo siendo 
estas industrias financiadas por dineros norteamericanos. 
 
La bonanza de capitales extranjeros permitió por esas décadas una recuperación después de 
la separación de Panamá y la devastadora guerra de los Mil Días, fue por los años 20 que 
por fin llegó el pago por aquel mencionado y polémico robo del istmo, que como coinciden 
varios economistas, esta indemnización junto a la expansión exportadora, el mejoramiento 
en la relación de precios de intercambio y la entrada de dineros de capitales extranjeros 
permitieron la manifestación de desarrollo capitalista moderno a pesar de que Colombia  no 
contó con  préstamos  ni con inversiones significativas antes de 1930 
59
 
 
Justamente los capitales norteamericanos se hicieron presentes por esos años con dineros 
del petróleo, banano y transporte que se apresaron a hacer suyos territorios que se extendían 
más allá del Caribe.
60
  Multinacionales se tomaron las principales producciones en los 
países donde invertían capitales, en Colombia, no siendo diferente la historia y conocidos 
los intereses sobre territorios nacionales, EE.UU. se apresuró a hacerse de zonas para la 
plantación de bananos más la apropiación de concesiones de petróleo. En el sector petrolero 
Roosevelt presionaba de manera comercial y financieramente exigía territorios con este 
hidrocarburo a cambio de ninguna clase de contraprestación de pago de impuestos y 
regalías ni para el Estado ni mucho menos para los ciudadanos. Esto fue un verdadero 
pillaje cuyo único costo para las petroleras consistió en el pago de sobornos a abogados 
expertos y a los nacionales titulados con la concesión de Barco y Mares.
61
 
 
Es así, que para los años veinte, Estados Unidos se muestra generoso con sus créditos, 
coincidiendo para esa etapa con una Colombia que vio la posibilidad de obtener recursos 
externos para mejorar su infraestructura y así obtener un mejor desarrollo económico a 
futuro, para lo cual sería necesario gestionar grandes empréstitos a la banca internacional. 
Estos fueron otorgados lográndose una notable mejora en la situación financiera que se 
tradujo en un crecimiento rápido de la demanda global, sustentada no sólo en los mayores 
ingresos de exportación sino en un aumento sin precedentes del gasto público que el 
endeudamiento hizo posible, y que se orientó hacia las obras públicas, el transporte interno, 
la construcción de viviendas urbanas y la actividad comercial
62
. Además, por primera vez el 
país dinero que le permitió ampliar las importaciones de maquinaria, equipo y bienes con 
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los cuales la industria podía expandir su capacidad para atender la creciente demanda 
interna. 
 
Frente al desarrollo que empieza a perfilarse en Colombia en los años veinte con el 
otorgamiento de créditos y la indemnización de Panamá, se hace común el término de 
„Prosperidad al debe‟ como lo llamó Alfonso López Pumarejo, tal como lo cita Alfonso 
Patiño Roselli en su texto Prosperidad al debe y la Gran Crisis 1925-1935. De acuerdo a 
las apreciaciones de Pumarejo el país venía viviendo una bonanza ficticia basada en esos 
créditos, a lo cual, el entonces ministro de   Hacienda, Esteban Jaramillo, se oponía con la 
tesis de que ese crecimiento económico no hubiese sido posible sin el otorgamiento de 
créditos.  
 
López Pumarejo sostenía en la Conferencia en el Teatro Municipal de Bogotá, el 9 de 
octubre de 1928: “Los empréstitos americanos han determinado el alza de todos los valores 
y de todos los servicio. Son la fuente principal de esta prosperidad a debe que se creen 
creadores y directores dos o tres docenas de encumbrados funcionarios y negociantes de 
posición distinguida”63. 
 
Frente a esos planteamientos Patiño Roselli sostiene que una prosperidad hecha con 
recursos propios hubiese sido lenta, y pregunta ¿Qué podíamos hacer nosotros para atender 
a la obras públicas apenas si podíamos disponer dentro de los recursos ordinarios de una 
suma total de dos millones en el año? 
 
En el texto  El Despegue Cafetero, José Antonio Bejarano comparte la misma idea sobre las 
imposibilidades económicas de Colombia para salir adelante con sus propios recursos, pues 
le resultaba poco factible, dado el bajo nivel de renta por habitante, acudir internamente a 
un aumento de los ingresos fiscales por la vía de la tributación indirecta (el peso hubiera 
recaído sobre el comercio exterior), al tiempo que gravámenes significativos a la propiedad 
o a la renta tenían como presupuesto modificaciones institucionales y políticas para las 
cuales el país aún no estaba preparado.
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Según Bejarano, gracias al endeudamiento se logró un crecimiento global permitiéndose 
superar las limitaciones estructurales que caracterizaban la economía colombiana en las 
primeras décadas, con lo cual se abrían las puertas a las inversiones públicas y al 
fortalecimiento de los renglones económicos del país. 
 
Con el montaje de las empresas americanas en territorios nacionales se generaron empleos, 
pero la arrogancia de las mismas por sus „inversiones‟ y su poder sobre la producción entre 
otras situaciones relacionadas con la contratación no hicieron esperar las huelgas y 
protestas de trabajadores. En los años 20 con el desarrollo económico estallaron también 
                                                   
63
 PATIÑO, Roselli Alfonso. La Prosperidad a Debe y la Gran Crisis 1925-1935. Banco de la República, 
Bogotá- Colombia. 
64
 BEJARANO, Jesús Antonio. El Despegue Cafetero. Biblioteca Luís Ángel Arango. Link: 
http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/economia/histecon/histecon6a.htm 
58 
 
una a una como detonantes marchas de empleados de multinacionales como la Tropical Oil 
y la United Fruit por el desconocimiento de la legislación laboral, dichas manifestaciones 
fueron apaciguadas fuertemente por las fuerzas del gobierno colombiano con resultados 
favorables a los intereses de los inversionistas norteamericanos por encima de los derechos 
de sus ciudadanos colombianos. 
 
Como puede apreciarse por esos años se fortalecieron las luchas populares cuya tendencia 
con el movimiento social se extendía en varias direcciones claras:  
*Igualdad  
*Libertad para los campesinos, los artesanos y los nuevos asalariados  
*Búsqueda de un régimen político democrático que garantizara los derechos de los 
trabajadores 
*Autodeterminación de las colectividades municipales y regionales 
*Autodeterminación nacional frente a la expansión de los capitales y el comercio 
norteamericanos que dominan el petróleo y parte de la banca y comercio internacional 
65
 
 
Vale mencionar que a diferencia de Bolivia que tenía un proletariado o clase obrera minera 
educada, combativa y disciplinada, Colombia no contó con un movimiento de la 
envergadura del país andino, en el caso colombiano era demasiado débil lo que explica de 
cierta manera que en el siglo XX tuviera un solo golpe de Estado, el de Rojas Pinilla en 
1953, como también la alternativa civilizada en el poder entre liberales y conservadores en 
el marco nacional.
66
 
 
Perry Anderson -1988- sostiene que los sistemas democráticos y dictatoriales de la región 
podían ser el resultado de una correlación de fuerzas “diagonal” entre clase terrateniente y 
la clase obrera. En aquellos casos en que había una sólida clase terrateniente y un 
movimiento obrero fuerte como en Chile, Argentina y Brasil el resultado era la dictadura. 
Colombia está en la parte intermedia con una democracia restringida con una clase 
terrateniente sólida y un movimiento obrero inexistente.  
 
De hecho, se asume que el movimiento de la clase obrera se produjo a principios del siglo 
XX, con el desarrollo transportador y manufacturero. Los orígenes propiamente dichos se 
prolongan hasta comienzo de los años treinta cuando se inicia su consolidación como clase. 
Según los historiadores el proceso de formación de dicha clase concluiría al final de la 
Segunda Guerra Mundial e inicio de la Guerra Fría. Pero 1910-1945 conforman un periodo 
homogéneo en el que se gestó la clase obrera colombiana.
67
 
 
El historiador Archila en su libro sobre cultura e identidad obrera cita al economista e 
historiador Miguel Urrutia quien sostiene que la clase obrera colombiana surgió con rasgos 
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de debilidad por ser una mano de obra poco calificada que enfrentaba continuamente el 
exceso de oferta. Por ello, la alternativa que les quedaba a los trabajadores para adquirir 
mayor capacidad de negociación fue conseguir el apoyo del Estado, como parece suceder 
entre 1930 y 1945. 
 
Bergquist argumenta que el origen de la clase obrera se deriva precisamente de la lógica de 
transporte y comercialización que se hace evidente luego del acceso al Canal de Panamá y 
el Ferrocarril del Pacífico. La apertura de nuevas vías permitió movilizar mercancía hacia 
los puertos con mayor facilidad y las compañías extranjeras, entre ellas las de explotación 
de hidrocarburos, podían asegurar el transporte de sus productos o cuando menos de los 
insumos para sus exploraciones y explotaciones. 
 
Pero la lógica cafetera, para Bergquist, evidentemente cambió el énfasis de de la 
producción a la comercialización precisamente en los años veinte y treinta. Por tanto en el 
marco del conflicto social no se sustentó en la esfera de la producción- que facilitaba las 
luchas colectivas-, si no en el mercado, lo que favoreció los métodos individuales de 
ascenso enmarcados en los partidos tradicionales
68
. 
 
De la misma manera Archila cita a Pecaut quien sugiere que el origen de la clase obrera de 
Colombia surgió con debilidades derivadas por las estructuras de dependencia, por ejemplo 
en el caso del sector minero y manufacturero y la baja tasa de sindicalización que fueron 
síntomas de debilidad. Durante la etapa formativa, la clase va adquiriendo tres 
„orientaciones‟ que tienen que ver con las orientaciones generales de la sociedad: una que 
privilegia la negociación „económica‟; otra la presión „política‟ sobre el Estado; y una 
última, que surge en los años cuarenta con el gaitanismo, que enfatiza en lo „social‟. En 
1945 la clase obrera se halla escindida por esas tres orientaciones o lógicas de 
comportamiento
69
. 
 
 
2.4 Producción Petrolera en Colombia antes de Ecopetrol  
 
En esta parte se relata la producción de petróleo a escala industrial antes del surgimiento de 
la hoy Empresa Colombiana de Petróleos, Ecopetrol. No obstante es bueno recordar lo 
relacionado anteriormente en donde se estipula que a comienzos del siglo XX empezó una 
intensa labor exploratoria principalmente en el valle inferior del Magdalena, en el sector 
conocido como “Las Perdices”, cerca de Barranquilla, donde entre 1907 y 1911 se 
perforaron 11 pozos exploratorios.
70
 
 
Una vez firmadas las concesiones, Barco y De Mares, esta última relacionada como la que 
marcó la pauta de la exploración en Colombia, podemos resaltar la exploración del pozo 
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“Infantas 1”, el 14 de junio de 1916, el cual fue abandonado por problemas mecánicos, 
justo 21 días antes de la expiración del contrato.  
 
Seguido, aparece el pozo “Infantas 2” que se inició el 12 de diciembre de 1917, localizado a 
2 kilómetros al norte de “Infantas 1” (figura 7.) y el cual cuatro meses más tarde produjo 42 
barriles por día a 1.500 pies. A la par aparece el pozo “Infantas 3” que arrojó una 
producción de 600 barriles por día. 
 
Figura 7. Antiguo Pozo Infantas 2 
 
 
1917. Imagen del antiguo Pozo Infantas 2 (archivos El Centro ECOPETROL - Museo del Petróleo) 
Fuente: Foto tomada del Calendario 2009, publicado por ECOPETROL. 
 
Ya para 1921 se inició la perforación con nuevos equipos ante la necesidad del mercado 
internacional. Tres años más tarde, 1924, se había perforado 17 pozos con unos estimativos 
de producción que hacía atractivo al país para las grandes empresas internacionales de 
hidrocarburos.  
 
De acuerdo con los estimativos registrados en el hoy Ministerio de Minas y Energía existen 
datos de la producción de petróleo, a escala industrial en Colombia desde 1923. Se calcula 
que a partir de ese año se desarrolló esta actividad en varios períodos, con alternativas y 
características diferentes. 
61 
 
 
“Paralelamente como resultado de un análisis geológico más detallado, 
realizado con el objetivo de evaluar trazos para la construcción del ferrocarril El 
Centro – Barrancabermeja, se detectó la estructura denominada La Cira, cuyo 
primer pozo productor se perforó en 1926. 
Hacia 1930 la presencia de geólogos americanos y canadienses era abundante; pues se 
tenía la estructura de La Cira–Infantas. El conocimiento geológico para esta época estuvo 
abanderado por representantes científicos, pioneros a nivel mundial como P. Kickey, W. 
Waring y O.C. Wheeler quienes habían corrido en la región registros eléctricos y de rayos 
gamma”71 
 
Según datos del Ministerio de Minas y Energía entre 1923 y 1930 se logró una producción 
de 20.346.000 barriles, cifra que da un promedio de 56.520 barriles por día. Después de 
esta fecha aparece registrado un leve descenso llegando a 13.518.000 barriles. Esta 
reducción, de acuerdo con los informes presentados por esta entidad ministerial, fue 
producto de la crisis mundial que afectó a todas las industrias petroleras.  
 
Hacia 1940 Colombia volvió a tener registros significativos en la producción mundial de 
petróleo. Para ese año se observó una recuperación al encontrarse una cifra de volúmenes 
del orden de los 25.565.000 barriles, es decir, una producción en promedio diario de los 
71.014 barriles. 
 
Según afirmaron Bueno Salazar y Pérez Herrera en su texto sobre la reseña de la 
exploración en Colombia la actividad exploratoria comenzaba a florecer dentro de las 
metodologías y conceptualizaciones cada vez más científicas. Es así como en la década de 
los años 40 se lograron descubrimientos de los campos Casabe y Velásquez.  
 
Evidentemente la coyuntura económica internacional, producto de la Segunda Guerra 
Mundial, impactaron esta industria haciendo bajar bruscamente la producción del crudo en 
Colombia a 10.620.000 barriles en 1942, cifra que equivalía al 80.7 por ciento de la 
producción mínima que se registró en la crisis de la producción interna de 1933.  
 
Pero en los tres años siguientes se observó una ligera reactivación de la producción al 
registrarse en el año de 1943 un volumen de 13.464.000 barriles; en 1944 llegó a 
22.770.000 barriles y al cierre de 1945 se cerró con 22.825.000 barriles. 
 
Este repunte en la producción de petróleo se justifica si se tiene en cuenta la importancia 
del producto durante la acción bélica de la Segunda Guerra Mundial. El esfuerzo final de 
las potencias occidentales para definir su accionar y la necesidad que estas tuvieron de 
importar el petróleo -como Colombia- dio como resultado una gran inyección de capitales 
en esta industria y con ella un gran desplazamiento de mano de obra. 
 
Las siguientes cifras, en materia de exportación, que aparecen registradas en las Memorias 
del Seminario de Investigación Sobre la Industria Petrolera en Colombia realizado por la 
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Universidad Jorge Tadeo Lozano en 1958 corroboran lo mencionado anteriormente. (Ver 
cuadro No.7)  
 
Cuadro 7. Exportaciones de petróleo 1939 – 1943 y 1945 
Año Exportación de Petróleo Total exportado en $ Incremento % 
1939 31.983.000 (barriles) $ 177.053.000 100 
1943 20.018.000 (barriles) $ 218.685.000 123.5 
1945 38.953.000 (barriles) 246.175.000 139% 
Fuente: Tomado de las memorias del Seminario de Investigación Sobre la Industria Petrolera en Colombia 
realizado y publicado por la Universidad Jorge Tadeo Lozano en 1958 
 
A partir del año 1946 hasta 1957 no se volvió a obtener un volumen similar de producción 
de petróleo, los coletazos o efectos de la Segunda Guerra Mundial hicieron que el 
panorama industrial petrolero de países como Colombia quedaran rezagados o la espera del 
reacomodamiento del panorama geopolítico mundial.  
 
Entre 1946 y 1957 la producción de petróleo del país llegó a los 45.829.000 barriles cifra 
relativamente baja para la esperanza de un país, que le empezaba a apostar a este renglón 
como una actividad básica de la economía y alterna a la industria cafetera que año tras año 
se posicionaba en el panorama nacional. 
 
En 1957 la producción volvió a recuperase frente a lo que se había presentado en el año de 
1945, fin de la Segunda Guerra Mundial. Este análisis se desprende al observar en las 
siguientes cifras, retomadas de los informes anuales del Ministerio de Minas y Energía, que 
indican la producción anual. El siguiente cuadro refleja frecuentes reducciones que 
obedecen a la disminución de la producción de algunos pozos o al agotamiento de otros, 
factores que no logran ser compensados con el petróleo obtenido de las nuevas 
perforaciones, ya que esta suelen demandar mucho tiempo por la estructura petrolera o en 
algunas ocasiones pozos improductivos por razones de consistencia de las capas superiores, 
según los resultados de orden técnico.  (Ver cuadro No.8). 
 
Cuadro 8. Producción de petróleo 1946 a 1957 
 
Año Producción en barriles de 40 galones 
1946 22.424.000 
1947 24.981.000 
1948 23.801.000 
1949 29.722.000 
1950 34.059.000 
1951 38.398.000 
1952 39.683.000 
1953 39.430.000 
1954 39.681.000 
1955 39.711.000 
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1956 44.130.000 
1957 45.829.000 
Fuente: Tomado de las memorias del Ministerio de Minas y Energía presentado al Congreso en 1990. 
Ya para 1958 el panorama en la industria petrolera cambió significativamente a tal punto 
que Colombia pasó a ser el segundo país en producción suramericana con 47.951.000 
barriles, cifra que en relación con la de 1957 superó en 2.122.000 barriles.  
 
Germán Beltrán en la conferencia realizada en la universidad Jorge Tadeo Lozano en 1958 
y publicada en las memorias del Seminario de Investigación Sobre la Industria Petrolera en 
Colombia expresó que: “Indudablemente Colombia en los actuales momentos pasa por una 
muy buena situación en relación con otros países latinoamericanos”  
Beltrán cita al especialista en este tema para aquel año Rebollo Bravo
72
, quien destaca que 
hacia 1958 el país era productor y refinador en la cantidad suficiente para su 
autoabastecimiento, quedándole un remanente apreciable para la exportación especialmente 
de crudo. Las importaciones se limitaban a pequeñas cantidades de gasolina de avión. Así 
que en 1958 de una producción total de 47.951.000 se exportaron 23.001.565 barriles, cifra 
halagüeña para la economía del país.    
 
Eduardo Gómez, otro especialista en el tema de la industria petrolera resalta en su 
intervención en el mencionado Seminario Petrolero
73
 que evidentemente la producción 
petrolera a finales de la década del 50 había mejorado porque “la política de reversión de 
las concesiones era muy corta a 30 años y obligaba a que las compañías petroleras 
aceleraran la extracción del petróleo en forma antitécnica y sin las suficientes precauciones 
para conservar las reservas en estado de aprovechamiento”. 
 
Esta coyuntura o mejor los buenos momentos de la industria petrolera en Colombia y la 
entrega de la Concesión De Mares, obligaron al Ejecutivo a empezar a diseñar una política 
petrolera que atrajera a las grandes multinacionales. 
 
El economista Miguel Fadul expone en su intervención en dicho evento que es necesario 
generar estímulos para los inversionistas extranjeros, ya que con ellos se mejorará la 
actividad en la industria petrolera y por ende se aumentará la oferta laboral y se generaría el 
crecimiento económico que tanto le hacía falta a país. 
 
Según el análisis, las compañías petroleras de ingreso al país eran de mucho cuidado ya que 
según sus cuentas pagaban un poco más del 50 por ciento de sus utilidades en impuestos y 
regalías. 
“En verdad hay una parte negativa en la inversión extranjera que se relaciona 
con el imperialismo político y económico. El primero ha desaparecido gracias a 
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los Estados Unidos desde la puesta en práctica de la política de buena vecindad 
por el presidente Roosevelt. Resulta hoy natural que también vaya 
desapareciendo el imperialismo económico. Hay, sin embargo, un peligro 
mayor de limitación en el movimiento internacional de capitales, no ya de parte 
de los inversionistas, sino de los países que reciben la inversión. Ese peligro es 
la posición chovinista romántica que prefiere dejar de explotar las riquezas 
naturales del país en beneficio de sus habitantes, si lo hacen capitales 
extranjeros. Según ellos es mejor que se quede el carbón o el petróleo 
indefinidamente en el subsuelo, a que los saquen las empresa de propiedad 
extranjera”.74 
 
Así pues, este momento era fundamental, máxime si se observa que al cierre de mayo 31 de 
1943 las inversiones en petróleo eran de 76 millones de dólares y al cierre de finales de 
1956 ya bordeaban los 103 millones de dólares seguidas de la manufactura que se 
acercaban a los 70 millones de dólares. La mayoría de la inversiones se hicieron a través de 
las sociedades mixtas y según los economistas esta inyección de capital había permitido 
mayor empleo de los recursos naturales, mano de obra y pleno empleo, mejores salarios; 
mayor consumo de las mercancías que se compraban en el territorio nacional y en generar 
una dinámica económica. 
 
Las reservas colombianas en el año de 1956 se calculaban en 650 millones de barriles de 42 
galones, lo que se según las estadísticas darían petróleo para menos de 10 años razón 
suficiente para atraer la inversión extranjera y cambiar el panorama actual el cual estaba 
relacionado de la siguiente manera: 
 
La producción de petróleo a agosto de 1956 era de 13.217 barriles diarios (Ver cuadro 
No.9) repartidos así: 
 
Cuadro 9 Producción de petróleo 1956 
 
Empresa Producción Porcentaje 
Shell 41.485 34% 
Ecopetrol  29.384 24% 
Texas 25.770 21% 
Colpet 26.269 21% 
Intercol  309  0.3% 
Total  123.217 100% 
Fuente: Datos construidos a partir de publicación de las memorias del Seminario de Investigación Sobre la 
Industria Petrolera en Colombia realizado por la Universidad Jorge Tadeo Lozano en 1958 
 
Como se observa esta situación comparada con Venezuela implicaba que estábamos a años 
luz, ya que la producción en ese país en el año de 1957 llegaba a los 2.700.000 barriles día 
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y el 90 por ciento de la producción correspondía sólo a tres compañías La Creole, La Shell 
y La Mene Grande. 
 
 
2.5 Nace ECOPETROL 
 
La Ley 165 del Congreso de 1948 le dio facultades al Ejecutivo para la creación de la 
Empresa Nacional del Petróleo con participación del capital privado nacional y extranjero y 
por intermedio del Decreto 0030 de 1951 se consagró definitivamente la Empresa Oficial 
del Petróleo en Colombia, Ecopetrol, pero por ser un organismo supeditado a los vaivenes 
de la política tuvo serias dificultades. 
 
El 25 de agosto de 1951, tras la reversión de la Concesión de Mares, nació ECOPETROL. 
Desde entonces, se han firmado cerca de 500 contratos de concesión y asociación con más 
de 140 petroleras privadas de todo el mundo, lo que ha permitido, entre otras cosas, el 
hallazgo de por los menos cinco grandes descubrimientos de crudo y gas
75
. 
 
En el mismo nacimiento de la Empresa Colombiana de Petróleo finiquita la Concesión de 
Mares, tal como se describe en acta de Reversión de la misma, la cual señala que:  
 
“Estando en reunión el Ministro de Fomento Manuel Carvajal, en representación 
del Gobierno Nacional; Juan José Turbay, miembro del Consejo Nacional de 
Petróleos; Edwar C. Borrego en su carácter de Apoderado General de la 
Tropical Oil Company en Colombia; y  Guillermo Pardo Venegas, apoderado 
legal de la misma compañía, se dio inicio al traspaso  de esta concesión  hasta el 
momento privada para la creación de la empresa del estado ECOPETROL. 
Siendo así, en agosto de 1951 se cumplió el término de los treinta años  de 
duración del contrato de traspaso de la Concesión de Mares celebrado  el 25 de 
agosto de 1919, entre el Gobierno de Colombia, la Tropical Oil y el señor 
Roberto De Mares, que  consta en la escritura pública número 1329 otorgada en 
Bogotá, que  se hace entrega en esa hora (12 de la noche del 25 de agosto de 
1951)  a título gratuito  al Gobierno de la República de Colombia de todos los 
bienes objeto de la expresada reversión, existentes en la actualidad dentro  del 
área comprendida por dicho contrato76.  
 
En el texto original de la Reversión de la Concesión de Mares, uno de los instrumentos 
documentales valiosos de este trabajo histórico, se hace constar los bienes que pasaron a 
nombre del Estado, entre ellos El Centro (Torres de acero existentes para servicios de los 
pozos. Sistema de tuberías para transportar el petróleo. Entre otras instalaciones y sedes) y 
Barrancabermeja (la refinería de petróleo que comprende una serie de unidades de 
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explotación, platas, tanques, laboratorios, bodegas, etc.)
77
 
 
Figura 8. Antigua planta de la Refinería de Barrancabermeja 
 
 
Antigua planta de la Refinería de Barrancabermeja (Archivo fotográfico, comunicaciones ECOPETROL- 
Bogotá) 
Fuente: Fuente: Foto tomada del Calendario 2009, publicado por ECOPETROL. 
 
Si bien es cierto que la Unión Sindical Obrera, USO, fundada en 1923 con el liderazgo de 
Raúl Eduardo Mahecha reclamó los derechos laborales ante la Tropical Oil Company y 
descalificando el saqueo imperialista de nuestro petróleo
78
, obligó al Gobierno Nacional a 
respetar los acuerdos establecidos en el marco de la Ley, no hay que dejar de lado que este 
proceso se da una vez culminada la concesión De Mares. Esta reversión estaba contemplada 
en la Ley 37 de 1931 mediante la cual se establecía que después de finalizar el período 
legal de la explotación, todo el equipo petrolero sobrante entendido este como medios de 
transporte, refinerías y oleoductos, entre otros activos más, pasarían a ser propiedad del 
Estado en forma gratuita. 
 
Alberto Calderón Zuleta  ex presidente de ECOPETROL en el artículo publicado en la 
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revista Carta Petrolera “ECOPETROL, valor y energía de los colombianos” expresa que la 
empresa estatal, luego de su marco legal por medio de la Ley 165 de 1948, nació el sábado 
25 de agosto de 1951: 
 
“Cuando a la media noche del viernes 24 retumbaron las campanas de 
Barrancabermeja y El Centro, las sirenas que habían anunciado durante 30 años 
las jornadas de los trabajadores de la Concesión de Mares y los pitos de los 
escasos vehículos que circulaban por aquellas tierras, se escribí al primera línea 
de una etapa de desarrollo industrial económico, social y político del país” 79 
 
Así pues mal se haría en desconocer que el nacimiento de esta empresa fue, en parte, por la 
presión de los trabajadores de este sector, agremiados en la USO. De acuerdo con la 
ponencia presentada por este sindicato en el Segundo Congreso Nacional Petrolero, 
realizado en Bogotá durante los días 23, 24 y 25 de abril de 2002, la USO hizo su aparición 
reclamando los derechos laborales ante la Tropical Oil Company y descalificando el saqueo 
imperialista del petróleo a finales de los a años 50. 
 
Pues bien, en  el marco del Movimiento Obrero en Colombia y sus alcances dentro de la 
política económica, social y cultural, vale la pena referenciar que el triunfo de los 
sindicalistas de la USO con la creación de ECOPETROL es el resultado de un trabajo de 
más de tres décadas de lucha contra la industria petrolera imperialista, los altos costos de 
vida, el papel arbitrario del gobierno frente a las manifestaciones desarrolladas y la 
solidaridad obrera que desde los años veinte se presentó como manera de significar la 
unión, tal como lo señala Mauricio Archila al citar al  dirigente  sindical  Raúl E. Mahecha 
quien describió la solidaridad brindada por otros sectores en el conflicto de 1927: 
 
“Llamamos a la solidaridad de los obreros del Magdalena que suman en total 
270.000. El Gobierno mandó 2.000 hombres a Girardot para masacrar a los 
obreros en huelga, pero los compañeros marítimos se negaron a embarcarlos… 
se les rodeó a esos 2.000 hombres de tal manera que no podían ir ni para atrás 
ni para adelante. Vinieron 3.000 hombres de Bogotá y los compañeros no le 
dieron buques; mandaron las fuerzas de Medellín y los compañeros, solidarios 
con nosotros, les respondieron que no habían trenes para transportar a los 
masacradores”. En este sentido fue fundamental el apoyo  entre gremios dado  la 
agresividad del gobierno frente a las huelgas y las marchas, pues el Estado 
reprimió duramente estos conflictos en particular aquellos en las compañías 
norteamericanas (Tropical Oil Co. Enero de 1927 y United Fruit Co. 1928). La 
mayoría de las huelgas entre 1927 y 1929 terminaron en derrotas para los 
trabajadores.80 
 
Años más adelante entre los ires y venires de la sindicalización y el movimiento obrero en 
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Colombia, la lucha y la legislación laboral, resalta Archila, se hicieron menos incipientes, 
sin embargo, las inconformidades frente a algunas acciones del estado y las empresas de 
capital extranjero no bajaron el total de los ánimos de los huelguistas, siendo así que en la 
década de los 40 se hicieron más incisivas las manifestaciones. 
 
“Varias fueron las huelgas realizadas desde esa fecha hasta la memorable 
batalla obrera de 1948, cuando se derrotó la pretensión de la Troco de 
prorrogar la Concesión De Mares. Se reintegraron los trabajadores despedidos, 
se obligó a la multinacional a mantener la producción y se obtuvo del Gobierno 
Nacional el compromiso de crear una empresa estatal de petróleos para recibir 
los campos de producción y la refinería de Barranca (Ley 165 de 1948). La USO 
logró para este propósito el acompañamiento de sectores democráticos del país, 
encabezados, entre otros, por Jorge Eliécer Gaitán, Apolinar Díaz Callejas y 
Diego Montaña Cuéllar”.81 
 
Es importante mencionar en este particular caso, el valor de la lucha obrera en las reformas 
de las primeras décadas del siglo XX, toda vez que este sector representaba los intereses de 
la mano de obra colombiana y de paso a los intereses de campesinos, artesanos y otros 
sectores que no entraban dentro de la definición de obrero, pero que si se afectaban por 
situaciones relacionadas con las reformas sociales, políticas y económicas del país.   
 
Los obreros desempeñaron un papel importante en la lucha social y tenían gran fuerza dado 
que los movimientos obreros desencadenados durante los primeras décadas del siglo XX les 
permitieron incidir de manera directa frente a los intereses nacionales, eso en aras de 
mayores garantías laborales y la defensa del los recursos y el trabajo nacional; en lo 
político, los obreros ocupaban un lugar privilegiado como defensores tradicionales y 
legítimos de los derechos del pueblo.
82
 Este papel protagónico, tanto en lo económico como 
en lo político fue reforzado por las ideas socialistas y anarquistas, de manera que el obrero 
ideal se convirtió en el modelo cómo debería ser el pueblo, lo cual se justifica con los 
esfuerzos de identificar directamente al mismo con la imagen del obrero en un medio en el 
que la representación social era mínima, razones por las cuales al borde de reversarse la 
concesión De Mares la presión se hizo más fuerte con una huelga importante en 1948 la 
cual tuvo el apoyo de la opinión pública, dado el valor económico que representaba para la 
nación la exploración y explotación de recursos naturales, en este caso los hidrocarburos, lo 
cual neutralizó a los tinterillos que trabajaban para los intereses de las multinacionales 
extranjeras: Para esa época el gobierno procedió a la nacionalización del petróleo y a la 
fundación de Ecopetrol, aunque por el momento la concesión fue operada bajo una fórmula 
temporal de asesoría mientras se organizaba la empresa estatal.
83
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Desde el momento mismo de la creación de ECOPETROL, las relaciones obreros 
patronales han pasado por diferentes etapas, debido a que no siempre el sindicato ha tenido 
un perfil homogéneo, o porque han confluido trabajadores que llegaron de compañías que 
manejaban una cultura y una relación diferente de la empresa estatal. ECOPETROL tuvo 
que heredar las políticas de personal de las empresas, junto con las secuelas de cinco 
huelgas hechas por la USO a la Tropical Oil Company, que dejaron una cultura de 
confrontación interna al lado de las dolorosas consecuencias de las huelgas de 1971 y 
1977
84
. En esa medida la empresa actuó dentro de las regulaciones como entidad estatal y 
aplicó intervención gubernamental, muchas veces militar, en la solución de los conflictos 
sindicales. 
 
Según los datos que reposan en la Empresa Colombiana de Petróleos, ECOPETROL, esta 
factoría estatal inició actividades con reservas por el orden de los 153 millones de barriles 
provenientes de la Concesión De Mares, una producción de 38.000 barriles diarios y una 
refinería con capacidad de carga de 35.000 barriles de crudo.  
 
La nueva empresa quedó facultada para administrar con criterio competitivo los 
hidrocarburos y satisfacer en forma eficiente la demanda de éstos, sus derivados y 
productos. 
 
La conformación de Ecopetrol condujo al fortalecimiento de la tarea exploratoria en 
Colombia, muestra de ello es que entre 1954 y 1956, tres años después de su conformación, 
se corrió la primera sísmica criolla dentro de la concesión De Mares cuyo resultado final 
fue el descubrimiento por parte de geólogos colombianos del Campo Llanito en 1960 con la 
perforación del Pozo Llanito No. 9.  
 
“En el marco de la Empresa Colombiana de Petróleos se ha desarrollado 
nuestra industria petrolera nacional. Se manejaron los contratos de concesiones 
existentes y se abrió la puerta a la modalidad de contratos de asociación… 
podemos hablar de nuestra madurez como industria nacional; a Ecopetrol le ha 
correspondido ser la gran empresa que administra los recursos 
hidrocarburíferos del país”.85  
 
Las primeras aproximaciones al actual esquema de contratación petrolera en Colombia se 
dieron en 1955 con la celebración del contrato Las Monas en el que Ecopetrol manutuvo 
una participación del 25 por ciento con un esquema de regalías muy cercano al 20 por 
ciento, sin embargo se tuvo que esperar hasta la expedición de la Ley 20 de 1969, en la cual 
se reiteró el derecho del Estado colombiano sobre el subsuelo y se delegó a Ecopetrol para 
celebrar contratos de exploración y producción para que el país pudiese contratar con una 
legislación que pusiera de manifiesto la importancia económica y estratégica que otros 
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países ya le habían concedido a los hidrocarburos. 
 
“Con la expedición del Decreto 2310 de 1974 el país fortaleció su eglamentación 
petrolera y creó las bases de lo que hoy es nuestro esquema de contratación 
petrolera”86. 
2.6 El fortalecimiento del petróleo a partir la política Industrialización por Sustitución 
de Importaciones, ISI.  
 
La dinámica de la industria petrolera en Colombia de una u forma  tuvo que ver a partir de 
la segunda mitad del siglo XX, al igual que otros renglones industriales, con la 
implementación del modelo de Industrialización por Sustitución de Importaciones, ISI, 
impulsado por la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) desde su 
años de nacimiento 1948 y que bordeó los años setenta, aprovechando las ventajas que la 
protección trae y favoreciendo el desarrollo industrial a partir de la protección y no la 
innovación. 
 
Si bien es cierto esta política de fomento de la industrialización por sustitución de 
importaciones surgió como una medida que buscaba desarrollar el país a través de las 
reactivación de la industria y reduciendo la brecha a las importaciones, no se puede 
desconocer que desde los inicios del proceso de industrialización, las economías 
latinoamericanas se han visto penetradas de manera extensa por subsidiarias de las 
compañías multinacionales. La industria petrolera con mayor razón ha contado con esta 
característica, toda vez que las grandes multinacionales petroleras de exploración y 
explotación han sido estadounidenses. 
 
Consuelo Ahumada en su texto “el Modelo Neolibera”, destaca que en el análisis del 
desarrollo de los países industrializados del tercer mundo, mediados del Siglo XX, se 
evidenció la existencia de una triple alianza que incluye a las multinacionales, al Estado y a 
la burguesía industrial nativa, propia del modelo ISI. 
 
“Esta alianza es presentada como una condición necesaria para el desarrollo dependiente. 
De acuerdo con dicho planteamiento, se trata de tres socios que comparten un interés 
común en la acumulación capitalista, si bien sus otros intereses son contradictorios”87 
 
Con respecto a este tema de sustitución de importaciones el economista Salomón 
Kalmanovitz habla sobre la “eficiencia” de las economías abiertas y cerradas cuando se 
trata de industrialización, arguyendo que la misma resulta “eficiente” si la economía está 
sometida a la competencia internacional y es abierta, pero que resulta ineficiente si por el 
contrario está protegida de la competencia internacional y el Estado interviene para 
establecer industrias que no cuentan con suficiente mercado. Justo allí es donde menciona 
la relación tripartita a la cual hace alusión Consuelo Ahumada, pues sostiene que 
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evidentemente la economía protegida conlleva a la creación de monopolios, precios más 
altos que los internacionales y empleo de técnicas menos productivas, es decir que para los 
capitalistas nacionales la acumulación de capital es mucho más rápida si no se tiene que 
compartir su mercado nacional con capitalistas extraños
88
, lo cual sólo se logra con una 
economía capitalista proteccionista.  
 
Para la CEPAL era claro que las orientaciones para el caso colombiano estaban centradas 
tres factores: 
 
1. Desconcentrar la tierra, es decir reforma agraria, y diversificarla. 
2. Dejar de ser un país mono exportador (productor y colocador en el mercado externo 
de café)  
3. Industrializar el país si se quiere salir de la dependencia. 
 
Esta perspectiva de la CEPAL involucraba la visión del economista argentino Raul 
Prebisch quien comentaba básicamente sobre la superación de las asimetrías básicas del 
sistema internacional, el cual exigía no sólo un cambio en la estructura económica 
internacional, sino también un esfuerzo por hacer un ejercicio de transformación endógena 
que el economista llamaba “desarrollo desde dentro”, lo cual se traduce en acumulación de 
capital humano y de capacidades tecnológicas propias (capital conocimiento) y el de 
desarrollo institucional, evidentemente es donde viene el trabajo y la política de la naciente 
CEPAL, que hablaba sobre “programar el desarrollo”, lo cual sugiere el diseño por parte 
del Estado de estrategias claras para la transformación de estructuras internas para saltar la 
brecha de desarrollo de los países desarrollados y lograr el acercamiento y la integración 
equitativa a la economía mundial.  
 
Siendo esta propuesta novedosa en los inicios de la CEPAL se vio el de tema de la 
industrialización como una de las vías para la transformación de de la estructura productiva 
y la sustitución de importaciones como su principal instrumento; dicha situación 
correspondía a las características del momento histórico en el que estas ideas fueron 
formuladas: 
-  La ausencia de un mercado dinámico de manufacturas a nivel internacional 
- La forma "empírica" como había surgido la estrategia de sustitución de importaciones, 
como respuesta al colapso de la economía internacional en los años 30‟s 
- El pasado proteccionista que muchos países latinoamericanos habían compartido con 
Estados Unidos y varios países de Europa continental.
89
 
 
A finales de la década de los 50, consciente la CEPAL y Prebisch sobre las posibles 
anomalías de la medida ISI en mercados sumamente fragmentados y en la necesidad de 
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evitar que el proceso de industrialización se hiciera entorno a la agricultura, pasaron a 
defender un llamado “modelo mixto” que no era otra cosa que la combinación de la ISI con 
la promoción de nuevas importaciones, especialmente de origen industrial.
90
 
 
De acuerdo con lo que plantea Gabriel Misas Arango
91
, para estudiar la industrialización a 
través de la sustitución de importaciones en Colombia hay que dividir el proceso en cinco 
grandes periodos: finales del Siglo XIX hasta 1931; 1931 hasta 1951; 1951 hasta 1970; 
1970 y 1990; 1990 hasta finalizar el ISI. 
 
Así pues entre el Siglo XIX hasta 1931distintos gobiernos trataron de impulsar un proceso 
de desarrollo de actividades manufactureras, desde los inicio del presidente Núñez y 
posteriormente el Gobierno de Reyes, a través de una series de subsidios y elevación de 
aranceles para importar bienes que supuestamente iban a ser objeto de producción nacional, 
producción manufacturera en ese periodo. 
 
En el hito entre 1931 y hasta 1951 se inaugura una segunda fase en el proceso de 
industrialización colombiana. La crisis del año 1929 y las reacciones de los distintos 
gobiernos, entre ellos el de Olaya Herrera en Colombia, con una devaluación del control de 
importaciones, sin proponérselo a hacer una política de desarrollo industrial, sí creó las 
bases para impulsar el crecimiento de la industria manufacturera en el país.
92
 
 
Entre 1951 hasta 1970 es considerado el auge del proceso ISI. En Colombia se toman 
medidas muy importantes como la elevación de aranceles, control de cambios y un impulso 
a través de una política monetaria basada en el crédito de fomento a las actividades 
industriales y se crea una serie de instituciones al amparo de las teorías que tenían mucha 
intensidad en el momento como en el modelo de ISI de la Cepal.   
 
Una vez terminada la primera fase de la ISI, según Gabriel Misas, hacia los años 1960- 
1962, se trató de pasar a una fase más intensiva, la producción de bienes intermedios, que 
hasta ese momento habían sido importados con aranceles muy reducidos y prácticamente 
inexistentes. Los primeros en oponerse fueron las mismas ramas industriales. Los 
industriales se opusisieron drásticamente a profundizar el ISI, solamente la acción del 
Estado y la asociación con ciertas empresas multinacionales de productoras de insumos 
permitipo la introducción la introducción al país de la industria petroquímica, la industria 
química y otras productoras de insumos intermedios.
93
 
 
Y en efecto en Colombia se empezó a trabajar en ello, no en vano en el año de 1951 nació 
ECOPETROL, al amparo de la Ley 165 de 1948. Desde este momento, como bien lo resalta 
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el economista huilense Alexander Pastrana
94
 se diseñó una política petrolera centrada no 
sólo en la exploración y explotación de los hidrocarburos, sino en darle valor agregado, es 
decir crear refinerías y producir petróleo para abastecer el mercado interno y colocar en el 
mercado internacional. 
 
Los resultados de la Industrialización por Sustitución de Exportaciones se empezaron a ver  
hacia finales de la década del 50, cuando el petróleo era la segunda industria nacional en 
exportaciones y amenazaba con desplazar al café. 
 
“El inicio de la década de los 50’s, casi el 90 % de las divisas que tenía el país provenían 
de las exportaciones cafeteras y los principales usuarios de esas divisas eran los 
industriales que importaban materias primas, maquinarias y tecnologías para ese proceso 
de producción incipiente de la industria manufacturera”95 
 
De acuerdo con los datos que maneja ECOPETROL la producción para el año de 1948 
llegó a los 23.801.000 barriles y al cierre de la vigencia fiscal de 1957 se incrementó la 
producción a los 45.829.000 barriles, es decir un 92 por ciento más, antes del año de la 
orientación de la política de Industrialización por sustitución de importaciones.  
 
Entre 1970 y 1990 Misas presenta en su capítulo III “De la sustitución de importaciones a 
la apertura económica. La difícil consolidación industrial” del texto Desarrollo Económico 
y Social en Colombia. Siglo XX que el Estado decide hacer compatible el proceso ISI con la 
promoción de exportaciones a través de una política de estímulos vía subsidios, manejo de 
tasa de cambio y otra serie de actividades que permitiera aumentar y diversificar 
paulatinamente el número de bienes exportados. 
 
En el último periodo, a partir de 1990, es ya la finalización del proceso ISI. Se abre la 
economía, se eliminan todas las barreras al comercio que se había establecido para proteger 
la industria naciente, la industria que se desarrollaba y al mismo tiempo se abre la cuenta de 
capitales.
96
 
 
Por su parte en su análisis sobre el desarrollo económico Latinoamericano Albert O. 
Hirschman, señala que la Industrialización por Sustitución de Importaciones se inició con la 
manufactura de productos de consumo acabados que antes se importaban. Luego prosiguió 
en forma más o menos rápida y exitosa hacia las etapas más altas de la manufactura 
correspondiente a la producción de bienes intermedios y de maquinaria. Esto se presentó en 
muy pocos países, entre ellos Colombia. 
 
Hirschman tenía claridad que el progreso económico registrado entre 1930 y 1950 obedeció 
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a los grandes avances de la industria manufacturera y de la construcción. Albert O. 
Hirschman expone frente al análisis de este periodo que a medida que los sectores 
modernos de la economía iban expandiéndose rápidamente se iban haciendo más patentes 
el atraso relativo de la agricultura y lo anticuado de las técnicas de producción de alimentos 
agrícolas y ganaderos.
97
    
 
“El grueso de las nuevas industrias correspondió al sector de productos de 
consumo y debido a su independencia de maquinaria e insumos importados la 
industrialización, vías sustitución de importaciones, se convirtió en un proceso 
altamente secuencial y condicionado. La ISI trae una tecnología compleja pero 
sin la experimentación tecnológica sostenida y su concomitante entrenamiento e 
innovación, que fueron característicos de los países industrializados pioneros”98      
 
Ahora bien desde finales de la década de 1940 el país se embarcó en forma activa en una 
serie de políticas de comercio exterior, de crédito de fomento y de compras del Estado, que 
subsidiaron más tarde el avance de la ISI. Pero como lo afirma Jorge García García
99
 esas 
políticas no fueron neutrales para la actividad económica regional, pues se subsidió 
principalmente al eje Bogotá-Medellín-Cali, en detrimento de la periferia del país y de las 
regiones agropecuarias. 
 
Lo afirmado anteriormente se puede soportar en la mirada crítica y un tanto radical de la 
izquierda que hace Salomón Kalmanovitz al destacar que de la proyección de tasas de 
crecimiento la CEPAL deduce que los países en vías de desarrollo van muy lento y que 
necesitan, en consecuencia, mejores condiciones para colocar sus bines en el mercado 
mundial y más ayuda para alcanzar metas más altas de progreso y bienestar. Agrega que 
bajo el manto de crecimiento y de desarrollo que la CEPAL proyecta como la panacea para 
los países Latinoamericanos se esconde las relaciones capitalistas de producción, el 
desarrollo de la explotación del hombre por el hombre y de la esclavitud empresarial.
100
 
 
La teoría generalmente sostenida por la CEPAL, señala Kalamanovitz, consistente en que el 
desarrollo tomó lugar a través de un proceso de sustitución de importaciones, permite que 
en el paso de la acumulación dependiente a una fase de industrialización basado en el 
reemplazo creciente de mano de obra por capital y en la importación de empleo de moderna 
tecnología industrial se convierte en un prerrequisito para la penetración del capital 
extranjero en el sector industrial local. 
 
A esto hay que sumarle el trabajo de Isidro Parra Peña titulado “El pensamiento económico 
latinoamericano” en el cual resalta que si bien la teoría cepalina se constituyó en 
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instrumento imprescindible para la planeación económica en América Latina hasta fines de 
los sesenta, no es menos cierto que sus prescripciones se quedaron en el terreno de las 
estrategias de largo plazo, más precisamente en el proyecto de objetivos, mostrando una en 
verdad notable incapacidad para el proyecto de políticas. 
 
Agrega que por ambiciosos, los teóricos de la CEPAL, cayeron en la vaguedad y en la 
imprecisión con relación a los instrumentos, la oportunidad de su uso, la intensidad, la 
trayectoria del avance de un continente con sus propias particularidades.
101
 
 
En el trabajo de Luis Jorge Garay S “De la sustitución de importaciones a la apertura 1967-
1996”102 hay que destacar que hasta los años cincuenta e incluso hasta la década de los 
sesenta el principal medio para obtener divisas se centró principalmente en las ventas 
externas de café. Incluso el desarrollo industrial en sus etapas iniciales estuvo muy ligado al 
desenvolvimiento del sector cafetero, especialmente en la zona occidental del país, 
lográndose un avance notable durante la segunda y tercera décadas del siglo. 
 
De acuerdo con lo relatado anteriormente se demuestra que los gobiernos de turno 
diseñaron medidas proteccionistas, especialmente encaminadas a evitar la competencia 
contra industrias dinámicas en la época, como era el caso de la industria textil. Como bien 
lo reza Garay: 
 
“Cabe destacar que las diversas medidas adoptadas en el frente monetario, 
cambiario, fiscal y externo -principalmente mediante el manejo de aranceles y el 
establecimiento de un control directo sobre las importaciones- y cafetero se 
llevaron a cabo al margen de cualquiera de los preceptos teóricos que florecían 
por la época, especialmente de las visiones keynesianas y más tarde las 
cepalinas. 
 
Las ideas expuestas por la Cepal a finales de los años cuarenta e inicios de los 
cincuenta, estuvieron vinculadas a las propuestas de Raúl Prebisch, en el sentido 
de que únicamente a través de los mercados internos se lograría romper la 
brecha entre el centro y la periferia. El diagnóstico realizado por la Cepal 
concluyó que en la medida en que se dejara que las fuerzas del mercado 
funcionaran libremente, los países de la periferia se encaminarían hacia un 
estancamiento progresivo. Para la Cepal, el crecimiento disparejo entre los 
países del centro y de la periferia provenía del modelo clásico basado en la 
división del trabajo, en el cual los países del centro se especializaban en bienes 
intensivos en capital y los de la periferia en bienes intensivos en mano de obra”.  
 
Garay cita Prebisch, en el mencionado artículo, cuando afirma que los países 
latinoamericanos sólo podrían capitalizarse en la medida en que se protegiera al sector 
industrial al menos durante las etapas iniciales de su desarrollo. 
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CAPÍTULO III 
LEGISLACIÓN PETROLERA 
 
Por ser uno de los sectores de gran interés económico, el Estado Colombiano ha legislado 
sobre él constantemente. En la década del 90 fueron aprobadas seis nuevas normas, la más 
representativa fue la Ley 141de 1994 relacionada con la política petrolera. Al finalizar esta 
década se ambientaba una nueva reforma en este sector, la Ley 756 sancionada el 25 de 
julio de 2002, que modificó sustancialmente la Ley 141. Esta situación hizo que entre 1990 
y 1999 muchas empresas petroleras internacionales hayan frenado su vinculación al país 
porque considerar que la incertidumbre jurídica coloca en riesgo sus grandes capitales. 
 
En ese sentido se relacionan las principales normas o leyes que han regido a este sector en 
el país (Ver figura 9.). Así como se hace referencia a los actos administrativos que le 
dieron nacimiento a la Empresa Colombiana de Petróleos, ECOPETROL, a las regalías 
petroleras y su distribución y a la Comisión Nacional de Regalías y en general a las 
políticas petroleras que hoy por hoy le permiten al país aún ser un territorio medianamente 
productor de hidrocarburos. 
 
Figura 9 Normas decretadas del sector de hidrocarburos. 
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Ley 165 Organización de una empresa colombiana de Petróleos 
Decreto 003 Crea y pone en funcionamiento a ECOPETROL  
Ley 20 Nacionaliza recursos mineros  
Ley 20 reglamenta el ejercicio de la profesión de ingenieros de petróleos  
Ley 26 se dictan disposiciones sobre la distribución de combustibles  
Ley 07 se crea el Ministerio de Comercio Exterior  
Ley 99 se crea el Ministerio de Medio Ambiente  
Ley 141 se crea el Fondo Nacional de Regalías  
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   1995 
 
 
   1996 
 
 
  1997  
 
      1999 
 
 
Fuente: Construcción propia. 
 
 
3.1 Ley 165 de 1948  
 
Antes de la creación de ECOPETROL se antecede en materia de jurisprudencia una serie de 
medidas que regularon tierras y explotación de recursos mineros. 
 
Por ejemplo el Artículo VI de la Constitución de 1858 destacaba que pertenecía a la 
Confederación Granadina los baldíos, las vertientes saladas y las minas de esmeraldas y de 
sal gema que se encontraran en terrenos nacionales o particulares. Esta norma fue 
prácticamente ratificada en el Artículo VI de la Carta Magna de 1863. 
 
Diez años después el Código Fiscal de los Estados Unidos de Colombia acogió en buena 
parte el criterio consagrado en las leyes 13 de 1868 y 29 de 1873 y en sus artículos 1116 y 
1126 reservó a la República los depósitos de carbón, de guano y de otros abonos que se 
hallaren en los baldíos y declaró que pertenecían a la Nación los yacimientos de cobre, 
hierro y demás metales no preciosos, lo mismo que los de azufre y otros no expresados en 
el Artículo 14 del Código Fiscal (Ley 106 de 1873), entre los cuales se puede citar los 
yacimientos de petróleo.
103
 
 
Es fundamental destacar que para el Estado Colombiano en aquella época, como se 
evidenciaba en el Artículo 939 del Código Fiscal, toda adjudicación de tierras baldías se 
transfería al interesado con todos sus productos con excepción de las fuentes de sal de gema 
y demás que legalmente sean de propiedad nacional cuyo dominio se ha reservado a la 
Unión. Este ordenamiento legal implicaba que la concesión de baldíos no comportaba la de 
las minas que por mandato de los Artículos 6 de la Constitución y 1116 y 1126 del Código 
Fiscal, pertenecían a la República, vale decir, la de los depósitos de sal, esmeraldas, carbón, 
guano, abonos, cobre, hierro, azufre, petróleo, etc. 
“De acuerdo con esta normatividad se puede inferir que por regla general y salvo a 
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algunos casos de excepción, las adjudicaciones de baldíos hechas antes o después de del 28 
de octubre de 1873 no comportaban la cesión de ningunos de los depósitos mencionados en 
los artículos sexto de la Carta Fundamental de la Confederación Granadina y 1116 y 1126 
del Código Fiscal de los Estados Unidos de Colombia. Por lo tanto, no es correcto decir 
como se ha pretendido posteriormente, que las adjudicaciones anteriores a aquella fecha 
implicaban la concesión de los depósitos referidos. La norma general era, precisamente, la 
contraria. Ello significa que los particulares que alegaran una situación especial a su 
favor, tenían y tiene que acreditarla plenamente”104.   
 
Esta situación se logró corregir con la Constitución de 1886 y más exactamente con la Ley 
38 de 1887, toda vez que desde el momento de su vigencia la República de Colombia 
recobró el dominio de todas las minas que se encontraban en el territorio nacional, ya 
hubiesen pertenecido a los extinguidos Estados Soberanos (Cundinamarca, Magdalena, 
Santander, Tolima, Antioquia, Bolívar, Boyacá, Cauca) o los propietarios del Suelo. Así 
pues se puede establecer que retornó de esa manera al sistema jurídico anterior, 22 de mayo 
de 1858, y se eliminó, por consiguiente, el régimen consagrado durante la época de la 
Federación. 
 
A partir de estas normas, Constitución Política de 1886 y los artículos 1 y 5 de la Ley 38 de 
1887, a los descubridores y explotadores no se les otorgaban, por regla general, derechos 
permanentes e irrevocables sobre las minas sino que apenas se les confería prerrogativas 
sujetas al cumplimiento de ciertas obligaciones como el pago de los gravámenes 
correspondientes a las labores de los yacimientos.        
 
Años más tarde, justamente después de culminar la guerra de los Mil Días, se expidió la 
Ley 30 de 1903 sobre asuntos fiscales y de minas. La ley pasó por la Cámara de 
Representantes y fue aprobada sin mencionar el tema del petróleo, pero fue en el Senado 
que se incluyeron artículos que aplicaban a las minas de petróleo y a las disposiciones del 
Código Fiscal de 1873 referente a depósitos de carbón y de guano y demás abonos 
similares
105
. Pedro Nel Ospina, para aquella época, le pareció conveniente realizar un mejor 
estudio sobre el tema legal con respecto a los hidrocarburos, es así como nace esta Ley con 
mayores fundamentos para regular asuntos del petróleo y se determinó que además de las 
disposiciones del Código Fiscal referentes a minas de carbón se aplicara a los depósitos de 
los mismos así como se dictaron disposiciones sobre la propiedad del subsuelo en el caso 
del „oro negro‟.  
 
En junio de 1919 se expidió el Decreto 1255 que reglamentó la exploración y explotación 
del subsuelo que había sido reservado como bien nacional en el Código Fiscal de 1873 y 
que se reafirmó con la intervención del general Reyes en 1903. Este Decreto argumentaba 
que el subsuelo era propiedad del Estado y que todas las exploraciones y explotaciones de 
yacimientos de hidrocarburos sólo se harían con permiso del gobierno, el cual le daría al 
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interesado seis meses para explorar y vencido los mismos se celebraría la concesión. 
 
El Decreto que se expidió siendo presidente Marco Fidel Suárez fue un golpe duro para los 
intereses de EE.UU., país que estaba por la fecha restableciendo las relaciones con 
Colombia y debía cancelar los dólares por la indemnización del istmo de Panamá. Dicho 
Decreto fue anulado. Luego apareció la Ley Orgánica sobre Petróleos (120 de 1919) que 
acogió la tesis de la Corte y señaló como fecha de deslinde de los derechos de los 
particulares el 28 de octubre de 1873
106
. Como resultado de esta ley hubo una pérdida 
grande de reservas petrolíferas, sin embargo, la misma estableció el sistema de “reversión” 
que significaba que al término de las concesiones todos los bienes y maquinarias de la 
empresa del concesionario pasaban al dominio del Estado. Bajo la vigencia de esta 
legislación no se desarrolló la industria de la explotación del petróleo, si no la industria de 
litigios sobre la propiedad petrolífera
107
. 
 
Al llegar ECOPETROL a la industria de los hidrocarburos se le permitió al país  un 
importante auge en materia económica, lo cual se respaldó en la legislación que desde 
entonces ha sido más frecuente y concisa. Es posible decir de esta manera que antes de la 
Ley 165 de 1948 el campo legislativo en materia petrolera era prácticamente desértico y se 
remitía escasamente a la regulación de inversionistas privados y empresas internacionales 
como se mencionó anteriormente.  
 
Cuando se acercaba la década de los 40 y Colombia tuvo un significativo repunte   en la 
producción de petróleo frente a la explotación mundial, surgió en la Cámara de 
Representantes un debate sobre la concesión De Mares debido a que según el Consejo de 
Estado ésta vencía en junio de 1946, 30 años después de haber sido asignada esta polémica 
licencia.  
 
Según la crónica de la concesión De Mares realizada por ECOPETROL y publicada en la 
Carta Petrolera, frente a esta situación el Ministerio de Minas y Petróleos le comunicó a la 
Tropical que según el contrato original y de traspaso, se cumplía el término de la concesión 
De Mares el 16 de junio de 1946; sin embargo, la compañía arguyó con las mismas armas 
legales que, según los documentos y los tratos convenidos, la concesión iría hasta el 25 de 
agosto de 1951 debido a que el Gobierno mediante la Resolución del 13 junio de 1921 
había   autorizado para que a partir del 25 de agosto del mismo año se dieran por iniciados 
los trabajos de esta concesión. Finalmente, se le dio la razón a la Tropical y sus 
argumentos.  
  
Eduardo Santos, presidente de la época, solicitó al Procurador General de Colombia para 
que estableciera una demanda ante la Honorable Corte Suprema de Justicia y se fijara el 
término de la concesión y declarase la restitución a nombre del Estado colombiano. 
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El 20 de septiembre de 1944, la Corte expidió el fallo que en su parte resolutiva dice
108
:  
En mérito de lo que se deja expuesto, la Sala de Negocios Generales, 
administrando justicia en nombre de la República y por autoridad de la ley, 
falla: 
a) Se niega la petición de que carece de todo efecto legal el Artículo 3o de la 
Resolución Ejecutiva del trece de junio de 1921, artículo que declaró que el 
término de la Concesión principiaba el 25 de agosto de dicho año y que en esa 
fecha debía comenzarse la explotación; 
b) Se niega lo solicitado por el señor procurador delegado en lo civil bajo la 
petición 2a. de su libelo de demanda, por cuanto el contrato de concesión para la 
explotación de petróleo de propiedad nacional en los terrenos de que trata este 
juicio, contrato primeramente celebrado con el señor Roberto De Mares el 6 de 
diciembre de 1905, traspasado en parte a Julio M. De la Espriella & Compañía, 
y últimamente en su totalidad a Tropical Oil Company, según consta en escritura 
pública No.1.329 de 25 de agosto de 1919, otorgada en la Notaría Tercera de 
Bogotá, termina naturalmente el día 25 de agosto de 1951, por expiración del 
término fijado para su duración; 
c) Se reconoce expresamente a cargo de la compañía y a favor de la Nación que, 
a la expiración mencionada del término del contrato, o sea el veinticinco (25) de 
agosto de mil novecientos cincuenta y uno (1951), quedaran de propiedad de la 
nación, a título gratuito, todas las obras, edificios, máquinas, aparatos, cables 
aéreos, herramientas, y en general, todos los elementos de explotación, incluidos 
en éstos los correspondientes a la refinación, y todos los medios de comunicación 
empleados por dicha compañía. 
Frente a esta situación el Congreso de la República faculta al Gobierno bajo la Ley 165 de 
1948 para la organización de una Empresa Nacional de Petróleos que contara con  capital  
inversor de la Nación, capital privado y capital extranjero; sin embargo, fue solo a partir del 
Decreto 0030 de enero 9 de 1951 que se crea la Empresa Colombiana de Petróleos, 
ECOPETROL, como organismo autónomo con personería jurídica que se regía por las 
disposiciones pertinentes establecidas en la Ley 165 de 1948 y por estatutos constitutivos 
que reglamentaron su funcionamiento. 
 
Sin duda alguna, la Ley 165 de diciembre 27 de 1948 es considerada nacionalmente como 
una de las más representativas para la industria petrolera, ya que con ella el país pudo 
contar con su propia empresa exploradora y explotadora de hidrocarburos.   
 
Los argumentos expresados en la exposición de motivos de esta norma presentados por el 
ministro de Minas y Petróleos de aquella época, Alonso Arangón Quintero,  evidenciaban 
que el tema de la administración de los campos petroleros de la Concesión De Mares era 
urgente y por ello las Cámaras Legislativas debían poner atención al tema, toda vez que 
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esta infraestructura petrolera revertía a la Nación el 25 de agosto de 1951, de conformidad 
con los contratos celebrados entre la Nación, el señor Roberto De Mares y la tropical Oil 
Company, como ya se ha expresado en capítulos anteriores.   
 
Para el jefe de esta cartera ministerial era clara la necesidad indiscutible y de inmediata 
urgencia que el Congreso de la República adoptara una decisión sobre este problema, a fin 
de evitar cualquier solución de continuidad en la explotación de los campos de la 
Concesión de Mares, ya que cualquier interrupción ocasionaría graves perjuicios a la 
economía nacional. 
 
Es de resaltar que el Gobierno Nacional para llenarse de razones de la necesidad de crear 
una empresa estatal petrolera, junto con el Consejo Nacional de Petróleos y el Senado y 
Cámara de Presentantes crearon una comisión de estudios para tal fin conformada por: 
Darío Echandía, ministro de Obras Públicas; Luis Ignacio Andrade, ministro de Justicia; 
Samuel Arango Reyes, ministro de Correos y Telégrafos; José Vicente Dávila Tello, 
ministro de Trabajo y Alonso Arangón Quintero, ministro de Minas y Petróleos; los 
senadores José Jaramillo Giraldo, Gustavo Hernández Rodríguez, Manuel Serrano Blanco; 
los presentantes a la Cámara Argemiro Martínez Vega, Elieso Aragón, Jorge Páramo Arias, 
José María Vega Villamizar y Francisco Fandino Silva y por los consejeros de petróleos 
Félix Mendoza, Juan José Turbay, Gabriel Cuervo Araoz y Jaime Duque Estrada.   
 
Esta Comisión realizó un análisis de todos y cada uno de los aspectos del complejo 
problema de política petrolera, luego de visitas a Barrancabermeja y el Centro y 
posteriormente a la República de Venezuela para hacer estudios comparativos.  
 
“Para el Ministro es altamente satisfactorio hacer presente la manera patriótica 
y eficaz como trabajó la Comisión…hasta llegar a concluir que dejan a salvo los 
intereses de la Nación y que aseguran la continuidad de las actividades de 
producción y refinación de petróleo en la llamada Concesión De Mares si se 
aprueba el proyecto de ley que crea la empresa estatal de petróleos”.109      
 
Esta norma en su Artículo Primero autoriza al Gobierno Nacional a promover la 
organización de una empresa colombiana de petróleos con participación de la Nación y del 
capital privado nacional y el extranjero, que en el futuro sería Ecopetrol. Destaca el acto 
legislativo que en caso de no obtener la cooperación del capital extranjero, la empresa 
podría constituirse solamente con aportes de la Nación y del capital privado colombiano.  
 
“Si no fuere posible obtener la creación de la empresa de economía mixta, en la forma 
prevista en este artículo, facultase al Gobierno para organizarla como empresa netamente 
oficial”, reza la norma Ley 165 de 1948. 
 
La Comisión Interparlamentaria y Ministerial sugirió que la empresa sería una sociedad 
anónima y para ello era necesario la emisión de tres clases de acciones: clase A suscrita y 
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pagada por la Nación; clase B para las personas naturales o jurídicas de nacionalidad 
extranjera y clase C para las personas naturales o jurídicas de nacionalidad colombiana. Así 
mismo se estableció que quedaba prohibido que los accionistas extranjeros adquirieran las 
acciones pertenecientes a las personas o entidades de nacionalidad colombiana y se 
estableció que la suma de los aportes hechos por la Nación y por los particulares 
colombianos deberá cubrir por lo menos el 51% de las acciones de la empresa.  
 
Se estableció igualmente que desde el seno de esta nueva empresa era fundamental el 
diseño de medidas conducentes a garantizar la estabilidad de los trabajadores colombianos 
experimentados en la industria del petróleo, teniendo en cuenta no sólo sus aptitudes 
profesionales sino el mayor tiempo de servicio de la concesión que revierte al Estado. 
 
Para la Comisión Interparlamentaria y Ministerial era claro, más aún así se señaló en 
capítulos anteriores, que en el país existía para esos años intranquilidad social como se 
evidenciaban en los constantes conflictos obreros-patronales. Según este organismo 
especializado estos hechos de fuerza tienen origen, en parte, al no haberse definido el 
porvenir de las explotaciones comprendidas en la Concesión de Mares. 
 
“En realidad el país se encuentra abocado a una experiencia hasta hoy 
desconocida: la concesión de que actualmente es titular la Tropical Oil 
Company, es la primera explotación petrolera que revierte a la Nación. De aquí 
las naturales dificultades de una experiencia de esta naturaleza nos está creando 
y que va desde la interpretación misma de la cláusulas contractuales hasta los 
conflictos permanentes de orden social tan estrechamente vinculado al 
cumplimiento de aquellas…estamos en capacidad de afirmar que tan pronto se 
defina este delicado problema quedarán abolidos muchos inconvenientes más 
que vienen entorpeciendo periódicamente el curso de las explotaciones 
petrolíferas con graves perjuicios para la marcha de la economía nacional, cuyo 
ritmo y eficiente desarrollo se afectan con las frecuentes interferencias en el 
suministro de los combustibles”.110      
 
Con la Ley 165 de 1948 el Gobierno tenía la autorización para contratar con la nueva 
empresa la concesión del servicio público consistente en la administración y explotación de 
los campos petrolíferos, oleoductos, refinerías, estaciones de abastecimiento y, en general, 
de todos o parte de los bienes muebles e inmuebles que revirtieran al Estado de acuerdo con 
las leyes y contratos vigentes sobre petróleos; así como la explotación y administración de 
los campos petrolíferos aledaños a las concesiones que fueran reintegrados a la Nación, de 
los oleoductos de propiedad de la misma, y la construcción y ampliación de refinerías y 
estaciones de abastecimiento. 
 
El Gobierno en esta coyuntura destacó que cualquiera orientación que se le da a la política 
del petróleo y en especial al problema de la concesión De Mares debía estar basada en 
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defensa intransigente de los bienes fiscales; suministro oportuno y adecuados de 
combustibles y lubricantes para el consumo interno; explotaciones completas y técnicas de 
las fuentes de producción; ensanches de las actividades de la industria mediante el 
descubrimiento y explotación de nuevas fuentes; refinación interna de la mayor cantidad 
posible de crudos para abastecer el consumo interno y para exportación de refinados; red 
completa y suficiente de transporte; equitativa distribución de los beneficios entre la nación 
y el capital privado vinculado a la industria; régimen tributario justo que estimule la 
inversión del interés privado; mayor injerencia de los colombianos en las operaciones de 
producción y refinación de petróleos; prudente y equitativa política laboral que contribuya a 
convertir la industria del petróleo en un factor importante de progreso social.    
 
Así pues la naciente norma era clara en establecer que la Nación le aportaría a la nueva 
Empresa en pago de sus acciones, los bienes muebles, equipos e instalaciones que se 
encontraban dentro de los límites de la concesión De Mares al tiempo de la reversión, con 
exclusión de los yacimientos petrolíferos existentes en el subsuelo de la mencionada 
concesión. 
 
Referente a las participaciones que conforme a las leyes preexistentes correspondan a los 
departamentos y municipios en las explotaciones petroleras, la ley fijó que se liquidarían 
exclusivamente sobre las regalías que el concesionario de dichas explotaciones pagase al 
Estado. En caso de que no se celebren contratos de concesión, las participaciones que 
corresponden a los departamentos y municipios, en las explotaciones petroleras, se 
liquidarían semestralmente sobre el 10%, cuando menos, del producto bruto de tales 
explotaciones de petróleo crudo. 
 
Como era de esperarse la empresa que se fundara de conformidad con la autorización 
contenida en esta nueva norma, quedaba exonerada de todos los gravámenes, impuestos y 
derechos relacionados con su constitución. 
 
Tres años más tarde mediante Decreto 0030 del 9 de enero de 1951 se crea la Empresa 
Colombiana de Petróleos, Ecopetrol, como organismo autónomo con personería jurídica, 
que se regiría por las disposiciones pertinentes establecidas en la Ley 165 de 1948 y por 
estatutos constitutivos que reglamentarán su funcionamiento. 
 
La Empresa Colombiana de Petróleos, de acuerdo con la norma, tendría a su cargo la 
explotación, administración y manejo de los campos petroleros, oleoductos, refinerías, 
estaciones de abasto y en general, de todos los bienes muebles e inmuebles que reviertan al 
Estado de acuerdo con las leyes o contratos vigentes sobre petróleos y de aquellos que 
adquiera en desarrollo de las autorizaciones contenidas en el mencionado Decreto; además, 
podría dedicarse a la exploración, explotación, transporte, refinación, distribución y 
exportación de petróleos y derivados del petróleo, pudiendo para ello realizar las 
operaciones comerciales e industriales que se consideren necesarias o convenientes para el 
desarrollo y la buena marcha de las actividades a su cargo.  
 
De igual forma, quedó facultada para contratar con personas o entidades nacionales o 
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extranjeras la administración delegada o la asesoría técnica para cualquiera de las 
operaciones enumeradas en el presente artículo, por el tiempo que se considere necesario 
mientras la Empresa se ajustaba a las condiciones necesarias para asumirlas directamente. 
La naciente Ecopetrol recibió la totalidad de los bienes comprendidos en la Concesión De 
Mares, como equipos, transporte, instalaciones, inmuebles y materias primas. 
 
El Decreto le permitió a la hoy ECOPETROL tener autonomía para nombrar, remover y 
ascender al personal de la Empresa, así como para fijar sueldos y celebrar los respectivos 
contratos de trabajo con sus empleados y obreros, de conformidad con las disposiciones 
legales vigentes. De igual forma, adoptar los métodos y sistemas que aseguren el mayor 
rendimiento y economía en la explotación; planear y llevar a cabo los ensanches y 
modernización de equipos; adquirir y construir los inmuebles que exijan las necesidades de 
la exploración y explotación y en fin la adquisición de todos aquellos elementos necesarios 
para el normal funcionamiento de la Empresa. 
 
Si bien es cierto, el nuevo decreto le permitió a Ecopetrol tener gran autonomía, frente a los 
empréstitos, se fijó también que podría contratarlos con entidades nacionales o extranjeras 
con la garantía de sus rentas o el producto líquido de su explotación, pero para estas 
operaciones de crédito no podrían superar el millón de pesos ($1.000.000), puesto que para 
ello se necesitaba de la aprobación previa del Gobierno Nacional. 
 
Dentro de las obligaciones de la naciente empresa se estableció que debía destinar recursos 
e infraestructura necesaria para satisfacer las necesidades del consumo interno, y el 
excedente del petróleo explotado en las concesiones podía venderse en los mercados 
internacionales; de igual forma tenía la responsabilidad de presentar al Ministerio de Minas 
y Petróleos el plan general de explotación y los planes bienales de ensanche o de nuevas 
técnicas de explotación; llevar a cabo la liquidación de utilidades por semestres vencidos y 
poner a la orden del Gobierno en la Tesorería General de la República la parte de las 
utilidades que no hubieren sido aplicadas a la amortización de empréstitos o invertidas en el 
desarrollo del objeto de la Empresa y someterse a la vigilancia de los organismos de 
control.  
 
Así mismo, se le permitía invertir todo o parte del producido de la explotación en la 
construcción de las obras que considerare indispensable para el aumento o mantenimiento 
normal de la producción; para la adquisición de nuevos equipos o modernización de los 
existentes; para la financiación de los ensanches, renovación o ampliación que requieran 
tanto la refinería como el oleoducto que han de revertir a la Nación. Además, podría 
comprometer el producido general de las explotaciones a su cargo para garantizar la 
amortización de los empréstitos que se hubiesen obtenido con destino a la realización de los 
planes y proyectos que había definido. 
 
Quedó claro con el decreto que Ecopetrol tenía la facultad para organizar las importaciones 
de petróleo crudo o de productos derivados del petróleo, así como su distribución dentro del 
territorio nacional, cuando las circunstancias del mercado lo exigieran. 
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Nueve años más tarde el Gobierno emitió el Decreto Legislativo 3211 del 9 de diciembre 
de 1959 por el cual fijó que ECOPETROL se organizaría como una empresa netamente 
oficial, pero en su organización interna y sus relaciones con terceros actuarían como una 
sociedad de carácter comercial sin perjuicio de los intereses económicos del Estado. 
 
La empresa, al amparo de este acto legislativo tendría por objeto la administración, 
explotación y manejo de los campos petroleros, oleoductos, refinerías, estaciones de 
abastecimientos y en general de todos aquellos bienes muebles e inmuebles que 
constituyesen su patrimonio de acuerdo con el mencionado decreto; constituir y organizar, 
cuando la Junta de Directores lo estimaren conveniente, con la participación del capital 
privado sociedades comerciales que tengan por objeto el transporte y distribución de 
combustibles en el país o cualquier otra actividad que se relacione con el aprovechamiento 
de los hidrocarburos y sus derivados; ejecutar todas las actividades relacionadas con la 
industria del petróleo en cualquiera de sus ramas y celebrar toda clase de negocios en 
conexión con tales actividades. 
 
Es bueno destacar que el Presidente de la Empresa era designado por el Presidente de la 
República, luego de conocer una terna presentada por la Junta de Directores y sería elegido 
para un período de dos (2) años con opción de reelección. 
 
ECOPETROL 22 años más tarde tuvo una ligera reforma en sus estatutos. Mediante el 
Decreto 1569 de junio 22 de 1981 se aprobó que la Junta Directiva de la Empresa 
Colombiana de Petróleos, en ejercicio de las facultades que le confiere el Artículo 26 del 
Decreto 1050 de 1968, acuerda que son funciones y obligaciones de la Junta Directiva 
autorizar, con el voto afirmativo del Ministerio de Minas y Energía, aumentos en el capital 
de la Empresa. 
 
De igual forma, en 1994 mediante el Decreto 1209 de junio 15 se aprobó una reforma a los 
estatutos en la cual se estableció que la Empresa Colombiana de Petróleos es una empresa 
industrial y comercial del Estado, vinculada al Ministerio de Minas y Energía, con 
personería jurídica, autonomía administrativa y dispositiva y con patrimonio propio e 
independiente.  
 
En su organización interna y en sus relaciones con terceros, continuará funcionando como 
una sociedad de naturaleza mercantil, dedicada al ejercicio de las actividades propias de la 
industria y el comercio del petróleo y sus afines, conforme a las reglas del derecho privado 
y a las normas contenidas en sus estatutos, salvo las excepciones consagradas en la ley. 
 
En el Cuadro No. 10 se presenta una relación sobre la legislación petrolera desde 1948 
hasta 1999. 
 
Cuadro 10. Legislación petrolera 1948-1999  
Ley  Contenido 
Ley  165 de diciembre de 1948  Autoriza al Gobierno para promover la organización de una 
Empresa Colombiana de Petróleos con participación de la Nación y 
del capital privado nacional y extranjero. 
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Decreto 1015 de 1953  Crea la empresa Colombiana de Petróleos como organismo 
autónomo con Personería Jurídica, que se regirá por las 
disposiciones pertinentes establecidas en la Ley 165 de 1948 y por 
estatutos constitutivos que reglamentarán su funcionamiento 
Ley 10 de marzo de 1961  Dicta disposiciones en el ramo de petróleos relacionadas con el área 
a contratar en concesión, máxima y mínima, los compromisos 
mínimos de perforación, los cánones superficiarios, las regalías, etc. 
Ley 20 de diciembre de 1969 Nacionaliza los recursos mineros sin perjuicio de los derechos 
adquiridos. No obstante establece la obligación de explotar los 
derechos que a la fecha estén constituidos o de lo contrario éstos se 
extinguen a favor de la Nación. Autoriza al Gobierno Nacional para 
declarar como Reserva Nacional cualquier área petrolífera del país y 
aportaría a ECOPETROL para que la explore, explote y administre 
directamente o en asociación con el capital público, privado, 
nacional o extranjero. 
Ley  20 de septiembre de 1984  Reglamenta el ejercicio de la profesión de Ingenieros de Petróleos. 
Ley  59 de diciembre 30 de 1987  Autoriza a unas entidades a constituir sociedades o asociaciones. 
Esta Ley autoriza a las entidades descentralizadas u organismos 
adscritos o vinculados al Ministerio de Minas y Energía para 
constituir entre sí o con otras personas naturales o jurídicas, 
nacionales o extranjeras sociedades o asociaciones destinadas a 
cumplir las actividades comprendidas. 
Ley 26 de febrero 9 de 1989  Adiciona la Ley 39 de 1987 y se dictan otras disposiciones sobre la 
distribución de combustibles líquidos derivados del petróleo 
Ley  07 de enero 16 de 1991  Dictan normas generales a las cuales debe sujetarse el Gobierno 
Nacional para regular el comercio exterior del país, se crea el 
Ministerio de Comercio Exterior, se determina la composición y 
funciones del Consejo Superior de Comercio Exterior se crean el 
Banco de Comercio Exterior y el Fondo de modernización 
Económica, se confieren unas autorizaciones y se dictan otras 
disposiciones.  
Ley 9ª. De  enero 17 de 1991  Dictan normas generales a las que deberá sujetarse el Gobierno 
Nacional para regular los cambios internacionales y se adoptan 
medidas complementarias. 
Ley 97 de diciembre 17 de 1993  Por la cual se interpreta con autoridad la Ley 20 de 1969 y se dictan 
otras disposiciones 
Ley 99 de  diciembre 22 de 1993  Por la cual se crea el Ministerio del Medio Ambiente, se reordena el 
Sector Público encargado de la Gestión y Conservación del Medio 
Ambiente y los Recursos Naturales Renovables, se organiza el 
Sistema Nacional Ambiental, SINA y se dictan otras disposiciones.  
Ley 141 de  junio 28 de 1994  Por la cual se crean el Fondo Nacional de Regalías, la Comisión 
Nacional de Regalías, se regula el derecho del Estado a percibir 
regalías por la explotación de recursos naturales no renovables, se 
establecen las reglas para su liquidación y distribución y se dictan 
otras disposiciones.  
Ley 142 de julio 11 de 1994  Por la cual se establece el régimen de los servicios públicos 
domiciliarios y se dictan otras disposiciones. Se refiere al tema de 
transporte y distribución del gas domiciliario. 
Ley 152  de 1994  Desarrolla el título 12 de la Constitución Política definiendo los 
procedimientos y mecanismos para la elaboración, aprobación, 
ejecución, seguimiento, evaluación y control de los Planes de 
Desarrollo que elabore la Nación, las Entidades Territoriales y los 
organismos públicos de todo orden. 
Ley 209 de agosto 30 de 1995  Mediante la cual se crea y reglamenta el funcionamiento del Fondo 
de Ahorro y Estabilización Petrolera. Conocido comúnmente como 
el FEP 
Ley 223 de diciembre 20 de 1995  Por la cual se expiden normas sobre racionalización tributaria y se 
dictan otras disposiciones. Modifica la Ley 6a. de 1992, conocida 
comúnmente como la reforma tributaria.  
Ley 224 de  diciembre 20 de 1995  Por la cual se decreta el presupuesto de rentas y recursos de capital 
y ley de apropiaciones para la vigencia fiscal del 1o. de enero al 31 
de diciembre de 1996 
Ley 226 de diciembre 20 de 1995  Por la cual se desarrolla el Artículo 60 de la Constitución Política en 
cuanto a la enajenación de la propiedad accionaria estatal, se toman 
medidas para su democratización y se dictan otras disposiciones.  
Ley 209 de 1995 Créase el Fondo de Ahorro y Estabilización Petrolera como un 
sistema de manejo de cuentas en el exterior, sin personería jurídica 
y con subcuentas a nombre de la Empresa Colombiana de Petróleos, 
Ecopetrol, de los departamentos y municipios receptores de regalías 
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y compensaciones monetarias y del Fondo Nacional de Regalías, 
por concepto de las retenciones que se hagan a ellos sobre los 
derechos que en cada unidad de producción les reconoce la 
legislación vigente, en especial la Ley 141 de 1994. 
Ley 257 de enero 15 de 1996  Por medio de la cual se aprueba el Convenio Internacional de 
Constitución de un Fondo Internacional de Indemnización de Daños 
Causados por la Contaminación de Hidrocarburos suscrito en 
Bruselas el 18 de Dic./1971 y su protocolo modificatorio del 19 de 
Nov/1976. 
Ley 508 de julio 29 de 1999  
       Ley declarada  inexequible 
 
 
artículo 72 destilación de los recursos provenientes del fondo 
nacional de regalías 
artículo 73 monto de las regalías 
artículo 74  límites a las participaciones en las regalías 
artículo 76 destilación de los recursos de regalías asignados al 
fomento de la minería 
Fuente: Datos construidos a partir de las estadísticas de la industria petrolera.  
ECOPETROL   
 
 
3.2 Ley 141 de 1994: Creación del Fondo Nacional de Regalías  
 
Una  de las leyes más importantes para las regiones donde se hace la  explotación de 
recursos naturales no renovables, sin duda alguna es la Ley 141 expedida en junio de 1994 
y que dio origen al Fondo  Nacional de Regalías y se convierte en el eje de irrigación de 
recursos para  las mismas.  
 
El proyecto de ley, que fue presentado por Guido Nule Amin, entonces ministro de Minas y 
Energía, representa la consolidación de este nuevo organismo, la sistematización del 
derecho del Estado a percibir las regalías por la explotación de recursos naturales no 
renovables y las reglas para su liquidación y distribución entre otras disposiciones más.  
 
En la exposición de motivos de este proyecto se pone a consideración del Congreso de la 
República el marco conceptual de la propuesta, que buscaba entre otras cosas consistencia y 
armonía con los postulados generales de la política macroeconómica y con las directrices 
del „Plan de Desarrollo Económico y Social de 1990-1994 denominado “La Revolución 
Pacífica”.  Esta concepción obedecía a la premisa de que las políticas sectoriales debían ser 
coherentes entre sí, consistentes en las políticas generales y su apoyo recíproco en la 
búsqueda del cumplimiento de unos objetivos comunes.  
 
Así pues el naciente Fondo Nacional de Regalías actuaría como instrumento de política 
sobre la explotación de recursos naturales no renovables, un mecanismo financiero de 
desarrollo nacional, regional y municipal. Así dentro del proyecto se contemplaron tres 
objetivos básicos
111
: 
 
                                                   
111
 Estos tres objetivos tenían un carácter general macroeconómico y hacían parte integral del Plan de 
Desarrollo Social y Económico 1990-1994. En este proyecto de ley se aplicaron dichas características 
generales al desarrollo de los objetivos específicos del Fondo Nacional de Regalías. Exposición de Motivos 
de la Ley 141 de 1994. Archivo Hemeroteca del Congreso de la República.  
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- Inducir a que cuando se explote un recurso natural no renovable el activo 
que así desaparece sea transformado en otro activo, de tal manera que se 
mantenga intacto el acervo de capital del país como un todo.  
- Fortalecer la descentralización, aumentar la inversión regional y municipal, 
y apoyar los mecanismos de articulación entre la planeación local, 
departamental con la planeación nacional. 
- Lograr un uso más eficiente de los recursos nacionales y regionales y un 
aumento de la productividad de la inversión pública.  
 
Así mismo, este proyecto contempló, luego de un amplísimo marco conceptual,  la 
importancia económica de esta iniciativa, sustentando que el país en materia fiscal  ha 
registrado significativos beneficios  derivados de la explotación minera  que han  irrigado a 
todo el país a través de las cesiones de la Nación en beneficio de los departamentos, 
municipios, corporaciones autónomas regionales y fondos de inversión regional, sobre todo 
en la explotación de hidrocarburos y carbón que son los que mayor cuantía. 
De acuerdo con la justificación en la exposición de motivos de la naciente norma entre 180 
y 1991 el sector minero repuntó significativamente toda vez que creció en dicho periodo 
más de cinco veces, dicho de otra manera el PIB minero de 1980 era apneas el 18.05% al de 
1991. Este dinamismo del sector ha determinado que su participación en el PIB, que era de 
1.27% en 1980, haya pasado al 4.91% en 1991.
112
 (Ver cuadro No. 14).  
En cuanto al marco legislativo se suscribieron los antecedentes constitucionales y una 
síntesis de las siete propuestas y debates sobre el tema. La primera propuesta citada fue  la 
del  Gobierno  que reafirmaba  los principios establecidos en la Constitución de 1886 sobre 
la propiedad de los recursos naturales no renovables de la Nación y los derechos  
preferenciales  a las entidades territoriales sobre los recursos mismos o sobre el producto 
fiscal  de su explotación, en dicha propuesta gubernamental se había previsto que los 
departamentos podrían asociarse  entre sí para crear  regiones, las cuales  cubrirían  la 
totalidad o parte  del territorio de cada uno de ellos.   
La segunda propuesta consultada fue la de Guillermo Perry Rubio, Horacio Serpa y 
Eduardo Verano, quienes presentaron a la Asamblea un proyecto de acto reformatorio de la 
Constitución a fin de regular el régimen fiscal de las entidades territoriales. Estos 
constituyentes contemplaron los siguientes elementos dentro de su proposición:  
-Universalidad de las regalías, distribución según la ley de las regalías entre los 
municipios, los departamentos, las regiones y la Nación. 
- Las regalías de la Nación serían asignadas aplicando el criterio de habitantes 
con necesidades básicas insatisfechas. 
- La ley podría establecer otros criterios de reparto tales como el esfuerzo fiscal 
propio de la entidad territorial beneficiaria y su extensión.  
La tercera propuesta se generó en discusiones dadas en la Asamblea Nacional 
Constituyente, que pese a la distribución de comisiones por competencias frente al tema de 
los recursos naturales y su preservación se presentaron controversias. Se debe mencionar 
                                                   
112
 Así aparece registrado en la exposición de motivos de la Ley 141 de 1994. Págs 40 y 41. 
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para tal caso la ponencia presentada por parte de Juan B Fernández, en la cual  se  
nombraba  a las regiones como dueñas del subsuelo y no a la Nación, dicha ponencia 
carecía de normas como base, por lo que no prosperó.   
Así mismo, dentro de este marco constitucional se contempla la distribución de recursos, el 
régimen constitucional de los recursos naturales no renovables, los derechos de las 
entidades territoriales en el ingreso fiscal de origen minero, la destinación de las regalías y 
compensaciones pactadas y los derechos de las regiones en los ingresos del Fondo Nacional 
de Regalías. 
Así pues para el Gobierno Nacional a comienzos de la década del 90 era claro que la 
explotación del petróleo en Colombia es sumamente representativo para la economía, pues 
el aprovechamiento de este hidrocarburo contribuye significativamente en los recursos que 
se endosan al presupuesto nacional y se distribuyen a las regiones del país. Es importante 
entonces mencionar el término regalía, que no es otra cosa que una contraprestación 
económica que recibe el estado por la explotación de un recurso natural no renovable cuya 
producción se extingue por el transcurso del tiempo, y significa para el Estado un verdadero 
aporte a él mismo y a sus entidades territoriales. 
Las regalías han significado para Colombia y sus regiones un sinónimo de desarrollo, sin 
embrago, antes de la Constitución de 1991 el manejo y la distribución de las mismas se 
efectuaban de una manera que no beneficiaba a todas las zonas del país, pues éstas estaban 
circunscritas a los departamentos y municipios en los que se encontraran los yacimientos de 
petróleo u otros recursos naturales como gas, carbón, níquel, entre otros minerales. 
Recordemos en el caso del petróleo, que es el recurso  natural no renovable que  más 
contraprestaciones le genera al país, que las regalías del 20% de la producción que le 
corresponde al Estado por cada barril, inicialmente se distribuía con el 8% para la Nación, 
el 9,5% a los departamentos productores y el 2,5% a los municipios productores.    
Esta distribución produjo una concentración geográfica de regalías. En el caso de  las 
regalías departamentales los tres primeros absorbieron más del 70% en 1990-Arauca con el 
49%, Huila con el 11% y Santander con 9,5%- en estos departamentos se observa una 
predominancia exagerada de esa fuente de ingresos al representar más del 3.300% y del 
165% de sus respectivos ingresos  tributarios en 1989. Esta situación generaría diversos 
inconvenientes que se diagnosticaron como una tendencia de aperezamiento fiscal que se 
traduce en debilidades en la definición, por parte de estas corporaciones públicas, de las 
prioridades para el gasto y el control sobre la utilización de los recursos. 
En cuanto a las regalías antes de la Constitución de 1991 el sistema de transferencias 
vigente no redujo la dependencia en el caso de los municipios a fuentes de financiación 
externa e infortunadamente tendieron a endeudarse más rápido que el gobierno central y los 
departamentos, lo cual denota la pérdida de disciplina fiscal. 
Pero es a partir de la nueva Constitución Política que se establece un marco jurídico a 
través de tres artículos fundamentales que buscan realizar una redistribución adecuada de 
las regalías para todo el país y desde luego un manejo adecuado de las mismas a fin de 
evitar problemas como el expuesto anteriormente. Estos artículos son: 
Artículo 332: El Estado es propietario del subsuelo y de los recursos naturales no 
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renovables. 
Artículo 360: Reconoce como beneficiarias de las regalías directas a las entidades 
territoriales en las cuales se explotan ya los puertos marítimos o fluviales por donde se 
transportan los recursos naturales no renovables. 
Artículo 361: Crea el Fondo Nacional de Regalías y determina los sectores de inversión: 
promoción de la minería, preservación del medio ambiente y proyectos regionales de 
inversión.   
Con el objetivo de reglamentar estos artículos el gobierno central puso a consideración del 
Congreso de la República un proyecto de Ley –el número 126 de 1991- que luego de 
diversas modificaciones hechas por los legisladores y atendidas por el ejecutivo se 
constituyó en la Ley 141 de 1994 que creó el Fondo Nacional de Regalías (FNR), instauró 
la Comisión Nacional de regalías y estableció el derecho del Estado por la explotación de 
los recursos naturales no renovables. 
El Departamento de Planeación Nacional (DPN) en la cartilla „las regalías en Colombia’ 
realiza una definición de las dos clases de contraprestaciones que recibe el Estado por la 
explotación de recursos naturales no renovables, incluido entre ellos el petróleo. 
Directas: Son aquellas asignadas a las entidades territoriales en cuya jurisdicción se 
explotan recursos naturales no renovables, así como los puertos marítimos y fluviales por 
donde se transportan los recursos explotados o sus productos derivados. 
Indirectas: Son aquellas no asignadas directamente a los departamentos y municipios 
productores, así como a los municipios portuarios, marítimos o fluviales por donde se 
transportan los recursos explotados o sus productos derivados, cuya administración 
corresponde al Fondo Nacional de Regalías. Sus recursos se destinan a la promoción de la 
minería, medio ambiente, y a financiar proyectos regionales de inversión definidos como 
prioritarios en los planes de desarrollo. Después de este proceso de concertación la Ley 141 
que se promulgó el 25 de junio de 1994, crea por medio de ella el Fondo Nacional de 
Regalías con los ingresos provenientes de las regalías no asignadas a los departamentos y a 
los municipios productores y a los municipios portuarios, además de fijar las reglas de 
juego en materia de ingresos por la explotación de hidrocarburos y sus distribución entre 
los entes territoriales productores. Los recursos de este nuevo organismo serían destinados, 
de conformidad con el Artículo 361 de la Constitución Nacional, a la promoción de la 
minería, la preservación del medio ambiente y la financiación de proyectos regionales de 
inversión definidos como prioritarios en los planes de desarrollo de las respectivas 
entidades territoriales. 
 
Esta norma de cinco capítulos y 70 artículos fue considerada por voceros del sector como 
una buena alternativa para las regiones productoras, no sólo para mejorar sus ingresos, sino 
para diseñar proyectos de desarrollo que le permitieran a la región generar empleo y 
mejorar la calidad de vida de sus moradores. 
 
La ley reguló el derecho del Estado a percibir regalías por la explotación de los recursos no 
renovables y estableció las reglas para su liquidación y distribución. La Ley 141 de 1994 
emergió después de un prolongado trámite que incluyó objeciones por razones de 
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inconstitucionalidad e inconvenientes por parte del Gobierno Nacional. El 25 de junio se 
sancionó la Ley.  
 
El Fondo, creado en esta norma, es un sistema de manejo separado de cuentas sin 
personería jurídica, sus recursos son destinados a la promoción de la minería, la 
preservación del medio ambiente y la financiación de proyectos regionales de inversión 
definidos como prioritarios en los planes de desarrollo de las entidades territoriales. 
 
La Ley 141 establece que de los recursos del Fondo Nacional de Regalías se preasigna un 
15% durante 15 años para proyectos de producir energía; un 12.625% para proyectos 
presentados por las entidades territoriales designadas en la misma ley; un 0.5 % para gastos 
de funcionamiento de la Comisión Nacional de Regalías y un 10% para la Corporación del 
Río Magdalena. Así mismo fijó que una vez descontados estos recursos se deben destinar a 
la promoción de la minería el 20%, a la promoción del medio ambiente otro 20% y un 59% 
a la financiación de proyectos regionales de inversión. Frente a este último porcentaje, la 
norma estableció que los proyectos son escogidos por la Comisión Nacional de Regalías 
(ver funciones Cuadro No. 11) teniendo en cuenta criterios como el equilibrio regional con 
fundamento en las necesidades básicas insatisfechas; impacto ambiental, social y 
económico de los proyectos; financiación de los planes de desarrollo por la respectiva 
entidad territorial y densidad poblacional entre otras. 
 
Cuadro No. 11 Funciones de la Comisión Nacional de Regalías. 
 
1. Vigilar, por sí misma o comisionar a otras entidades públicas o privadas, para que la utilización de las 
participaciones y las asignaciones de recursos, provenientes del Fondo Nacional de Regalías, a que tienen 
derecho las entidades territoriales, se ajusten a lo prescripto en la Constitución Nacional y en la presente Ley.  
2. Solicitar a la entidad recaudadora respectiva (regiones administrativas y de planificación -o regiones como 
entidad territorial- departamentos y municipios productores y municipios portuarios) la retención del giro de 
los recursos requeridos para la ejecución de tales proyectos.  
3. Ordenar al Fondo Nacional de Regalías la retención total o parcial del giro de los recursos requeridos para 
la ejecución de tales proyectos.  
4. Aprobar previo concepto del Comité Técnico de que trata el numeral 12 del artículo 8o. los proyectos 
presentados por las entidades territoriales que reciban asignaciones del Fondo Nacional de Regalías, con la 
obligación de asegurar una equitativa asignación de recursos de acuerdo con los parámetros señalados en el 
parágrafo segundo del artículo 1o. de la presente Ley.  
5. Establecer sistemas de control de ejecución de los proyectos.  
6. Designar para los casos de proyectos regionales de inversión, al ejecutor del proyecto en concordancia con 
los entes territoriales.  
7. Distribuir las participaciones en las regalías y compensaciones que correspondan a los municipios 
portuarios, marítimos y fluviales, utilizados de manera ordinaria, en el cargue y descargue de recursos 
naturales no renovables o productos derivados de los recursos naturales no renovables; y a los que se 
encuentren bajo su radio de influencia, según las reglas establecidas en el parágrafo del artículo 26 y en los 
artículos 29 y 55 de la presente Ley. 
8. Aprobar el proyecto de presupuesto anual del Fondo Nacional de Regalías. Los gastos de funcionamiento 
no podrán exceder del cero punto cinco por ciento (0.5%) anual de los ingresos propios del Fondo. 
9. Autorizar la inversión temporal de los excedentes de liquidez del Fondo Nacional de Regalías. 
10. Nombrar y remover al personal de la Comisión. 
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11. Revisar, por sí misma o comisionar a otras entidades públicas o privadas, cuando así lo determine, las 
liquidaciones de participaciones efectuadas por las entidades recaudadoras de las regalías y otras 
compensaciones, y tomar las medidas pertinentes. 
12. Crear un Comité Técnico, constituido por cinco expertos de reconocida experiencia en evaluación de 
proyectos, nombrados por el señor Presidente de la República para un período de cinco (5) años, con 
dedicación exclusiva y devengarán la remuneración que les fije el Gobierno. En dichos nombramientos el 
Presidente de la República dará participación a las diferentes regiones del país. 
13. Nombrar un interventor de petróleos el cual tendrá a su cargo la verificación del cumplimiento de la 
presente Ley, muy especialmente en lo concerniente a la liquidación, pago y destinación de los recursos 
provenientes de las regalías y compensaciones; su período será de cuatro (4) años y devengará la 
remuneración que le asigne la comisión. El interventor podrá ser reelegido. 
14. Dictar sus propios reglamentos.  
15. Las demás necesarias para el cabal cumplimiento de los objetivos de la Comisión. 
 
La Ley 141 de 1994 estableció que los ingresos por regalías serían del 20 por ciento de los 
ingresos por la producción de hidrocarburos estos ingresos serían distribuidos así:  
 
Departamentos productores............................. 47.5%  
Municipios o distritos productores....................  12.5%  
Municipios o distritos portuarios.......................    8.0%  
Fondo Nacional de Regalías.............................  32.0%  
 
La norma aclara en el parágrafo siguiente que en caso de que la producción total de 
hidrocarburos de un municipio o distrito sea inferior a 20.000 barriles promedio mensual 
diario, las regalías correspondientes serán distribuidas así:  
 
Departamentos productores............................. 47.5%  
Municipios o distritos productores.................... 25.0%  
Municipios o distritos portuarios....................... 8.0%  
Fondo Nacional de Regalías............................ 19.5%  
 
De igual forma, fijó que cuando la producción total de hidrocarburos de un municipio o 
distrito sea superior a 20.000 e inferior a 50.000 barriles promedio mensual diario, las 
regalías correspondientes a los primeros 20.000 barriles serán distribuidas de acuerdo con 
el parágrafo anterior y el excedente en la forma establecida en el inciso segundo (2o.) del 
presente artículo.    
 
 
Finalmente la Ley 141 precisó que las regalías serán destinadas en el ciento por ciento 
(100%) a inversión en proyectos prioritarios contemplados en el plan general de desarrollo 
del departamento o en los planes de desarrollo de sus municipios.  
 
Mientras las entidades departamentales alcanzan coberturas mínimas en indicadores de 
mortalidad infantil, cobertura básica de salud y educación, agua potable y alcantarillado, la 
entidad departamental correspondiente deberá asignar por lo menos el cincuenta por ciento 
(50%) del total de sus regalías para esos propósitos. En el presupuesto anual se separarán 
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claramente los recursos provenientes de las regalías que se destinen a los sectores aquí 
señalados. El Gobierno Nacional reglamentará lo referente a cobertura mínima.  
 
3.3 Decreto 2933 
 
En 1997 se aprobó el Decreto 2933 en el que se establece que Ecopetrol tiene su domicilio 
principal en la ciudad de Bogotá, pero podrá establecer, por disposición de su Junta 
Directiva, sucursales, agencias o unidades seccionales u operativas en cualquier lugar del 
territorio colombiano o en el exterior. 
 
A finales de 1999, más exactamente el 4 de noviembre el Gobierno Nacional emitió un 
nuevo decreto, el 2153, por medio del cual se reforman los sistemas y procedimientos 
contables y financieros utilizados para el manejo del pasivo pensional de la Empresa 
Colombiana de Petróleos, Ecopetrol. Esta fue una norma bastante representativa para los 
trabajadores y para la parte administrativa de la empresa, ya que a 31 de diciembre de 1998 
el valor de las obligaciones pensionales de Ecopetrol ascendían a la suma de 4.227 miles de 
millones de pesos, y que la Empresa sólo disponía a dicha fecha de provisiones por un valor 
de 405 mil millones de pesos, representadas en títulos valores avaluados a precios de 
mercado y equivalentes al 9.6 % del total de dicho pasivo. 
 
Para el Gobierno Nacional era claro que ante el nivel de riesgo e incertidumbre de la 
actividad petrolera y por ende del flujo de caja, era necesario provisionar el pasivo 
pensional de Ecopetrol, con el fin de eliminar la incertidumbre del no pago futuro de este 
pasivo y evitar el riesgo de trasladar todo o parte del pago de dicho pasivo a la Nación, 
contribuyendo de esta manera a la eficiencia y eficacia de la función administrativa. 
 
El decreto fijaba que la administración y el manejo de los recursos para el pago del pasivo 
pensional de Ecopetrol estarían a cargo de uno o de varios patrimonios autónomos que 
sirvieran como garantía y fuente de pago del pasivo pensional contraído por la empresa. En 
desarrollo de lo anterior, Ecopetrol quedaba facultada para celebrar con entidades 
autorizadas los contratos necesarios para la constitución y administración del patrimonio o 
patrimonios autónomos. 
 
Tanto las apropiaciones presupuestales requeridas para atender las obligaciones de fondeo 
establecidas en el presente decreto, como los giros de caja que debe realizar Ecopetrol para 
cumplir dicha obligación, deberían tener prioridad en la asignación de recursos. 
 
 
Ecopetrol, basándose en dicha norma, constituirá el patrimonio o patrimonios autónomos 
con un aporte inicial mínimo o igual a la provisión de 405.000 millones de pesos con que 
contaba la empresa a diciembre 31 de 1998, más los rendimientos generados por dicha 
provisión desde esa fecha y hasta la fecha de constitución del patrimonio o patrimonios 
autónomos y con los aportes que deberá realizar anualmente de acuerdo con lo establecido 
en el presente decreto. 
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Ese mismo día, el 4 de noviembre de 1999, se aprobó el Decreto 2154 mediante el cual se 
modifica la estructura del patrimonio de la Empresa Colombiana de Petróleos, Ecopetrol. 
En él se establece que además de los bienes y derechos señalados en el Decreto 1209 de 
1994, el patrimonio de Ecopetrol, también, estaría integrado por el aporte del Estado, 
representado en el valor de las reservas de hidrocarburos que sean extraídas por Ecopetrol, 
en forma directa o en asociación con terceros, con excepción de las reservas provenientes 
de las concesiones de petróleos que al momento de la reversión pasen a ser de propiedad de 
Ecopetrol. El aporte del Estado deberá contabilizarse trimestralmente. El valor del aporte 
será igual a: La utilidad antes de impuestos por barril estimada para cada trimestre, 
multiplicada por el total de unidades extraídas de hidrocarburos en el trimestre respectivo. 
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CAPÍTULO IV 
ACERCAMIENTO A LA HISTORIA DEL PETRÓLEO EN EL HUILA 
 
El presente capítulo pretende dar a conocer cómo nace la industria petrolera en el Huila. Si 
bien es cierto un buen número de registros históricos destacan que esta actividad arrancó en 
1953 en esta zona del país, luego de que la empresa Orinoco Petroleum Company 
adquiriera los derechos de la Internacional Petroleum Company Intercol de explorar y 
explotar los hidrocarburos en la jurisdicción de Carnicerías, no hay que dejar de lado la 
propuesta que le hiciera Marco A Ortega, representante en Colombia de la empresa 
Richmond Petroleum Company, al Ministerio de Minas y Petróleos en agosto de 1948 para 
la exploración y explotación de los hidrocarburos en una extensión de 48.000 hectáreas, 
localizadas en la jurisdicción de Carnicerías, zona ubicada hoy entre los municipios de Aipe 
y Neiva.    
   
De igual manera, en este capítulo se destaca la historia de los pozos petroleros en el Huila, 
su ubicación y producción, así como su aporte a la economía local.    
 
4.1 Antecedentes a la exploración y explotación de hidrocarburos en el Huila 
 
Una vez promulgada la Ley 6 del 31 de octubre 1905, la cual le abrió paso a la exploración 
y explotación de los hidrocarburos en Colombia, y permitió la entrega de parte del general 
Rafael Reyes del derecho de concesión de explorar y explotar los terrenos en el Norte de 
Santander al general Virgilio Barco y a la zona media del río Magdalena a Roberto De 
Mares, esta actividad afloró en el departamento del Huila 43 años después. 
 
Efectivamente luego de pasar cerca de medio siglo, más exactamente el 4 de agosto de 
1948, la empresa Richmond Petroleum Company a través de su representante en Colombia 
Marco A Ortega le hizo la propuesta al Ministerio de Minas y Petróleos para la exploración 
y explotación de los hidrocarburos en una extensión de 48.000 hectáreas, localizadas en la 
jurisdicción de Carnicerías, zona ubicada hoy entre los municipios de Aipe y Neiva, tal cual 
como lo contempla la Resolución 538 del Ministerio de Minas y Petróleos. 
 
Este documento, que reposa en los informes del Ministerio de Minas desvirtúa la fecha 
colectiva que existía en la Academia y en general en las personas que conocen la temática 
de la industria petrolera en la región, ya que, tal y como fue publicado en la edición del 9 de 
febrero de 1994 por el Diario del Huila se tenía conocimiento de que el 5 de febrero de 
1959, es decir 11 años después, Marco A Ortega formuló al Ministerio de Minas y Energía 
dicha petición para explorar y explotar el crudo en 49.000 hectáreas “ubicadas en 
jurisdicción de los municipios de Neiva, Tello, Villavieja, Aipe, Palermo, y Yaguará 
conocida como Concesión Tello”. 113 
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Algo muy similar publicó el historiador Camilo Francisco Salas Ortiz al destacar que la 
historia petrolera del Huila es relativamente reciente toda vez que se remonta a 1959 
cuando “el presidente Alberto Lleras Camargo le entregó una concesión de 49.000 
hectáreas, ubicada entre los municipios de Neiva y Aipe a la compañía norteamericana 
Tennesse Colombiana, subsidiaria de la tenneco para que fuera explotada por 35 año. Esta 
concesión se denominó Neiva 540”.114    
 
Año 1948 o 1959, lo cierto del caso es que ojo puesto en esta zona no era más que la 
necesidad de esta empresa por continuar operando en el país, luego de haber observado los 
grandes beneficios que obtuvo la firma Standard Oil New Jersey, más conocida como la 
EXXO, casa matriz de la Tropical Oil Company, con la concesión De Mares. 
 
La iniciativa de la Richmond Petroleum Company efectivamente fue aceptada mediante la 
Resolución No. 206 del Ministerio de Minas y Petróleos del 16 de marzo del año siguiente 
(1949), pero ésta la transfirió a la Orinoco Petroleum Company, traspaso que fue aceptado 
por el Ministerio de Minas y Petróleos el 7 de mayo de 1951 mediante resolución No. 62 
del Ministerio de Minas y Petróleos. 
 
Como se observa, esta es, tal vez, la primera referencia oficial que se tiene sobre el 
arranque de la exploración e industrialización del petróleo en el Huila. No se desconoce que 
antes de esta fecha, hacia mediados de la década del cuarenta, se presentaron propuestas 
para explorar extensas zonas en este departamento, más exactamente en los municipios de 
Neiva y Tello, que se hicieron realidad prácticamente después de 10 años. 
  
Todo lo anterior demuestra que a comienzos de la década del 50 la zona o región 
denominada Alto Magdalena, junto con la de Mocoa, se convirtieron en las tierras más 
atractivas para el desarrollo de la industria de los hidrocarburos. Por ello la Orinoco 
Petroleum Company transfiere el 13 de abril de 1953 mediante documento No. 285 del 
Ministerio de Minas y Petróleo (departamento de servicios legales) los derechos a la 
Internacional Petroleum Company Intercol de explorar y explotar los hidrocarburos en la 
jurisdicción de Carnicerías. 
 
Efectivamente tres años después Intercol, subsidiaria de la Exxo, ya no sólo cuenta con el 
derecho sobre Carnicerías, sino que adquiere el aval por parte del Ministerio de Minas y 
Petróleos de explorar y explotar hidrocarburos de propiedad nacional, al amparo de la 
Concesión Neiva 540 en una zona cuya área era de 49 mil hectáreas, según contrato 
celebrado con el Gobierno Nacional el 31 de agosto de 1956 y con escritura pública No. 
174. 
 
Alberto Serrano Perdomo, vicepresidente de Ecopetrol, en una conferencia dictada en 3 de 
octubre de 1964 en Neiva sobre las Proyecciones de Ecopetrol en regiones como el Huila, 
publicada en la revista histórica “Huila” de la Academia Huilense de Historia, expresó que 
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efectivamente la Concesión Neiva tuvo origen el 5 de agosto de 1948 en una propuesta que 
inicialmente presentó ante el Ministerio de Minas y Petróleos el señor Marco A. Ortega y 
que fue admitida por esta entidad el 16 de marzo de 1950
115
.  
 
Destaca en su ponencia que el 31 de marzo de 1951 se aceptó el traspaso de esta por el 
señor Ortega a la Compañía Petrolera Opón. Posteriormente el 17 de marzo de 1953 se 
aprobó el traspaso hecho por la Compañía Petrolera del Opón a la International Petroleum 
(Colombia) Limited, compañía a la que se llamó a firmar el respectivo contrato el 5 de 
junio de 1956. 
 
El directivo de ECOPETROL, Serrano Perdomo, a través de medio impreso  de la 
Academia de Historia del Huila destacó que el Contrato de la Concesión efectivamente se 
firmó el 31 de agosto de 1956 entre el entonces Ministro de Minas y Petróleos, Félix García 
Ramírez y el apoderado de la International Petroleum (Colombia) Limited, Francisco 
Parodi Dávila. Los términos del contrato empezaron a contarse a partir del 3 de diciembre 
de 1956, fecha en que se notificó al Fiscal del Consejo de Estado de la decisión de dicha 
Corporación mediante la cual se aprobó el respectivo contrato. 
 
Entre 1956 y 1961 el futuro petrolero en el Huila sólo obedecía a expectativas. Muchas 
familias, en especial campesinas, no tenían ni idea de este proceso de industrialización que 
se presentaba en la región, ni mucho menos les llamaba la atención, porque estaban 
dedicadas a las actividades del sector agropecuario. 
 
Así pues la exploración de la Concesión Neiva no fue definida hasta el 2 de diciembre de 
1964 y a partir de esa fecha entró automáticamente en el período de explotación comercial 
cuya duración se había establecido por 30 años. 
 
 
4.2 Las primeras exploraciones y explotaciones del Petróleo en el Huila 
 
El 14 de marzo de 1961, es decir cinco años después de la firma del contrato de concesión 
Neiva 540, se da a conocer la perforación del primer pozo petrolero en el Huila, 
denominado DINA 1, por parte de la empresa Intercol, que ya en ese momento era socia de 
la firma norteamericana Tennessee. 
 
De acuerdo con lo publicado por el Diario del Huila el 9 de febrero de 1994 en “1961 se 
perforó el Dina 1 sin obtener resultados positivos”. 
 
Esta empresa firmó un acuerdo de Farmout and Joint Operation con la Intercol, la cual ya 
era para esa fecha propietaria de la concesión nacional Neiva 540 y de las seis aplicaciones 
más 538, 833, 834, 835, 836 y 839 del Bloque Neiva. 
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Según los datos que reposan en las memorias del Ministerio de Minas y Energía este pozo 
alcanzaron una profundidad de 12.015 pies y fue perforado en jurisdicción del municipio de 
Aipe, pero infortunadamente por problemas mecánicos el pozo no se declaró comercial.  
 
El pozo lo abandonaron temporalmente las empresas autorizadas para su operación por 
presentar algunos problemas técnicos el 20 de noviembre de 1961. Con él sucedió algo que 
es poco frecuente en la industria del petróleo: resultó productivo a pesar de ser la primera 
perforación del campo.
116
  
 
Luego el 21 de octubre de 1962 se perforó el segundo pozo identificado con el nombre de 
DINA 2 y señalado como generador de la industria petrolera en el Huila por haberse 
hallado en este proceso el Campo Terciario, con una tasa inicial de producción de 330 
BOPD (barriles día), pero igualmente tuvo dificultades para la comercialización de su 
producción por falta de infraestructura en materia de transporte, los bajos precios en el 
mercado internacional y las pocas reservas probadas en el Huila. 
 
Meses después y ante la expectativa que tenía el consorcio (Tennessee-Intercol) se continuó 
con la perforación de la serie de pozos DINA 3, DINA 4, DINA 5, DINA 6, DINA 7 hasta 
llegar a DINA 12 distribuidos en una extensa zona que correspondía a las haciendas Tenay, 
San Vicente, Belén y Tamarindo. 
 
Según relata Rodrigo Henao, directivo de la empresa INTERCOL que años más tarde se 
convierte en Hocol, citado como fuente primaria por la historiadora Martha Lía Giraldo en 
el texto “Historia del Hocol 1956 -2001”, entre la perforación del pozo DINA 1 y DINA 12 
pasaron cerca de seis meses, tiempo relativamente corto si se tiene en cuenta la inversión, el 
recurso humano, la topografía y las condiciones técnicas. 
 
“De estos pozos varios resultaron productivos (DINA 2, DINA3, DINA 6, DINA8, 
y DINA 11), sin embargo pese a que estos fueron de poca productividad, entre 
100 y 800 barriles por día, esta producción era confiable y motivaba el deseo de 
generar nuevas inversiones para perforar más pozos y mejorar la producción. Al 
tiempo que se realizaba la extracción, surgían necesidades que solo se podían 
solucionar con grandes obras. Las que requerían mayor envergadura eran las de 
transporte”.117  
 
Retomando la conferencia de Alberto Serrano Perdomo, a comienzos de la década del 60 la 
producción en el Huila estaba estimada en 3.250 barriles por día en los 12 pozos DINA lo 
que daría un promedio de 270.8 barriles diarios, cifra relativamente baja frente a otros 
campos petrolíferos. 
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“Comparemos esta producción frente a otros campos en operación para deducir 
en realidad hasta ahora cuál es el potencial petrolero del Huila y definir la 
forma más conveniente al departamento, a la Nación y a los municipios de su 
explotación comercial, sin sujeción a una considerable demora en búsqueda de 
la nuevas estructuras petrolíferas”118. 
 
Como bien lo expresó el directivo de Ecopetrol, en su intervención, teniendo en cuenta el 
volumen aproximado de la producción del Huila a comienzos de la década del 60 que 
alcanzaba los 1.399 barriles por día, era necesario estudiar alternativas para la explotación 
comercial del yacimiento basándose en todos los factores que se presentan en esa industria 
a saber: 
 
1 “El transporte del crudo en carros-tanques o en camiones-tanques para su 
aprovechamiento en la refinería de La Dorada, era elevado, y especialmente 
existía una imposibilidad par la coordinación de una flota demasiado 
grande, teniendo en cuenta la escasez de vagones y de máquinas férreas. 
 
2 La construcción de un oleoducto para refinar el crudo de La Dorada era 
antieconómica por el poco volumen de producción de acuerdo con las 
pruebas realizadas por los concesionarios. 
 
3 El montaje de una refinería en el área de Neiva para el aprovechamiento de 
los crudos producidos era antieconómico ya que, basándose en los estudios 
realizados a esa fecha, los altos rendimientos de combustóleos carecería de 
mercado en la zona, ya que la proporción de acuerdo con la clase de crudo 
sería en un 40 por ciento de productos blancos y 60 por ciento de productos 
pesados. Es decir que si se construía una refinería de un diseño de 2.000 
barriles de carga, la producción era de 800 refinados blancos y 1.200 
pesados”119.  
 
La participación de Serrano Perdomo en el foro fue definitiva para el futuro del petróleo en 
el Huila, puesto que el descubrimiento de petróleo en el campo DINA, inicialmente no era 
muy optimista para los industriales. En principio se creía que la producción de este Campo 
tendría una influencia decisiva en el occidente colombiano, zona que se abastecía a 
comienzos de la década del 60 con los refinados de la Planta Intercol en Cartagena. 
 
“De tal manera que los excedentes de campo DINA y las demás estructuras 
positivas cuando entraran en producción, alimentarían la refinería de Bogotá 
mediante la construcción de un oleoducto hasta Puerto Salgar que empataría con 
el oleoducto de Ecopetrol que viene de Barrancabermeja – Dorada – Bogotá. 
Este oleoducto tentativamente se estimó su inversión en 100 millones de 
pesos”.120 
Esta mirada de igual forma la compartían los inversionistas privados, no en vano 
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destacaban que definitivamente todos los esfuerzos se estancaban por la dificultad en 
materia de transporte y la baja producción. Así pues durante los primeros años de 
producción el crudo fue transportado por vía férrea hasta la ciudad de La Dorada, donde 
Intercol tenía una refinería, pero ante las debilidades de este sistema y ya casi al borde de su 
desaparición como medio de transporte, sumado a los bajos precios internacionales, la 
firma dueña de los derechos le propone a los accionistas de la empresa Tennesse que se 
quedaran con sus participación accionaria.  
 
Meses más tarde y ante la fe puesta en el futuro petrolero de la región el ingeniero de este 
sector Luis Morales, quien le había hecho un seguimiento al proceso de exploración y 
explotación de los hidrocarburos en el Huila y conocedor del desencanto económico por 
parte de Intercol y Tennessee, empieza liderar la creación de una empresa asociativa para 
adquirir la firma los derechos que tenía la Tennessee en esta zona del país. 
 
“Luis Morales continúo dirigiendo la exploración, la explotación y extracción 
del crudo. A pesar de las grandes dificultades y a medida que sucedían los 
principales desarrollos petroleros se evidenciaba un aumento en las 
posibilidades y riquezas de estos territorios (…) sus buenas relaciones con 
inversionistas extranjeros y locales y el conocimiento que ya se tenía de la zona 
le permitieron conservar aquel optimismo para continuar proyectando grandes 
inversiones de exploración en la arriesgada empresa de la industria 
petrolera”.121    
 
Morales junto con su socio Jorge Mejía Salazar, lograron que empresas como Alpina, 
Cementos Samper, Corporación del Valle, Corporación de la Costa, Corporación Nacional, 
Coltabaco, Coltejer se interesaran por este negocio.  
 
Lo paradójico es que en el panorama de inversionistas interesados por este posible negocio 
no existiera la inversión nativa. Muy seguramente, como explica el economista y 
especialista en este sector, Juan Antonio Carrera, esto era producto de la poca cultura 
industrial de la zona en la década del 60.  
 
“Para esos años la inversión solamente se dada en la parte agrícola, 
especialmente en los renglones ganaderos, arroceros, tabacaleros y algodoneros. 
El comercio, incluso tenía muy poca dinámica”122, expresa Carrera.  
 
El sueño de la constitución de la empresa se le dio al Ingeniero Morales el 10 de noviembre 
de 1965. En ese día nace jurídicamente la firma Petróleos Colombianos Limited (Petrocol) 
por escritura pública No. 8831, sorprendentemente en las Islas Bahamas Nem Providencia 
en la ciudad de Nassau. La historiadora Martha Lía Giraldo hace referencia en el texto la 
“Historia de Hocol” que en junio 25 de 1966 se protocolizaron los documentos relativos a 
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la legalización en el país de dicha sociedad, movimiento de sociedad que aparece en 
escritura pública No. 2587 (A.A.H. Dto. 2010542)
123
. 
El 29 de diciembre de 1967 se da lo esperado, la nueva sociedad Petrocol adquiere los 
intereses en el país de la firma Tennessee, acción comercial oportuna, ya que dos días antes 
Tennessee decide celebrar un convenio con Intercol, en el cual esta última empresa cedía 
todos sus derechos, títulos e intereses en las concesiones propuestas, propiedades privadas, 
personal de trabajo y equipos utilizados en la región. 
 
En 1968, de acuerdo con lo publicado por Camilo Francisco Salas en su libro Huila 
Montaña Luminosa, la empresa Petrocol entra en producción en el campo conocido como 
La Cañada, ubicado en el municipio de Paicol al Sur del Huila dentro de un área de 9.536 
hectáreas. 
 
Es bueno resaltar que durante mucho tiempo la empresa Petrocol siguió utilizando el 
nombre y la papelería de Tennessee y ante los reclamos de las directivas sólo lo cambiaron 
en 1973 con la llegada de los inversionistas brasileros.  
 
En el proceso de nacimiento de la empresa Petrocol, la firma Intercol-Tennesse avanzó para 
continuar con la concesión y efectivamente con todas las dificultades técnicas perforaron 
nuevamente el campo La Cañada, el cual permitió abrir las puertas de la negociación con la 
multinacional Texas.  
 
Para la firma Tennessee el año más representativo en el Huila fue 1969, ya que después de 
haber perforado el campo La Cañada descubrieron el campo DINA-Cretáceos de la 
Concesión Neiva 540 en junio del mismo año; este campo fue considerado, como relata 
Rodrigo Henao, uno de los más representativos puesto que marcó realmente el giro y el 
crecimiento de la compañía porque allí se descubrió el primer campo productor en esa área, 
en la arena de Monserrate en Colombia. 
124
  
 
Después de este año aparecen los resultados de la exploración de los campos Palogrande, 
Cebú, Pijao, Tello y Brisas; infraestructuras petroleras que empezaron a arrojar importantes 
resultados que ocasionaba que los grandes industriales miraran nuevamente hacía esta 
región.  
 
En 1971 la empresa Tennessee firmó el contrato de Concesión Tello 1161 que abarcaba 
24.998 hectáreas, área en la cual se descubrió el campo del mismo nombre en mayo de 
1972, considerado uno de los más productivos de la región. Por razones económicas en 
1972 esta firma negocia el 50 por ciento de sus derechos sobre el área a la empresa 
Petroleros Brasileros (Petrobrás), firma que constituyó en abril de 1971 su sucursal en 
Colombia mediante escritura pública No. 2.300 del Circuito de Bogotá
125
. 
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En cerca de un año Tennessee Colombia conservó su nombre, luego pasó a llamarse 
Colbras, fusión de Petrocol y Petrobrás. Esta fusión no pudo tener un mejor resultado 
después del año 1973. Los primeros campos productivos Los Dinas y Terciarios, que 
fueron desarrollados a comienzos de la década del 60, seguidos de los recientes 
descubrimientos de La Cañada, DINA-Cretáceos, Palogrande y Tello generaron un 
ambiente optimista entre los accionistas de Colbras, el cual se fortalece mucho más con el 
descubrimiento del campo Brisas. Después de 17 años y de una actividad petrolera de gran 
optimismo el panorama quedó tal cual como se ve en la figura 10. 
 
Figura 10. Campos petroleros en el Huila  
 
 
Fuente: Imagen suministrada por ECOPETROL, Gerencia Alto Magdalena. 
Ante esta buena coyuntura el Departamento del Huila y los municipios productores 
empezaron a mirar esta actividad como una fuente importante de ingresos para la 
financiación de obras sociales por aquello de las regalías, y comenzaron a hacer gestión 
para buscar un mejor futuro en este sentido.  
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En 1978 Petrocol continúa sus exploraciones por el Valle Alto del Magdalena y el 25 de 
julio de 1981 coloca en producción el campo Andalucía en el municipio de Baraya, cuya 
área estaba contemplada en 4.000 hectáreas. 
 
“Desde 1979, las regalías provenientes del petróleo han sido importantes para el 
fisco departamental del Huila. El gran salto de estos recursos en el total de 
ingresos (en 1979 pasó a significar el 9% de los ingresos totales del 
departamento, una participación importante entonces. Sin embargo, cinco años 
después, en 1984, las regalías respondieron por el 52.61% de los ingresos) 
generó una dependencia de las regalías que aún persiste”126  
 
Efectivamente lo afirmado por Palomo García lo ratifica Camilo Francisco Salas al precisar 
que en 1979 se incrementó la producción debido al hallazgo del Campo Cetáceos. “Otros 
descubimientos de de importancia fueron Balcones 1 y 2, ubicados en Aipe y Neiva, Las 
Ceibas en Neiva y Yaguará en el municipio del mismo nombre. Además en 1981 se 
descubrieron los campos cebú y en 1982 El Pijao”.127  
 
 
4.3 Historia de los pozos petroleros en el Huila  
 
Como ya lo hemos señalado en 1956, a través de un contrato celebrado entre el Gobierno 
Nacional y la Internacional Petroleum Company, se abre paso a la exploración y 
explotación de un territorio comprendido por 49.000 hectáreas de las cuales hacían parte 
jurisdicciones de los municipios de Neiva, Aipe, Villavieja, Tello, Palermo y Yaguará, 
desde entonces se denominaría Concesión Neiva. 
 
Para ese año Colombia tenía una importante producción nacional y se ubicaba   en los 
primeros puestos en la obtención del crudo a nivel de Latinoamérica. Mientras tanto, el 
Huila que hasta entonces empezaba a ser explorado con la Concesión Neiva tuvo que 
esperar los resultados de la búsqueda iniciada por Intercol que daría luces con una 
explotación pausada y menuda con inconvenientes relacionados con los procesos de 
producción del crudo. 
 
Durante diez años y con las dificultades propias de la explotación petrolera en una región 
con nula experiencia en este renglón de la economía, el Huila ve brotar petróleo luego de 
que a partir del Acuerdo Neiva (1961) de la Concesión Neiva 504, los socios Intercol-
Tennessee perforan el primer pozo conocido como Dina 1 que resultó productivo a pesar de 
ser la primera perforación en el campo, algo que es inusual en las exploraciones y 
explotaciones de este recurso. 
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En octubre de 1962 se completó Dina 2, el segundo pozo con el cual se inicia la producción 
de hidrocarburos en el Huila, así mismo se exploraron Dina 3 hasta llegar al Dina 12, 
durante esa década en el departamento se perforan cerca de 16 pozos con un buen 
porcentaje de resultados positivos. Pero fue la compañía colombo-brasilera (Colbras) que 
en noviembre de 1964 inició el período de explotación de la Concesión por el término de 30 
años. Sin embargo, en 1979 se acepta el traspaso de esta concesión a la Houston Oil 
Colombiana (Hocol). 
 
El interés de la inversión extranjera en una zona como el Huila está claramente soportado 
en la tesis que plantea Juan Ignacio Arango sobre el crecimiento de la industria mundial, 
encargada de la monopolización, acumulación de capitales traducida en transformaciones 
tecnológicas y grandes escalas de producción. Industria poderosa que vino a enfrentarse a 
una industria colombiana en proceso de expansión al exterior de su capital y producción; la 
industria colombiana nace y busca su desarrollo en la época del capital monopólico y la 
inversión extranjera.
128
 
 
Para mencionar  la expansión de capital de las grandes industrias mundiales  se debe hablar 
del capital monopólico internacional concentrado en las Corporaciones Transnacionales 
cuyo objetivo es garantizar una posición hegemónica en los mercados, para lo cual 
despliega  actividades para penetrar mercados existentes  y apoderarse, en la medida de lo 
posible, desde el  nacimiento de los mercados nacionales en formación. 
 
El caso de estas empresas extractoras industriales ubicadas en el Huila obedece entonces a 
un proceso de transnacionalización de la producción y la inversión de capitales extranjeros, 
que para muchos es descapitalizar la economías nacional, aunque en sí ella amplía la brecha 
externa: toda inversión se realiza con el propósito de recuperar el capital incrementado, la 
cual es la realidad del caso colombiano
129
. 
 
Así es que con el transcurso de la Concesión Neiva a Hocol, esta empresa se convierte en 
una de las principales industrias extranjeras de inversión en el Huila en exploración y 
explotación petrolera. Luego del traspaso de esta concesión se superaron diversos 
problemas de tipo técnicos y económicos, sin embargo, también hubo un significativo 
avance en la modernización de la producción petrolera en el Huila que incluía la creación 
de los oleoductos que permitieron mayor celeridad en la producción de hidrocarburo en la 
zona. Esto como resultado del brazo tecnológico de las industrias transnacionales que 
tienen como prioridad la excelencia en la producción a fin de garantizar mejores resultados 
de sus inversiones. 
 
Con la reversión de la Concesión Neiva 540 al Estado colombiano el 17 de noviembre de 
1994, culmina un proceso de 30 años que significó, entre otros importantes aportes a la 
economía, una transformación de la cultura de los pueblos opitas que en el inicio de esta 
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exploración no se imaginaba el alcance de la industria petrolera para sus pueblos y para la 
hacienda pública del departamento del Huila. Ecopetrol, que se haría cargo de la Concesión 
constituyó la Gerencia Alto Magdalena (GAM) y a partir de ese momento se encargaría de 
los campos: Dina Cretáceo, Dina Terciario, Palogrande-Cebú, Tenay, Hato Nuevo, Brisas, 
Pijao, Santa Clara y Lomalarga. 
 
De acuerdo con un informe presentado por la Gerencia Alto Magdalena a la Asamblea 
Departamental del Huila con motivo de la perspectiva petrolera del Huila, este complejo 
industrial se ubicó a 17km de la ciudad de Neiva en la vía que conduce a Bogotá. Esta 
joven unidad operativa de Ecopetrol tenía una producción   prometedora con 16.500 
barriles diarios que para aquella época significaba el 15% de la producción directa de 
Ecopetrol a nivel nacional
130
. 
 
En la figura 11 se presenta la descripción y la reseña histórica realizada por la Gerencia 
Alto Magdalena (GAM) sobre los pozos administrados por esta institución desde 1994, 
documento de gran importancia para el futuro debate de la industria petrolera del Huila. 
 
 
Figura 11 socios área de influencia GAM 
 
Fuente: Imagen suministrada por ECOPETROL, Gerencia Alto Magdalena 
 
4.4 Pozos petroleros del Huila y los asociados de la Gerencia del Alto Magdalena 
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(GAM)
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En un documento suministrado por la Gerencia del Alto Magdalena de ECOPETROL – 
Huila para el desarrollo de este trabajo se relaciona la historia y las características de los 
principales pozos petroleros en el departamento. Por su importancia se presenta a 
continuación. (Ver cuadro No. 12). 
 
Cuadro 12. Generalidades de los pozos petroleros en el Huila 
 
 
  Fuente: ECOPETROL, Gerencia Alto Magdalena GAM, Reseña histórica de los pozos petroleros. 
 
4.4.1. Campo Dina Cretáceos (dk´s) 
 
El campo Dina Cretáceos, operacionalmente denominado DK´s, está localizado a 15 
kilómetros al norte de la ciudad de Neiva. Fue descubierto en 1969 con el pozo DK-1 pero 
fue hasta 1974 cuando comenzó el desarrollo del campo. En la estructura se han perforado 
37 pozos de los cuales al cierre de la década del 90 18 eran productores activos, 11 eran 
inyectores de agua y 3 monitores de presión. Estos aportaban una producción de 1.375 
BOPD (barriles de petróleo por día) con una inyección de 21.750 BWPD (barriles de agua 
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por día). 
 
4.4.2 Campo  Dina  Terciários  (dt´s) 
 
El Campo Dina Terciarios fue el primer campo descubierto en el área Neiva en 1961. Está 
localizado en el sector central-oeste de la Concesión Neiva-540. En 1962 se perforó el pozo 
Dina-2 productor de las Formaciones Honda y Barzaloza, fecha en la cual el campo inició 
explotación comercial, con una producción del orden de 300 BOPD. El campo fue 
desarrollado paulatinamente entre los años 60´s y los 70's cuando se perforaron los pozos 
de Dina-1 a Dina-13 y Dina Terciario-1 a Dina Terciario-8 (DT-1 a DT-8). Mediante un 
programa activo de desarrollo en los 80's, se perforaron los pozos DT-9 a DT-54. En 1987, 
la producción del campo era de 4.700 BOPD. El último desarrollo se llevó a cabo entre 
1988 y 1990 con la perforación de los pozos DT-55 a DT-64, fecha en la cual la producción 
del campo alcanzó niveles de 6.000 BOPD. 
 
La producción de los campos proviene de las Formaciones Doima - Chicoral, Barzaloza y 
Honda del Terciario y de la Formación Monserrate del Cretáceo, las cuales son unidades de 
flujo hidráulicamente independientes. Al cierre de la década del 90 se habían perforado en 
total 77 pozos, de los cuales 57 se encontraban activos, 3 pozos inactivos y 17 
abandonados. La calidad del crudo es de 20 °API (American Petroleum Institute). 
 
4.4.3. Campo Palogrande (PG) – CEBÚ (CB) 
 
En el documento de la Gerencia del Alto Magdalena se destaca que el pozo PG-1, 
perforado en 1964 con el objeto de probar la Formación Monserrate en la estructura de 
Palogrande, no alcanzó el objetivo por problemas mecánicos. El campo Palogrande fue 
descubierto en 1971 por el pozo PG-2, perforado cerca al anterior, el cual fue cerrado por 
bajo potencial de producción. 
 
El desarrollo del campo comenzó en 1980, según la GAM, con la perforación del PG-3, con 
una producción inicial de 700 BOPD. Entre 1980 y 1982 se perforaron 25 pozos. El campo 
Cebú se consideró inicialmente separado del campo Palogrande, pero en la medida que se 
fueron perforando pozos de avanzada se definió que era un sólo campo. 
 
Entre 1983 y 1984 se perforaron algunos pozos adicionales y se intentó instalar el 
levantamiento artificial por “gas lift”. Este sistema no tuvo éxito debido al rápido descenso 
de la presión ocasionado por un deficiente mecanismo de empuje del yacimiento (gas en 
solución). En agosto de 1984 se inicia la inyección de agua en el área de Palogrande; en 
marzo de 1985 comenzó esta actividad en el área de Cebú, y en diciembre de 1985 arranca 
en el área de Dina Cetáceos. El objetivo principal de este proceso para cada área, consistió 
en dar soporte de presión a los yacimientos por medio de sus arenas productoras, utilizando 
un sistema periférico de inyección. 
 
108 
 
El valor máximo de producción en la etapa primaria, con base en los estudios de la GAM, 
se obtuvo en 1982 con 10.200 BOPD y la recuperación primaria alcanzó 10.95 MBLS. La 
máxima tasa de producción después de la inyección se logró en marzo de 1988 con 10,950 
BOPD. Entre 1987 y 1992 se implementó el sistema de levantamiento electrosumergible.  
 
En la estructura del campo PG-CB, resalta en su informe la GAM, se han perforado 55 
pozos. En la década de los años 90‟s se perforaron tres pozos productores y 1 inyector. En 
los últimos cinco años se han logrado incrementos en la producción por optimización en las 
condiciones de levantamiento. 
 
4.4.4. Campo Pijao  
 
El campo Pijao se encuentra localizado en el Departamento del Huila al Norte de la ciudad 
de Neiva hace parte de la subcuenca Neiva, la cual a su vez pertenece a la cuenca del Valle 
Superior del Magdalena. 
 
El campo Pijao fue descubierto en el año 1981 por la compañía Hocol S.A, con la 
perforación del pozo Pijao-1. En este campo se perforaron nueve pozos de los cuales se 
encontraban siete activos al cierre de 1999. El sistema de levantamiento instalado en todos 
los pozos es bombeo mecánico. El mecanismo de producción del campo Pijao es una 
combinación de gas en solución con un empuje parcial de agua. 
 
Destaca la GAM que el campo consiste en una estructura anticlinal asociada a una falla de 
cabalgamiento principal a la cual se asocian fallas menores que sectorizan el campo. La 
formación productora es la Formación Monserrate con una profundidad promedia de los 
pozos de 7.000 pies y ángulos de desviación que varían entre 10. y 24. Al norte de este 
encontramos el Campo Palogrande-Cebú el cual es productor de la misma formación y a 
finales de la década del noventa era sometido a inyección de agua. 
 
La producción del Campo Pijao es recibida en la Estación Cebú donde se une con la 
producción de los pozos Cebú, se realiza el proceso de separación del gas y deshidratación 
del crudo de los pozos del área para enviarlos a la Estación Cretáceos. 
 
4.4.5. Campo Santa Clara (SC) 
 
En su informe la GAM precisa que el campo fue descubierto por la compañía Tenneco en 
1987 con la perforación del pozo Santa Clara-1, cuya producción inicial fue de 240 barriles 
por día. Entre 1987 y 1991 se perforaron los pozos Santa Clara-2, Santa Clara 3, Santa 
Clara 5, Santa Clara 6,Santa Clara 7, Santa Clara 8, Santa Clara 9, santa Clara 10, Santa 
Clara 11 y Santa Clara-12 con producciones iniciales entre 100 y 500 BOPD (barriles día), 
de acuerdo con un informe presentado en el Asamblea Departamental. 
 
En la actualidad el campo Santa Clara es administrada por la Gerencia Alto Magdalena de 
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Ecopetrol, constituida como tal a partir de la reversión al Estado Colombiano de la 
Concesión Neiva -540 en noviembre de 1994. 
 
Los pozos han sido perforados a una profundidad promedio de 3.000 pies y la unidad 
productora es la Formación Caballos Superior e Inferior que está conformada 
principalmente por areniscas con espesores entre 70 y 120 pies. El campo Santa Clara es un 
área estructuralmente compleja caracterizada por fallas inversas. 
 
Desde su descubrimiento en 1987 el campo fue operado por la Compañía Hocol y Shell con 
base en un modelo estructural elaborado con información sísmica 2D y definido como un 
anticlinal asimétrico con dirección norte-sur limitado por la falla inversa de Santa Clara al 
occidente y fallas inversas asociadas al Sureste. 
 
Entre Marzo y Noviembre de 1998 se adquirió y procesó el programa sísmico Neiva 3D, de 
aproximadamente 500 Km2 en superficie. 
 
4.4.6. Campo Tenay (TN) 
 
El campo Tenay se encuentra ubicado en el Departamento del Huila, en jurisdicción del 
municipio de Neiva, a 325 Km. al sur de la ciudad de Bogotá. Hace parte de los campos 
pertenecientes a la ex-Concesión Neiva-540, localizada en la Cuenca del Valle Superior del 
Magdalena  
 
El campo Tenay lo constituye una extensión de 400 acres. Fue descubierto en 1985 con la 
perforación del pozo Tenay-1 con producción inicial de 1.800 BOPD. Se han perforado 
solamente cuatro pozos a una profundidad aproximada de 12.000 pies; uno de los cuales 
quedó por fuera en el lado este. El campo ha producido desde entonces 7 MBls de petróleo 
de 36° API hasta diciembre de 1998.  
 
4.4.7. Campo Loma Larga 
 
El campo Loma Larga se encuentra localizado en el Departamento del Huila al Norte de su 
capital, hace parte de la subcuenca de Neiva que a su vez hace parte cuenca del Valle 
Superior del Magdalena. 
 
El Campo Loma Larga fue descubierto en 1985 por la compañía Hocol S.A, con la 
perforación de su único pozo denominado Loma Larga-1 a una profundidad a 4.500 pies, 
con una producción inicial promedio de 100 BOPD, de 19°API y un corte de agua de 45%. 
La formación productora del Campo Loma Larga es la Formación Monserrate. 
 
 
En esta infraestructura petrolera se han producido 0.04 Mbls. de petróleo que representa del 
1% como de factor de recobro con respecto al OOIP. El campo se encuentra temporalmente 
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cerrado desde el año 1999, debido al bajo aporte de producción y alto corte de agua. A su 
cierre tenía una producción de 2 BOPD con un corte de agua el 85 %. 
 
4.4.8. Campo Brisas (BR) 
 
El campo Brisas se encuentra ubicado en la jurisdicción del Municipio de Neiva y hace 
parte de la Cuenca del Valle Superior del Magdalena. En la actualidad el campo Brisas es 
administrado por la Gerencia Alto Magdalena de Ecopetrol. 
 
Esta infraestructura fue descubierta por la compañía Tenneco en 1973 con la perforación 
del pozo Brisas-1, cuya producción inicial fue de 268 barriles por día. Entre 1975 y 1987 se 
perforaron 8 pozos más resultando seco el Brisas-3 y el Brisas-7. Al cierre de la década del 
noventa existían cuatro pozos en producción. 
 
Los pozos fueron perforados a una profundidad promedio de 6.000 pies y la unidad 
productora es la Formación Monserrate (K4) que está conformada principalmente por 
arenisca con espesor promedio de 75 pies en 5 unidades. 
 
 
4.4.9. Campo San Francisco 
 
El Campo San Francisco ubicado en el municipio de Palermo fue descubierto en 1984 y al 
año siguiente se inició su exploración en un área de 10.000 hectáreas, bajo el contrato de 
asociación. 
 
Como bien lo señala el historiador Camilo Francisco Salas los pozos petroleros del Huila 
son atractivos al capital extranjero, por la cercanía tanto a la Capital como a los centros 
urbano del departamento con todos los servicios que ofrece, al igual que por la facilidad del 
transporte a los centros de refinación y consumo, a través de los oleoductos que conectan 
los pozos DINA con Puerto Salgar y Neiva con Gualanday. 
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CAPÍTULO V 
EL PETRÓLEO EN LA DÉCADA DELOS 90 
 
Al cierre de la década de los años ochenta el país vivía un ambiente descentralista y 
aperturistas. A propósito  de lo primero, este concepto que da origen a la política petrolera 
de los 90, nace como resultado de cambios estructurales en la política económica y social 
del país, Colombia se enfrenta en los años ochenta a un proceso paulatino de cambios en la 
concepción de concentración de poderes y responsabilidades, se avanza hacia un estado 
organizado en forma de República unitaria, descentralizada, con autonomía de sus 
entidades territoriales, tal cual como lo reza la Constitución de 1991. 
 
Echando un vistazo al proceso de descentralización del país, se ha de recordar la 
inestabilidad económica  de Colombia que subía y descendía cual montaña rusa, las 
bonanzas cafeteras cortas, la devaluación de la moneda, el aumento del PIB por el hallazgo 
de yacimientos petroleros y carboníferos y el descenso del ahorro privado entre otros, 
ambientaron una década de contrastes sociales y políticos que desembocarían en una 
profunda reflexión nacional con la Constituyente de 1991. 
El ordenamiento territorial antes de la Nueva Carta Política ya perfilaba para el país la 
descentralización, esto a propósito de lo relatado por Garay en su texto sobre la economía 
colombiana en los años 90 Descentralización, bonanza petrolera y estabilización, según lo 
cual,  el investigador hace una compilación histórica del origen de la descentralización de 
Colombia y de las políticas que antecedieron la estructura del país en los años noventa, 
Garay menciona tres situaciones  importantes a tener en cuenta 
132
:  
 
1. La primera iniciada  con las medidas propiamente de desconcentración- antes que 
descentralización-  decididas en los últimos años de la década del setenta y 
culminada con la Ley 14 de 1983. 
2. La segunda tiene origen en el Acto Legislativo 1 de 1986 sobre la elección popular 
de alcaldes y con las Leyes 11 y 12 de 1986, con las que se contribuyó a atenuar  las 
presiones fiscales de los niveles subnacionales para la prestación de servicios 
públicos e introducir estímulos para promover la participación ciudadana  en el 
manejo de  de ciertos anuncios locales. 
Se   buscó darle debida legitimidad al municipio como instancia cuyo papel no 
debería restringirse al de mero ejecutor  y administrador por delegación del 
gobierno central.  
3. Un acercamiento al ciudadano al nivel gubernamental responsable de la provisión  
de servicios públicos bajo el propósito ce promover  el control por parte del usuario 
sobre la eficiencia y calidad  en la prestación de tales servicios. 
                                                   
132
 Garay, Luís Jorge. Descentralización, bonanza petrolera y estabilización, La economía colombiana de los 
años 90. Fescol Pág. 66 y 67 .1994 
112 
 
En ese mismo sentido, Garay hace mención de en su texto que sin lugar a dudas en el tema 
de planeación se dio un gran paso en 1989, siendo que se institucionalizó  el plan de 
desarrollo en los municipios y avanzó en la jurisdicción del desarrollo urbano, en esa 
misma línea para los departamentos como entidades territoriales  le asignaron el papel de 
asegurar la participación regional en la elaboración del plan de desarrollo y programación 
del presupuesto de la nación, lo que significaría una racionalización en la asignación y 
trasferencias de recursos  municipales. 
 
La descentralización  puede tener  varias concepciones, según las perspectivas históricas 
que presenta Garay   en su texto; una que prevalece en la idea neoclásica pura que percibe 
al gobierno como una entidad benévola cuyo propósito es buscar corregir cualquier 
distorsión en el funcionamiento del mercado que afecte la localización de recursos, con lo 
cual se propugna de manera deseable la distribución del ingreso nacional.  La otra visión se 
relaciona con la idea de la soberanía  donde la ciudadanía se expresa a través del voto como 
una decisión colectiva. 
Y una tercera idea de la descentralización radica en la perspectiva burocrática, la cual busca  
explorar a sus ciudadanos para satisfacer un único propósito  exclusivo de maximizar la 
tributación en la economía.
133
  
 
Siendo que estas tres nociones pueden aplicarse a la realidad, valdría la pena preguntarse  
en sí cual sería la noción más aplicable a la descentralización, y justo allí Garay la plantea 
como el grado y la calidad de autoridad, autonomía y responsabilidad en la toma de 
ejecución de decisiones asumidas legítima y efectivamente por los gobiernos 
descentralizadas
134
. 
 
Frente a la descentralización emprendida por Colombia Darío Restrepo en su texto El 
futuro de la descentralización en Colombia se realiza importantes preguntas sobre la 
misma.  ¿Ha servido la descentralización para democratizar el sistema político, facilitar la 
expresión política de la diversidad territorial y disminuir la corrupción? ¿Es Colombia hoy 
un país menos centralista y excluyente que antes? ¿El precio que hay que pagar por un 
sistema más representativo ha sido la atomización de las agremiaciones políticas?
135
  
Inquietudes que surgen a raíz del impacto improductivo de los montos financieros  que han 
sido girados  a las regiones, pues no se han logrado satisfacer por parte de dichas entidades 
territoriales las necesidades sentidas de la población, siendo más visibles los casos de 
corrupción reflejada en poco impacto en la disminución de pobreza.  
 
El mismo Restrepo se cuestiona si ¿La descentralización de la política social básica mejora 
la calidad en la prestación de los servicios y permite un mejor equilibrio en la inversión 
entre zonas urbanas y rurales? Y ¿el haber situado en los municipios mayores 
responsabilidades políticas y administrativas ha facilitado una mayor participación y un 
mejor control social a las políticas públicas? 
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Estas preguntas en el contexto de las trasferencias intergubernamentales han de examinarse 
en el plano de las regalías que tuvieron un serio replanteamiento con la Ley 141 de 1994, 
con  la cual se puso a disposición la descentralización de recursos obtenidos por la 
explotación de recursos de hidrocarburos.  Sin duda, este paso en la legislación petrolera es 
el reflejo de esa nueva estructura y visión de estado que da autonomía local y serias 
responsabilidades adjuntas a fin de lograr objetivos de planes de desarrollos que cumplen 
metas trazadas a nivel nacional. 
 
Sobre las regalías Garay sugiere cuestionarse sobre la concentración para ciertas zonas de 
esas regalías, a fin de saber sí estas realmente ah mejorado la calidad de vida de los  
habitantes de dichos lugares  y cómo ha sido el manejo del aperezamiento fiscal a fin de 
que las regalías no se conviertan en el único significante de ingresos de las regiones. 
Cuando en 1994 se planteó la Ley 141 y la creación del Fondo Nacional de Regalías se 
buscó, como cita Garay, que las entidades territoriales, y no solo productores, se 
beneficiaran de manera directa de la explotación de recursos naturales no renovables. De 
esta manera se esperaba  fortalecer el proceso de descentralización  administrativa del 
estado, consiguiendo un mayor compromiso nacional con la explotación  de tales 
recursos.
136
 
 
La descentralización, sintetiza Garay, es un proceso social de construcción de una nueva 
forma de organización del poder público y de relacionamiento entre el ciudadano   y el 
Estado  en sus diversas modalidades de expresión  a los niveles nacional, regional y local. 
El proceso novedoso de la década de los noventa obedece más a razones políticas y no sólo 
a consideraciones económicas, administrativas o institucionales. Asegura Garay que su 
dinámica evoluciona como respuesta a la creciente amenaza de peligro debilitamiento del 
Estado para hacer prevalecer el orden jurídico, la convivencia ciudadana y un régimen de 
participación representativa.
 137
  
 
Ahora bien, el traslado de poder, significó a la vez el traspaso de responsabilidades, pues la  
descentralización posee un gran significado para las regiones y para la política local de 
muchas zonas del país, cabe resaltar que el origen de ésta se sustenta en esa necesidad de 
generar  un proceso social, que se basa en la organización del territorio de manera regional, 
como una manera para asentar un pacto social y político con base en el cual se profundice 
la equidad, el desarrollo y la democracia
138
, sin embargo, no se puede desconocer que 
también la descentralización es una respuesta al conflicto de intereses no sólo en grupos 
políticos legítimos, si no al margen de la ley que no compartían la idea del poder absoluto 
confinado en manos de pocos que representaban el poder  en la capital del  país. 
 
                                                   
136
 Garay, Luís Jorge. Descentralización, bonanza petrolera y estabilización, La economía colombiana de los 
años 90. Fescol Pág. 84 .1994  
137
 Garay, Luís Jorge. Descentralización, bonanza petrolera y estabilización, La economía colombiana de los 
años 90. Fescol Pág. 87.1994 Ibíd.  
138
 Restrepo, Darío  El futuro de la descentralización en Colombia  pág. 21  
114 
 
Cuando en los ochentas se inicia el fortalecimiento fiscal local se busca la consolidación de 
una autonomía territorial como una manera de conciliar las instancias nacionales con las  
regionales y las locales, para lo cual fue necesario  un  nuevo orden  de lo público. Pero al 
término de una visión más real, los dinero recibidos por regalías terminaron siendo recursos 
que sólo respondieron a la necesidad de inversión del estado para los sectores básicos, pero 
a la vez y a favor de la nueva concepción de participación ciudadana, que se descentralizara 
en la inversión social, permitió  que las comunidades pudieran exigir localmente el 
cumplimiento de las órdenes constitucionales  a fin de que esa calidad de vida fuera posible 
y no dependiera sólo del inalcanzable poder  central.  
 
Asegura Darío Restrepo en su texto El futuro de la descentralización en Colombia que 
algunas entidades territoriales han sido incapaces de asumir las funciones transferidas, otras 
exceden en posibilidades las delegaciones recibidas. Los departamentos suelen ser muy 
pequeños para tareas de desarrollo y muy grandes para la adecuada atención de todos sus 
municipios y para la representación de intereses de todos los poblados ante la nación. Las 
administraciones no pueden articular la infraestructura de comunicaciones y transporte y 
los recursos naturales, de capital y de trabajo que se requieren para apoyar el desarrollo 
socioeconómico en los territorios; la geografía regional escapa a las competencias de los 
departamentos
139
 
 
El gran problema de estas transferencias es que su destinación se sincronizó a las nuevas 
funciones por parte de las entidades territoriales receptoras y a la vez a la búsqueda de la 
calidad de vida, las coberturas mínimas, eficiencia   erradicación de la pobreza. A vista 
rápida  muchas tareas para las propias instancias a quienes le dieron nuevos poderes, pero 
comprometidos por la legislación  central que le  dio las regalías directas, pero a la vez 
señaló la destinación específica de los dineros. 
 
Frente a lo segundo, el país vivía un ambiente aperturista, la economía se empezaba a abrir 
reduciendo las barreras arancelarias que se habían creado paras proteger la industria local y 
al mismo tiempo se abre la cuenta de capitales.   
 
Según Gabriel Misas ese fenómeno aperturista se dio bajos unos supuestos teóricos. 
Primero, las relaciones de capital/trabajo con la flexibilización del trabajo, la desregulación 
automática, llevaría a mayores de empleo; segundo, la desregulación en la apertura 
conllevaría a la eliminación de los mercados oligopólicos y entraríamos en un nivel de 
competencia, es decir precios bajos y mejor calidad; tercero, un régimen monetario, libre 
juego de las fuerzas de mercado, daría que el flanco central haría posible control de la base 
monetaria y tendríamos una economía más estable; cuarto, el Estado permitiría el 
crecimiento y el crecimiento en la productividad, sin que el Estado interviniera entonces la 
productividad crecería y crecería el producto y quinto, en el régimen internacional la 
eliminación de todo tipo de regulaciones implicaría la eliminación de los desequilibrios 
externos, la especialización en lo que debe ser cada país y una mayor autonomía de las 
política nacionales y un ajuste sin grandes fluctuaciones. Desafortunadamente después de 
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15 o 20 años de ensayada esta receta, el idearium neoliberal, ha ocasionado efectos 
distintos.
140
 
 
La Administración del presidente Virgilio Barco Vargas plantea nuevamente la apertura, 
esta ya había sido ambientada por Alfonso López Pumarejo entre 1974 y 1978. Meses más 
tarde le dio vía libre César Gaviria con el apoyo de los gremios de la producción, 
generando una gran expectativa en sectores como los hidrocarburos toda vez que al 
finalizar el año 1989 el país contaba con unas reservas remanentes de petróleo del orden de 
los 1.947.2 millones de barriles, es decir 180.6 millones menos que la vigencia de 1988, y 
las de gas se situaron en 4.209 GPC, 178.3 GPC por debajo de las del año anterior, lo que 
demostraba que si el país aspiraba a mantener su autosuficiencia hasta el año 2000 la 
actividad exploratoria tenía que necesariamente incrementarse en el inmediato futuro.  
Las reservas descubiertas fueron relativamente estables entre 1975 y 1983, al pasar de 2463 
a 2970.4 MBLS, es decir que se evidenciaba un estancamiento en la efectividad de la 
política petrolera, a partir de ese año y en especial en 1986 se incrementó a 4513.9 MBLS y 
la producción 56.76 MBLS a 110.27 MBLS, eso sin contar los últimos cuatro años de la 
década del 80 donde se demostró el interés por este sector del Presidente Barco, tal como se 
observa en el cuadro No. 13. 
 
 
Cuadro 13. Producción de petróleo de Colombia 1975 - 1989 (MBLS) 
 
Año Reservas 
descubiertas 
Producción Reservas 
acumuladas 
Reservas 
remanentes 
Año 
1975 2463.1 56.76 1938.50 524.6 9 
1976 2463.3 52.96 1991.46 471.8 9 
1977 2468.4 49.79 2041.25 427.1 9 
1978 2468.4 47.34 2088.59 379.8 8 
1979 2564.2 45.04 2133.63 430.6 10 
1980 2732.9 45.60 2179.24 553.7 12 
1981 2759.0 48.84  2228.07 530.9 11 
1982 2889.8 51.72 2279.79 610.0 12 
1983 2970.4 55.52 2335.31 635.1 11 
1984 35110 61.12 2396.43 1114.6 18 
1985 3749.4 64.42 2.460.85 1288.5 20 
1986 4513.9 110.27 2571.12 1942.8 18 
1987 4738.9 140.63 2711.76 2027.1 14 
1988 4976.7 137.18 2848.93 2.127.8 16 
1989 4973.8 147.62 2.996.55 1.947.2 13 
 Fuente: Construcción propia a partir de la recolección de varios documentos suministrados por 
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ECOPETROL y textos de varios autores. 
 
En cuanto a la producción, el país llegó al cierre de la vigencia de 1989 a 404.400 barriles 
diarios, es decir, un incremento de 29.600 barriles frente al año 1988 por día equivalente a 
un aumento de 7.9 por ciento. Dentro de esta producción global ECOPETROL participó 
con 239.100 barriles/día, sumada su producción directa y la que le corresponde en 
asociación.   
 
Para el Gobierno Nacional, en la administración del presidente Virgilio Barco Vargas, al 
cierre de la década del 80 la política petrolera estaba centrada en mantener la 
autosuficiencia en el sector de los hidrocarburos y generar excedentes para la exportación, 
por ello era fundamental continuar con el Plan Quinquenal de Exploración y Explotación de 
Ecopetrol 1987-1991
141
. 
 
El Mandatario Nacional tenía claro que se debía contar con nuevas estructuras geológicas y 
con yacimientos comerciales explotables, máxime si se tenía en cuenta que a partir del 
1986 Colombia había recobrado su condición de exportador neto de hidrocarburos. Muestra 
de ello es que durante 1986 y 1989 las exportaciones ascendieron a la suma de 1.000 
millones de dólares por año, representados en 136 mil barriles de crudo por día, de los 
cuales aproximadamente la mitad fueron exportado por ECOPETROL y 60 mil barriles/día 
de combustóleo y otros productos, equivalentes a más del 25 % del total de las 
exportaciones del país. En ese mismo período se habían limitado a los faltantes de gasolina 
motor y se promedió durante este mismo tiempo aproximadamente 140 millones de dólares. 
 
Para el Gobierno Nacional era claro que entre 1980 y 1992 el sector minero había crecido a 
tasas sensiblemente superiores a la de la economía colombiana en su conjunto, evidencia de 
ello se reflejaba en que en 1980 el PIB minero era de 6.661 millones de pesos constante y 
en 1992 llegó a los 39.332 millones. Este dinamismo del sector minero determinó que su 
participación en el PIB nacional haya pasado de 1,27% en 1980 a 5.10% en 1992. (Ver 
cuadro No. 14). 
 
Cuadro 14. POBLACIÓN, PIB TOTAL Y PIB MINERO EN COLOMBIA               1980-1992 
 
Año  Población en miles PIB total PIB minero Participación PIB minero 
1980 26,906 525,765 6,661 1,27 
1981 27,476 537,736          7,020  1,31 
1982 28,058 542,836 7,143 1,32 
1983 28,652 551,38 8,156 1,48 
1984 29,259 569,855 9,948 1,75 
1985 29,879 587,561 13,730 2,34 
1986 30,459 621,781 23,662 3,81 
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1987 31,058 655,164 29,822 4,55 
1988 31,677 681,791 28,356 4,16 
1989 32,317 703,823 30,621 4,34 
1990 32,978 733,884 35,21 4,8 
1991 33,596 752,003 36,893 4,91 
1992 34,224 770,803 39,332 5,10 
Fuente: Revista Banco de la república marzo-1992; Dane y Ministerio de Minas y Energía 
 
Para garantizar la financiación del Plan Quinquenal de Exploración se creó el Fondo de 
Exploración, al cual al cierre de la vigencia de 1989 se le había destinado el 10 por ciento 
de los ingresos brutos por exportaciones de la empresa estatal. Esta medida se refuerza 
también con la consolidación financiera de ECOPETROL por el ajuste de los precios de los 
combustibles
142
. 
 
Esto demuestra que las actividades de exploración y explotación de hidrocarburos para 
comienzos de la década del 90 estaban a cargo de la estatal petrolera en consideración a que 
el subsuelo petrolífero es un bien público. 
 
De acuerdo con el informe del Ministerio de Minas y Energía, la década del 90, período 
analizado en este trabajo, arranca con el 70 por ciento del Plan Quinquenal de Exploración 
y Producción de Hidrocarburos (1987-1991). Con este plan se logró que la producción de 
crudo aumentara significativamente, a tal punto que se pasó de una producción de 176.493 
barriles en promedio diario en 1985 a 404.400 barriles diarios al corte de 1990. 
 
Pero en materia de reservas remantes la situación fue distinta, ya que se presentó una 
disminución de 180.5 millones de barriles.  
 
“Los resultados exploratorios no fueron los esperados y se registró en 1989 una 
disminución en los niveles de reserva remanentes de petróleo de 180.5 millones, 
con respecto al año anterior, por lo cual se hace imperativo consolidar el 
esfuerzo exploratorio de modo que la capacidad de producción, representada en 
las reservas, continúe atendiendo las necesidades de refinación interna y permita 
mantener excedentes para la exportación”143 
  
Ante esta situación la Ministra hizo ver en su informe anual presentado al Congreso de la 
necesidad de implementar un plan exploratorio hasta el año 2000, el cual contemplaba un 
incremento en 1.800 millones de barriles de petróleo sobre las reservas que para mediados 
de 1990 estaban estimadas en 1.947 millones de barriles y de 4.209 gigapies cúbicos de de 
gas natural. Para ello se perforarían 850 pozos exploratorios cuya inversión se calculaba en 
3.900 millones de dólares. 
 
De igual forma, en el marco de este plan y con el fin de ampliar la infraestructura de 
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refinación y transporte de petróleo crudo y derivados, el Ministerio de Minas y Energía 
aprobó, destaca la Jefe de esta Cartera, la construcción de una refinería en el centro del país 
con una inversión total de 735 millones de dólares y una capacidad inicial de 75.000 
barriles/día, de ellos el 50 por ciento eran crudos pesados del área de Cocorná y ampliable a 
100.000 barriles/día con lo cual se disminuirá la perspectiva de importación de gasolina y 
se contará con excedentes de importación diesel. 
 
A la par de ello la ministra Margarita Mena de Quevedo en su informe destacaba el avance 
en la construcción del oleoducto Vasconia-Coveñas, cuya longitud era de 746 kilómetros 
con una capacidad de transporte diario de 150.000 barriles. Esta infraestructura tuvo un 
costo de 321 millones de dólares, del cual Ecopterol participaba con el 40 por ciento y el 
resto era de los inversionistas extranjeros. El oleoducto empezó su operación a mediados 
del año 1991 con un transporte inicial aproximado de 89.000 barriles/día. 
 
Para el departamento del Huila este oleoducto era de suma importancia, ya que permitía 
movilizar hacia la costa y con destino de exportación los excedentes de crudo que producía 
la región y buena parte de los Llanos Orientales. 
 
“Con las reservas existentes y la declinación normal de los yacimientos, 
Colombia podría ser autosuficiente aproximadamente hasta el año 1996. A partir 
de ese año, por agotamiento natural de los yacimientos, nuevamente se verá 
obligado a importar crudo y refinados para atender una demanda interna que 
anualmente viene creciendo entre el 5 y el 6 por ciento, excepto que se conserven 
o aumenten las reservas descubiertas.  Esta realidad, por lo mismo, impone la 
necesidad de mantener cuando menos el mismo ritmo exploratorio y tal esfuerzo, 
sumado a los programas directo y asociado, significarán en exploración 
inversiones anuales aproximadas de 250 millones de dólares a precios de hoy. 
De esta cifra el aporte del capital extranjero tendría que ser alrededor del 80 por 
ciento y en caso de que esta inversión fuera asumida con divisas generadas por 
el país, éste tendría que sacrificar su normal desarrollo económico y los 
programas sociales, esfuerzo que en un país en vía de desarrollo como 
Colombia, no podría soportar, máxime cuando se trata de invertir en capital de 
riesgo”, expresó la Ministra en un foro de Política Petrolera Colombiana, 
desarrollado los días 7 y 8 de septiembre de 1989 en el Congreso de la 
República144. 
 
Lo referenciado por la Jefe de esta cartera ministerial, daba pie para que el Gobierno 
Nacional avalara el esquema mixto de exploración y producción directa y asociada, ya que 
se ajustaba a los requerimientos y a las disponibilidades del país y además no existían 
razones suficientemente válidas o excepcionales como aquellas que se presentaron en los 
años 70, para reorientar las actividades exploratorias y de producción hacia otro esquema. 
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Pero para los analistas del sector de los hidrocarburos, ECOPETROL, como entidad 
encargada de poner en práctica la política petrolera del Gobierno Nacional, tenía 
necesariamente que continuar su proceso de fortalecimiento humano, tecnológico y 
económico para ser más competitivo en la exploración y explotación de hidrocarburos, así 
como hábil para continuar acercando a las empresas extrajeras. 
 
“En cuanto a la actividad asociada, el Gobierno Colombiano, considera que sin detrimento 
de la política de asociación, puede introducirse al actual clausulado del contrato, algunos 
ajustes que contribuirán a su mejoramiento para bien de ambas partes. En consecuencia en 
los contratos de asociación que se celebren a partir de la fecha, se contemplarán tales 
variaciones y estos ajustes estarán centrados en los siguientes aspectos: distribución de 
producción, transferencia tecnológica, control ecológico y derechos decisión”, enfatizó en 
su informe anual la Ministra.  
 
Al tiempo agregó que el Estado Colombiano con las nuevas normas en materia de política 
petrolera para finales de la década del 80 había empezado a estabilizar el clima de los 
inversionistas nacionales y extranjeros, por ello afirmaba que en el ámbito internacional el 
país se empezaba a caracterizar por el profundo respeto a sus instituciones, una sólida 
tradición jurídica y el cumplimiento de la palabra empeñada. Precisamente esas condiciones 
son las que el capital extranjero estima que aminora el riesgo político de invertir en el país. 
“Fiel a sus principios, el Estado respetará en su integridad los pactos ya celebrados y no 
introducirá ningún elemento de zozobra ni para él ni para el capital extranjero ni tan poco 
para el capital colombiano vinculado a los contratos de asociación”.145 
 
Lo señalado anteriormente está prácticamente referenciado en el trabajo “Una década de 
luces y de sombras – América Latina y el Caribe en los años noventa”, de la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe – CEPAL- en el cual se expresa que 
esencialmente la novedad de los años noventa en el sector de los hidrocarburos fue la 
supresión de las barreras a la entrada de la inversión privada, la aplicación de políticas 
uniformes, independientemente del origen del capital o la dimensión de las operaciones 
mineras y la privatización de varias empresas públicas del sector . 
 
Lo anterior como efecto de las reformas traídas con la llegada de los años 90, cuando en la 
presidencia de César Gaviria se planteó la necesidad de implementar un paquete de 
reformas estructurales que impulsaran un mayor crecimiento económico de la economía del 
país visionada a largo plazo. Las principales reformas son las siguientes
146
: 
 
-La apertura comercial 
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- Liberalización de importaciones (reducción de aranceles y eliminación de cuotas), (1990- 
1991). 
- Liberalización del mercado cambiario y adopción del sistema de bandas (1991). 
-Liberalización de la cuenta de capitales (endeudamiento e inversión extranjera directa), 
(1991). 
-Independencia del Banco de la República (1991-1992). 
-Descentralización fiscal (1991-1993). 
-Reformas tributarias (1990, 1992, 1995). 
-Reformas laboral (1990), pensional y de salud (1993). 
-Privatizaciones y concesiones (1991, 1994). 
  
De la misma forma, se dio la liberalización de capitales con el objetivo de promover el 
ingreso de flujos de inversión extranjera y así estimular la trasferencia tecnológica. Para lo 
cual fue necesario eliminar limitaciones al giro de capitales y utilidades, así como la falta 
de estabilidad en la legislación, factores que explican la caída de la inversión extranjera en 
Colombia en términos reales entre 1979 y 1990.  
 
Es así que se expide la Ley 9 de 1991 que tiene como propósito promover el desarrollo 
económico y social y el equilibrio cambiario, a fin de propiciar la internacionalización de la 
economía colombiana para aumentar su competitividad en los mercados externos,  así como 
fomentar y estimular el comercio exterior de bienes y servicios, en particular las 
exportaciones, y la mayor libertad en la actuación de los agentes económicos en esas 
transacciones, además  estimular la inversión de capitales del exterior en el país, entre otros 
objetivos.  
 
Dicha Ley eliminó la discriminación entre nacionales y extranjeros en cuanto al tratamiento 
y las oportunidades de inversión; autorizó la inversión de capitales externos en todos los 
sectores de la economía; eliminó los procedimientos de autorización especial para el 
establecimiento de inversiones internacionales y liberalizó los derechos cambiarios con la 
eliminación de los topes máximos de giro de utilidades, reembolsos de capital y pagos por 
contratos de transferencia de tecnología. Asimismo, estableció una garantía de estabilidad 
de estos derechos. 
 
Adicionalmente, con la reforma al sector financiero se permitió la inversión extranjera en la 
banca colombiana sin ningún límite y se suprimieron los permisos diferentes a los 
requeridos los establecimientos de crédito del país
147
. 
 
Eso explicaría por qué en los años noventa a partes de los cambios en las actividades 
relacionadas con el petróleo y el gas, en la mayoría de los países de la región se 
emprendieron reformas para acelerar la puesta en operación de nuevos yacimientos con el 
objeto de incrementar y diversificar las exportaciones mineras.  
 
“Estas reformas, si bien ratificaron el dominio inalienable e imprescriptible del 
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Estado sobre estos recursos, también redujeron su protagonismo empresarial, así 
como los ingresos tributarios generados por la actividad minera, como 
consecuencia de la instrumentación de diversos programas de estímulos a los 
inversionistas privados”.148  
 
Vale la pena mencionar igualmente, que en los noventas, cuando   un conjunto de países 
latinoamericanos adoptaron una serie de políticas globalizantes como las mencionadas en la 
Ley 9 de 1991 en el caso de Colombia, también se esperaron efectos positivos en el 
mercado laboral y el nivel de ingresos. 
 
Primero, el aumento de la productividad especialmente en los sectores de bienes transables, 
debería traducirse en aumento del empleo y reducciones de precios en esos sectores. Esto 
último también debería repercutir en una expansión del ingreso real y del bienestar de la 
población. Segundo, el aumento de los salarios en los sectores exportadores, que se supone 
hacen uso menos intensivo de mano de obra no calificada, deberían provocar una reducción 
de las diferencias de salarios por niveles de capacitación y, con ello, aumentar la 
equidad
149
. 
La Ley 50 y Seguridad Social, Nuevo Marco Institucional para el Empleo. Los  
planteamientos principales de dicha ley fueron la eliminación de la retroactividad de la 
cesantías, y la extinción del contrato de trabajo a término indefinido, la  redefinición del 
trabajo diurno y nocturno, las tasas de liquidación y recargos en dominicales y festivos, las 
tasas de indemnizaciones y las exenciones para los aportes para fiscales entre otras.  
 
Sin embargo, el costo social de las reformas en la legislación laboral fue la creciente 
precariedad del trabajo, no fue suficiente el ánimo de reducir los costos y flexibilizar a fin 
de promover la competitividad del país, pues al final los objetivos no se cumplieron y su 
evaluación mostró los costos sociales en materia laboral, que se han traducido directamente 
en el bienestar del común de la población colombiana, en especial, las mujeres
150
. 
 
Sin duda, dar entrada a inversionistas extranjeros permitió mayores posibilidades laborales, 
en el caso de la industria petrolera, el ingreso de multinacionales significó el sinónimo de 
nuevas fuentes de empleo, regidas por las leyes laborales establecidas en los noventa y sin 
mayores garantías. 
 
Retomando el recorrido por la exploración petrolera al cierre del la década del 80 es bueno 
resaltar que en efecto mientras en 1986 se perforaron 44 pozos exploratorios, en 1987 la 
suma llegó a 73, en 1988 subió a 88 y para 1989 bajó a 77, de los cuales 59 correspondían a 
compañía privadas y 18 a Ecopetrol, con una exclusión de 9, que al corte del 31 de 
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diciembre, se encontraban en proceso de perforación
151
.  
 
Por esto podemos afirmar que se presentó en el año de 1989 una disminución en las 
reservas remanentes de hidrocarburos de 180.5 millones de barriles, al superar la 
producción los volúmenes de nuevos descubrimientos. 
 
 5.1. Comportamiento del petróleo en la década del 90 en el Huila 
 
Sin duda alguna la década del 90 fue buena para el departamento del Huila. En estos diez 
años la producción acumulada de petróleo en esta región fue del orden de los 212.703.408 
barriles de petróleo de 42 galones, cifra que mantuvo a la región entre el segundo y tercer 
lugar a nivel nacional en cuanto a producción e ingresos por concepto de regalías. (Ver 
cuadro No. 15). 
 
 
 
 
Cuadro 15. Producción de petróleo en el Huila 1990-1999 (Barriles de 42 galones)* 
 
Año  Producción/ día Producción /Año Variación/año 
anterior 
1989 56.392 20.560.400  
1990 54.843 20.017.808 2.63% 
1991 56.170 20.498.151 2.39% 
1992 55.666 20.374.129 - 0.6% 
1993 60.620 22.126.288 8.5 % 
1994 61.830 22.567.663 1.9% 
1995 60.725 22.164.982 -1.7,% 
1996 55.923 20.182.069 -8.9% 
1997 55.975 20.430.806 3.1% 
1998 52.274 20.904.832 2.3% 
1999 64.210 23.436.680 12.11% 
Total 1990-1999  212.703.408  
Fuente: Cifras construidas a partir de cada uno de los Anuarios Estadísticos del Huila 
entre 1990 – 1999. 
 
Como podemos observar el promedio de la producción de estos años fue del orden de los 
57.824 barriles por día, siendo el año de 1999 el de mayor rendimiento con un pico de 
64.210 barriles por día.  
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Los ingresos por regalías que obtuvo el departamento del Huila (incluido los municipios 
productores) entre 1990 y 1999 fueron del orden de los 228.863 millones de pesos, cifra 
significativa para la financiación de los programas de desarrollo en especial para la 
ampliación de cobertura en los sectores de salud, educación, saneamiento básico y agua 
potable, así como para el desarrollo de proyectos productivos que permitieran a la 
comunidad obtener otros ingresos a futuro. (Ver Cuadro No. 16). 
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Cuadro 16. Ingresos por Regalías en la década del 90 en el Huila 
 
  GIROS DE REGALÍA EN EL HUILA 1990-1999 
Año Huila Neiva Aipe Palermo Yaguará Baraya Villavieja Paicol Gigante 
1990 8.748.577.888 407.981.359 704.002.274 561.649.135 0 84.363.574 7.007.204 8.743.756 - 
1991 8.784.369.030 572.304.269 641.648.259 365.124.122 0 111.642.791 5.420.752 7.930.461 - 
1992 11.358.299.166 1.258.106.005 613.619.159 363.226.247 134.758.305 142.048.981 4.517.667 3.185.860 - 
1993 12.909.523.500 1.712.308.724 693.113.549 435.628.895 470.368.385 139.038.152 5.407.936 8.292.526 - 
1994 13.785.111.568 2.101.939.242 904.817.090 1.039.631.870 657.422.466 209.407.640 9.782.459 11.775.367 - 
1995 19.227.186.665 3.881.869.888 2.300.422.917 1.541.049.449 1.201.946.053 315.792.304 14.162.602 0 0 
1996 17.646.910.716 3.804.353.872 2.536.971.227 1.618.145.948 1.453.237.054 260.623.771,00 17.745.031,00 0 0 
1997 20.068.530.487 4.777.651.217 3.082.038.760 1.944.170.946 1.138.833.398 216.455.207,00 11.935.770,00 0 0 
1998 17.149.414.248 3.806.665.505 2.243.159.883 1.426.043.322 1.016.701.834 187.934.002,00 10.421.311,00 0 0 
1999 30.842.484.446 7.000.311.977 3.739.908.699 2.246.497.303 1.878.155.738 153.960.699,00 2.704.527,00 0 117.791.642,00 
Total: 160.520.337.714 29.323.492.057 17.459.701.817 11.459.701.817 7.951.423.233 1.820.267.127 89.105.259 39.927.970 117.791.642 
 
Fuente: Cifras propias recolectadas a través de los informes anuales presentados por ECOPETROL. El Ministerio de Minas y Energía y el Anuario 
Estadístico del Huila. 
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El volumen de estos ingresos ocasionó que los entes territoriales se apoyarán en los mismos 
para así poder garantizar el desarrollo de programas. Por su puesto en estos años el de 
mayor canalización de recursos fue el Departamento como ente administrativo con 160.520 
millones de pesos, recursos que en su mayoría fueron a parar para ampliar la cobertura en 
educación, salud y saneamiento básico, así como para el pago de la deuda interna del ente 
territorial. 
 
Por su parte el Municipio de Neiva recibió la suma de 29.323 millones de pesos durante la 
década de 1990, seguido del municipio de Aipe con 17.459 millones; Palermo con 11.541 
millones de pesos; Yaguará con 7.951 millones de pesos; Baraya con 1.820 millones de 
pesos; Gigante con 117.791 millones de pesos, producto de la entrada en operación del 
campo Gigante 1 descubierto por la empresa petrolera Emerald Energy, el cual contaba con 
unos yacimientos de crudo del orden de los 600 millones de barriles; Villavieja con 89 
millones de pesos y Paicol con 39 millones de pesos. 
 
En este período el año 1999 marcó la gran diferencia por la alta producción que llegó a los 
64.210 barriles en promedio día, así como el buen precio en el mercado internacional. Estos 
dos factores le permitieron a los municipios productores y al departamento del Huila recibir 
la suma de 45.981 millones de pesos, de los cuales a las arcas de la Gobernación fueron a 
parar 30.842 millones de pesos. 
 
El caso contrario, es decir, el de menor recaudo, fue 1991 que pese a haber logrado una 
producción de 56.170 barriles, los ingresos sólo alcanzaron los 10.488 millones de pesos, 
de los cuales al Departamento le correspondieron la suma de 8.784 millones de pesos, 
explicado por el bajo precio del crudo en el mercado internacional.     
 
No hay duda que en materia de producción el campo petrolero de mayor participación en 
todo la historia del Hila ha sido el San Francisco, operado por Hocol hasta 1994 y luego de 
la reversión de la Concesión Neiva 540 pasó a manos de la estatal petrolera Ecopetrol. Este 
campo obtuvo picos de producción significativos como el de 1995 que alcanzó los 49.864 
barriles por día.  
 
Seguido de este campo hay que destacar el de Yaguará, operado en aquella década por la 
multinacional Hocol que arrojó producciones de 16.378 barriles día en promedio en el año 
de 1994. (Ver cuadro No. 17) 
  
Cuadro 17. Producción promedio año de crudo por campos en el Huila / BOPD 1994 – 
1999 
 
Campo  1994 1995 1996 1997 1998 1999 
Brisas  494 527 499 446 419 490 
Cebú 843 745 679 637 556 547 
DINA Cretáceo 3.354 2.938 2.631 2.293 1.923 1.827 
DINA Terciario 4.996 4.761 4.361 4.105 3.963 3.764 
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Hato Nuevo 113 104 92 61 56 2 
Loma Larga 0 0 0 0 0 0 
Palo Grande 4.354 4.175 4.159 4.235 4.048 3.604 
Pijao 437 387 337 315 335 301 
Santa Clara 1.189 1.180 1.377 1.283 1.151 1.146 
Tenay 1.167 1.123 1.069 1.065 1.028 983 
Río Ceibas 626 650 1.125 2.966 6.637 10.428 
Yaguará 16.378 15.674 12.684 11.144 12.956 15.200 
Balcón 4.573 4.438 4.279 4.674 5.887 5.788 
Palermo 0 274 36 338 329 326 
San Francisco 46.310 49.864 44.756 44.910 38.902 38.576 
Fuente: Datos suministrados por ECOPETROL. 
 
La mayoría de la producción petrolera en el Huila ha estado en manos de ECOPETROL y 
de la empresa Hocol, esta última compañía explotando los campos de la Concesión Neiva 
540 que más tarde fue revertida a la empresa petrolera estatal, luego de hacer usos de sus 
derechos durante más de 30 años.  
 
Como podemos observar en el cuadro No. 18 los campos DINA fueron los primeros en ser 
explorados y explotados por ECOPETROL bajo la figura de contratación directa. No hay 
que olvidar que la figura de la concesión ya había desaparecido y por consiguiente la 
mayoría de los campos cedidos a las empresas privadas fueron bajo la figura de asociación. 
(Ver cuadro No. 18).  
 
Cuadro 18. Campos de producción del departamento del Huila en producción tipo de 
contrato 
 
Campo Municipio Contratación Operador Año inicio 
Brisas  Aipe  Directa  ECOPETROL  1973 
DINA 
Cretáceos  
Aipe Directa  ECOPETROL  1969 
DINA 
Terciarios  
Aipe  Directa  ECOPETROL  1963 
Hato Nuevo  Villavieja  Directa  ECOPETROL  1984 
Loma Larga  Villavieja  Directa  ECOPETROL  1986 
Palogrande – 
Cebú 
Neiva  Directa  ECOPETROL  1979 
Pijao  Neiva  Directa  ECOPETROL  1982 
Santa Clara  Palermo  Directa  ECOPETROL  1987 
Tenay  Aipe  Directa  ECOPETROL  1985 
Río Ceibas  Neiva  Asociación 
Caguán  
Petrobras 1984 
Yaguará  Yaguará   Asociación Petrobras 1984 
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Hobo  
Balcón Palermo  Aipe  Asociación 
Palermo  
Hocol   1984 
Palermo  Palermo  Asociación 
Palermo 
Hocol  1984 
San Francisco  Neiva – 
Palermo 
Asociación 
Palermo 
Hocol 1984 
Andalucía Sur  Baraya  Asociación Huia  Petrocol  1979 
Gigante  Gigante  Asociación 
Matambo  
Emerald  1996 
Asociación Río 
Páez – San 
Jacinto 
  Hocol 2002 
Concesión 
Tello  
  Hocol 1972 
Fuente: Datos suministrados por ECOPETROL  
 
 
5.2 Plan Quinquenal en su recta final  
 
Para el año 1990 el Plan Quinquenal entraba ya en su recta final, por ello el Gobierno 
Nacional debía ser muy hábil y tratar de atraer la inversión extranjera para lograr no sólo 
explorar nuevos campos petroleros sino incentivar a la empresa privada a explotar sus 
pozos o como bien los llamaban sus prospectos y volverlos comerciales.  
 
En materia de exploración en 1990 esta actividad dio lugar al descubrimiento de 17.5 
millones de barriles de reservas de crudo y 24.9 giga píes cúbicos de gas natural, pero de 
ellos había que resaltar que más del 60 por ciento de los campos encontrados en el país 
tenían reservas inferiores a los 10 millones de barriles. 
 
Basándonos en los datos que maneja el Ministerio de Minas y Energía a diciembre de 1990 
en las Memorias Presentadas al Congreso, el país disponía de reservas totales del orden de 
los 1.905 millones de barriles de petróleo y 4.042 giga píes cúbicos de gas natural. Pese a 
estas cifras el Gobierno Nacional estaba preocupado porque al analizar el nivel de 
producción las reservas de petróleo sólo alcanzarían para 11 años y las de gas para 26 años.  
 
Sin embargo la expectativa seguía, y como el viejo adagio “la esperanza es la última que 
se pierde”, el Gobierno Nacional le tenía fe a nuevo ambiente y clima esperanzados que 
vivían los industriales del petróleo por los hallazgos de en Cusiana. “Estos totales de 
reservas no incluyen las expectativas que se tienen respecto al área de Cusiana, en donde se 
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adelantan trabajos para determinar los volúmenes de hidrocarburos allí almacenados”152. 
 
 
En cuanto a las reservas de hidrocarburos por compañía en el Huila, es fundamental 
destacar que a diciembre 31 de 1990 cerró en 262.68 millones de barriles, de los cuales al 
amparo de la figura de asociación firmado entre Ecopetrol y Hocol se tenía el Campo 
Palermo con una esperanzadora cifra de 105.33 millones de barriles; en su orden le seguía 
la exploración directa por parte de Ecopetrol ya que en el Campo Sur se tenía un estimativo 
de reservas del orden de los 87.84 millones de barriles. En la figura de la concesión se tenía 
una cifra de 64.3 millones de barriles de reservas. La compañía Petrocol en el campo Huila 
reveló contar al cierre de esta vigencia con unas reservas de 5.20 millones de barriles. 
 
En materia de producción para 1990 el país produjo 160 millones de barriles de petróleo 
para un promedio diario de 439.600 barriles/día. En el mes de noviembre de este año, según 
los datos presentados por el ministro de Minas y Energía, Luis Fernando Vergara, en el 
informe anual ante el Congreso, se logró su máximo pico de producción con 472 mil 
barriles diarios. 
 
La producción directa de la Empresa Colombiana de Petróleos, Ecopetrol, en el país para 
dicho año fue del orden de los 87.5 mil barriles diarios, una cifra muy reducida frente a la 
producción por contratos por asociación que llegó a la cifras de los 294.8 mil barriles por 
día.  
 
Los departamentos de mayor producción para en 1990 fueron Arauca con 75.902.653 de 
barriles, donde operaba el contrato de asociación con la firma multinacional Occidental en 
el área conocida como Cravo Norte, seguido de Santander con 16.894.375 de barriles; Meta 
con 12.661.624 de barriles; Antioquia con 11.318.447 de barriles; Huila con 11.301.232 de 
barriles y Casanare con 10.740.364 de barriles. Cómo se puede observar en el cuadro 19 
Casanare, al empezar la década del 90, su participación en producción ocupaba el sexto 
lugar. Su producción se incrementaría en 1994 con la comercialización del complejo de 
Cusiana.  
 
Cuadro 19.  Producción de petróleo por departamentos 1990 
 
Departamentos roducción 
Arauca 75.902.653 
Santander 16.894.375 
Meta 12.661.624 
Antioquia 11.318.447 
Huila 11.301.232 
Casanare 10.740.364 
Fuente: Ecopetrol  
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En el Huila, la producción para este mismo año por la figura del contrato de concesión 
llegó a la suma de los 57.3 mil barriles día, en donde la de mayor participación fue la 
Concesión Neiva con 29.7 mil barriles/día. A esta empresa ECOPETROL le asignó los 
derechos de explorar y explotar este campo a la firma Hocol. 
 
Como se puede observar el departamento del Huila pese a una leve disminución en la 
producción se sostenía en el promedio de los últimos tres años como consecuencia de la 
política petrolera del Gobierno del presidente Virgilio Barco, quien le había apostado al 
Plan Quinquenal de Exploración y Producción de Hidrocarburos de Ecopetrol (1987-1991), 
el cual le había dado resultado al pasar de una producción diaria en el territorio nacional de 
374.000 barriles en promedio diario en 1988 a 404.300 barriles día en el año de 1990. 
 
De este porcentaje el Huila aportó para el año 1990 una producción de 54.834 barriles/día, 
cifra que debía ser tenida en cuenta para un mayor análisis por parte del Gobierno Nacional 
a través de Ecopetrol con las empresas exploradoras y explotadoras de hidrocarburos en 
esta zona del país, especialmente con Hocol y Petrocol.  
 
La producción en dicho año le permitió al departamento del Huila y a los municipios 
productores tener unos ingresos por concepto de regalías del orden de los 10.189 millones 
de pesos, recursos superiores a los del año 1989 cuando a esta región sólo le giraron 6.334 
millones de pesos. 
 
Para los analistas económicos del Huila y el Gobierno Departamental este incremento 
estaba soportado en los buenos precios del mercado internacional producto de la caída en la 
producción mundial y la tensión en el conflicto del Oriente Medio. Esta coyuntura ocasionó 
que el precio del crudo en el mercado interior pasara de 10 dólares con 42 centavos en 
enero a 16 dólares con 0.6 centavos por barril de 42 galones. Es bueno precisar que 
mientras el pecio del crudo en el mercado nacional fue fijado en dicho valor, el precio de 
exportación promedio por año llegó a los 21.97 dólares por barril, es decir 4.53 dólares más 
por barril que la vigencia del 1988. 
 
En el Anuario Estadístico del Huila de este año aparece registrado que mientras el 
Departamento obtuvo ingresos por concepto de regalías en el mes de enero por el orden de 
los 731.427.234 pesos, sin descontar los recursos que se le giraban al Consejo Regional de 
Política Económica y Social, Corpes, que se había creado en el país para el desarrollo 
regional, para el mes de diciembre subió a 1.391.955.862 pesos, es decir 660.5 millones de 
pesos más. 
 
Si bien es cierto que este incremento significativo en los ingresos por regalías permitían 
predecir un buen futuro para esta década, la preocupación de los representantes legales de 
los entes territoriales era enorme, porque los grandes campos de producción estaban en 
manos de la industria privada a través de los contratos de concesión y asociación. 
 
El presidente de la Unión Sindical Obrera, USO, en el periodo 1990–1992, Juan Cárdenas, 
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destaca que para comienzos de la década del 90 las empresas privadas operaban en un gran 
porcentaje los campos de producción del departamento del Huila. En especial destacaba la 
compañía Hocol, que tenía en concesión los campos Neiva 540, Tello, Carnicerías y 
Palermo. El campo Huila-Andalucía estaba en manos de la firma Petrocol.  
 
“La producción de crudo en el departamento del Huila estaba en manos de las 
empresas multinacionales. Ellas eran las que prácticamente tenían la sartén por el 
mango para comienzos de la década del 90. Si bien es cierto que los giros por 
regalías se habían incrementado para los municipios productores y para el 
departamento, las mayores ganancias eran para las firmas privadas y lo peor es que 
el recurso no renovable se agotaba y el impacto social, económico y principalmente 
el ecológico era mayor”.153  
 
Lo expresado por el líder sindical para esta zona del país no era desatinado, ya que 
efectivamente la Concesión Neiva y la Concesión Tello fueron las de mayor producción de 
petróleo en el Huila en el año de 1990. Según los guarismos que reposan en la Secretaría de 
Hacienda del Departamento del Huila, el contrato de la Concesión–Neiva, fue uno de los 
más importantes para esta zona del país, generó una producción para 1990 del orden de los 
24.112 barriles en promedio día, es decir que al año produjo 8 millones 801 mil barriles. 
Con este número de barriles de crudo los municipios productores y el departamento 
recibieron la suma de 4.120,8 millones de pesos, sin descontar los giros al Consejo 
Regional de Política Económica y Social, Corpes.  
 
El contrato de Asociación Palermo, operado prácticamente entre Hocol y Ecopetrol, arrojó 
para el año de 1990 una producción de 23.800 barriles de 42 galones por día, es decir, que 
al año la producción llegó a los 8 millones 866 mil barriles, los cuales le permitieron recibir 
al departamento 5.119 millones de pesos, incluidos los dineros que tenía que desembolsarle 
a Corpes.  
 
“Para ese año el Huila pasaba por un buen momento en materia de exploración 
y explotación de petróleo. Nacionalmente era uno de los departamentos con buen 
futuro en este campo, pese a tener el quinto lugar en producción. Sus ingresos 
netos por concepto de regalías, es decir descontando lo giros al Corpes Centro 
Oriente, llegaron a los 10.189 millones de pesos. Estos dineros, por su puesto, 
pesaban mucho en el presupuesto fijado por cada ente territorial, ya que permitía 
ejecutar obras de desarrollo y ampliar cobertura en educación y salud”, precisó 
el Juan Carlos Cárdenas. 
 
 
5.3 El petróleo hacia una nueva etapa   
 
No hay duda que en el año de 1991 fue muy significativo para el país porque 105 años 
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 Entrevista suministrada por el presidente de la Unión Sindical Obrera, USO, capítulo Huila. Febrero 15 de 
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después de haberse reformado la Carta Magna, proceso que dio origen a una mayor 
participación en el ejercicio democrático e hizo cambiar estructuralmente al Estado, entre 
ellas el Ministerio de Minas y Energía, nace una nueva Constitución, como resultado de una 
Asamblea Nacional Constituyente.  
 
Para el ministro de Minas y Energía en ese año, Juan Camilo Restrepo Salazar, la 
legislatura de 1991 tuvo especial significación pues constituyó la primera ocasión para 
desarrollar las normas que le permitieran al país pensar en alternativas para un mejor 
progreso. 
 
En el informe anual presentado por Restrepo Salazar al Congreso de la República se 
destaca que el Ministerio de Minas y Energía radicó tres proyectos de ley a consideración la 
Alta Corporación: Uno la llamada Ley Eléctrica que busca modernizar la operación de 
algunos aspectos institucionales del sector; dos conjuntamente con otros ministerios se 
presentó el proyecto de ley que desarrolla el Capítulo 5 del Título XII de la nueva 
Constitución sobre los servicios públicos domiciliarios, tema de gran importancia en la 
sociedad contemporánea y tercero fue presentado el proyecto de ley para desarrollar el 
Fondo Nacional de Regalías, creado en el Artículo 361 de la nueva carta. 
 
El Gobierno Nacional estaba centrado en 1991 en las expectativas de la nueva bonanza 
petrolera, producto de las esperanzadoras cifras que se empezaban a tejer en torno al gran 
campo de Cusiana. Pese a que la discusión en ese año se concentraba en la controversia 
jurídica sobre la propiedad del subsuelo de los campos petroleros, el país siguió adelante y 
cumpliendo las metas fijadas en el Plan Quinquenal, que a propósito debía finiquitar en 
1992. 
 
En materia exploratoria la meta de este quinquenio era perforar 105 pozos en las cuencas 
donde los estudios geológicos indicaran prospectos con buenas posibilidades de obtener 
acumulación de hidrocarburos. Su costo estaba estimado en 151.3 millones de dólares.  
 
Según el informe presentado por el Ministerio de Minas y Energía al Congreso, entre 1990 
y 1991 el país había realizado una inversión de 17.663 millones de pesos para la meta 
relacionada anteriormente, de los cuales en el primer año destinó la suma de 10.240 
millones de pesos.  
 
“Desde 1998 hasta noviembre de 1991 se habían perforado 51 pozos de los 
cuales se hicieron seis en el período de agosto de 1990 a noviembre de 1991. 
Respecto a la operación asociada en los dos años citados, Ecopetrol participó 
con un total de 130.4 millones de dólares y de ellos 123.2 millones de dólares 
fueron invertidos en desarrollo y el resto, 7.2 millones de dólares fueron 
destinados para participación de riesgo. para 1992 tanto en riesgo como en 
desarrollo se tenía estimado una inversión de 68.7 millones de dólares”154. 
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Ecopetrol reveló que para este año en materia de exploración geofísica se había destinado 
entre 1988 y 1992 la suma de 170 millones de dólares para la adquisición y el 
procesamiento de la información sísmica y para definir prospectos en las cuencas 
sedimentarias de los Llanos Orientales, Putumayo, valles medios e inferior del Magdalena, 
Catatumbo, Guajira, Cesar, Cauca, Chocó y Amazonas. 
 
La ejecución de ese proyecto permitía asegurar el cumplimiento de los planes exploratorios 
de Ecopetrol, de acuerdo con los objetivos trazados en su Plan Quinquenal de Exploración. 
En la vigencia de 1990 se realizaron en sísmica 5.554 kilómetros cuadrados con costo de 
14.492 millones de pesos y en 1991 la inversión ascendió a 12.586 millones de pesos
155
.  
 
Durante 1991 la economía nacional creció en el PIB 2,84 %. El sector de minas que incluye 
los hidrocarburos y la minería propiamente dicha creció en un 4,8% y su participación en el 
Producto Interno Bruto pasó de 4,8% a 4,9%, mostrando una evolución no muy 
trascendental. Para esta vigencia el sector de los hidrocarburos exportó una suma de 2.850 
millones de dólares, que representaron para ese año el 36,2 % de las totales del país. De 
este total corresponde el 53.1 % al petróleo y sus derivados, el 23.1% al carbón, el 5.6 % al 
ferroníquel y el resto a las esmeraldas. 
 
“Si bien el sector en su conjunto presenta índices positivos, la producción de 
petróleo se vio disminuida en un 3,1% debido a los problemas de orden público y 
en menor proporción a la declinación normal de los yacimientos por sus 
características de recursos agotables. Muestra de ello es la producción de crudo 
proveniente de Arauca que participó con el 48,9% de la producción nacional y 
en la de los demás departamentos que presentaron reducciones con excepción de 
Huila y Meta”156. 
 
 
El Ministro de Minas y Energía en los informes presentados destacaba que para ese año el 
orden público, especialmente los actos terroristas por parte de los grupos insurgentes, 
incidían notoriamente en la participación de este sector en el PIB, en ese sentido había que 
destacar que la disminución del petróleo obedecía igualmente al comportamiento que 
presentaron los diferentes sistemas de contratación para su explotación. 
 
Pero mientras el Jefe de esta Cartera Ministerial, Camilo Restrepo, expresaba la 
preocupación por descenso de la producción, de acuerdo con los mismos estimativos 
presentados por el Ministerio de Minas y Energía la producción de derivados del petróleo 
reflejaba que el país en 1991 mantuvo una operación normal del sistema de refinación, con 
un incremento del 7.0% respecto al año anterior, en donde la gasolina regular fue del 
13.5%.  
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 Estadísticas minero energéticas, presentadas por el Ministro de Minas y Energía, Juan Camilo Restrepo 
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Más aún, las importaciones de gasolina motor que a 1991 correspondieron al faltante de 
23.3% de la demanda interna, disminuyeron en 5.3% respecto al año anterior debido a la 
mayor producción interna.  
 
En cuanto a la balanza comercial del sector de los hidrocarburos hay que destacar que el 
volumen total importado, incluyendo otros productos de menor orden, fue de 9,6 millones 
de barriles por un valor de 254.7 millones de dólares, que al deducir esta cifra del valor de 
las exportaciones totales de crudo y sus derivados que alcanzaron el monto de 1.513 
millones de dólares el país obtuvo un saldo favorable en la balanza comercial de 
hidrocarburos de 1.259 millones de dólares, inferior en un 23.3% al de la vigencia de 1990. 
 
El Gobierno Nacional en 1991 tuvo que reconocer 178.664 millones de pesos por concepto 
de regalías, de los cuales 172.530 correspondieron a petróleo y el resto a otros derivados. 
De estos 172.530 millones el 63.9% fueron destinados para los departamentos y municipios 
productores, así como para los Corpes y las corporaciones autónomas y para el 
financiamiento de los proyectos y programas sociales. 
 
En cuanto a los detalles de la producción hay que destacar que en 1991 fue de  155 millones 
329 mil barriles, es decir un 3.1 % menos que los registrados en 1990. De este volumen, 
según los datos suministrados por el Ministerio de Minas y Energía, el Huila participó con 
20 millones 948 barriles, es decir un 3.0% más que el año anterior. Como bien lo 
relacionaba el Ministro de Minas y Energía para ese año este departamento tuvo un 
comportamiento positivo frente a la mayoría de los 13 departamentos productores. 
 
El promedio de producción de barriles por día de los campos del Huila, Andalucía, San 
Francisco y DINA, fue del orden de los 56.170 barriles/día, de los cuales bajo el sistema de 
concesión fueron 28.229 barriles/día que dejaron una producción total de 10.229.179 
barriles/día. Por asociación la participación fue de 27.941 barriles/día que representaron 
una producción total al año de 10.198.172 barriles.  
 
Para ese año la Concesión Neiva era la más representativa a tal punto que para esa vigencia 
logró una producción del orden de los 22.156 barriles en promedio/día, seguido de la 
concesión Tello con 5.826 barriles/día y Carnicerías con 247 barriles/día. 
 
De los 178.664 millones de pesos girados por la Nación a nivel nacional por concepto de 
regalías en la vigencia del 1991, al departamento del Huila le desembolsaron 12.869.204 
pesos, de los cuales al Departamento le correspondieron 10.488 millones de pesos, de éstos 
a las arcas del Departamento le ingresaron 8.784 millones y a los municipios 1.704 
millones de pesos, y al Corpes, donde tenía asiento esta región, 807 millones de pesos.  
 
Es bueno destacar que en los anuarios estadísticos del Huila existe una diferencia, pero esta 
obedece a los descuentos que le hacían a los entes territoriales de la región, los giros de los 
municipios portuarios y a entidades como al Corpes y la Comisión Nacional de Regalías.  
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5.4 Nuevas medidas en política de hidrocarburos 
 
El Gobierno Nacional para el año de 1992 implementó una serie de medidas en materia de 
política de hidrocarburos a través del Ministerio de Minas y Energía entre las cuales se 
destacaron el descongelamiento de algunas áreas que se encontraban reservadas para 
Ecopetrol, la consolidación del desarrollo y la operación de la red de oleoductos y afines 
por productores y terceros; la posibilidad de que la refinación interna del petróleo se pueda 
realizar en abierta competencia; el establecimiento de convenios internacionales que 
definan una complementariedad en materia del desarrollo petroquímico nacional en 
concordancia con los convenios bilaterales y multilaterales de libre comercio; la ampliación 
de la participación del capital privado en la distribución interna de combustibles y la 
liberación gradual de los precios de los derivados. 
 
En 1992 el ministro de Minas y Energía ya era Guido Nule Amín, quien apareció en la 
coyuntura de la recta final del Plan Quinquenal el cual tendría un segundo paso consistente 
en mejorar la política de estímulos para los inversionistas extranjeros en el sector. El 
Gobierno Nacional tenía claro en ese año que uno de los soportes básicos para la 
promoción de la inversión privada extranjera en el sector correspondía al tratamiento 
cambiario, dentro del cual se logró una flexibilización para las operaciones y la mejora de 
los derechos cambiarios. 
 
“En los nuevos lineamientos sobre esta materia se destaca de manera general la 
igualdad del trato para los inversionistas extranjeros en relación con los 
nacionales, la ampliación de las actividades económicas objeto de inversión 
extranjera y las modalidades de dicha inversión, así como la implementación de 
mecanismos de protección a la misma, y acceso al crédito interno del país”, 
expresó el Ministro de Minas y Energía157.  
 
El anuncio hecho por Guido Nule Amín demostraba que el Gobierno Nacional estaba 
colocando en bandeja de plata el sector de los hidrocarburos a las grandes compañías 
internacionales, más aún, el Ministerio de Minas y Energía presentó en ese año al Congreso 
de la República una iniciativa legislativa para modificar la Ley de Regalías.  
 
Esta ley, de la cual hablaremos más adelante, fue presentada el 27 de agosto de 1992 y en 
ella se definían los nuevos porcentajes de regalías que se deberían pagar al Estado por la 
explotación de sus recursos naturales no renovables y la distribución de los mismos. Otro 
ítem significativo era la creación del Fondo Nacional de Regalías para el manejo de una 
parte de esos recursos y la Comisión del Fondo de Regalías para la dirección y 
administración del Fondo. 
 
Pero esta nueva política del Gobierno Nacional preocupaba al país y mucho más a los 
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trabajadores del sector petrolero, en especial los sindicalizados y adscritos a la Unión 
Sindical Obrera, USO, ya que no sólo estaban dejando expedito el camino para el sector 
privado extranjero, sino que los preocupaba porque para este año se concretó el 
descubrimiento del campo Cusiana, con reservas preliminares estimadas en 2.000 millones 
de barriles de petróleo.  
 
A esta decisión política había que sumarle las autorizaciones del presupuesto de inversión 
de capitales del exterior otorgados por el Ministerio de Minas y Energía. Mientras que en 
1991 se autorizaron 584 millones de dólares de los cuales 577 fueron para el sector de los 
hidrocarburos y el resto a la minería, en 1992 este aval sumó 1.093 millones de dólares, 
correspondiendo 870 millones de dólares a hidrocarburos y 223 millones dólares a la 
minería. La mayoría de estos recursos fueron a parar a los complejos petroleros de Caño 
Limón y Cusiana. 
 
El fortalecimiento de la empresa estatal colombiana, Ecopetrol, para este año fue evidente, 
El Gobierno inyectó recursos en esta Empresa por el orden de los 346 mil millones de 
pesos, es decir 196 mil millones de pesos más que el año 1991, lo que representó un 
incremento del 130 %. 
 
Así mismo, para este año hizo trabajos exploratorios dentro del esquema de asociación con 
inversiones por el orden de los 336.4 millones de dólares de los cuales 267.6 millones de 
dólares se destinaron para perforación de pozos y los restantes 68.8 millones de dólares se 
aforaron para la adquisición de información sísmica y geológica.  
 
Las inversiones hechas por ECOPETROL para esa vigencia bajo el mismo esquema de 
asociación fueron de 69.5 millones de dólares de los cuales el 4.4% le correspondió a los 
contratos de participación de riesgo, en cuya modalidad la empresa estatal participaba en la 
etapa exploratoria. 
 
Es bueno desatacar que estas inversiones se centraron principalmente en los contratos de 
asociación Palermo (con la firma Hocol) cuya zona de impacto era el departamento del 
Huila, Cravo Norte (con la firma Occidental) y Cuvarral (con la firma Chevron). 
 
El ministro Guido Nule Amín en su informe destacó que dentro de las inversiones de 
desarrollo proyectadas para este año (1992) merecen especial atención las siguientes 
asociaciones: Cravo Norte donde se invirtieron 17.5 millones de pesos en la perforación de 
nueve pozos de desarrollo y la construcción para las facilidades en el manejo del proyecto 
de inyección de agua. Santana (firmado con la compañía Argosy) que participará con 8.6 
millones de dólares en la perforación de pozos de desarrollo y la construcción de la línea 
Uchupayuco-Santana. Asociación Palermo, en el Huila, (firmado con la compañía Hocol) 
en la cual se proyecta perforar cinco pozos de desarrollo, cinco inyectores y la realización 
de las facilidades de producción respectiva con un costo de 8.5 millones de dólares.   
 
Para 1992 la producción de petróleo llegó a 438.642 barriles por día, un 3.6 por ciento más 
que la vigencia del 1991 cuando el promedio fue de 424.753 barriles por día.  
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El significativo crecimiento obedeció a las explotaciones en los contratos de asociación y 
producción directa de Ecopetrol, las cuales subieron pese a las dificultades de orden 
público, especialmente a los atentados terroristas contra la infraestructura petrolera.   
 
De acuerdo con lo presentado por el Ministro de Minas y Energía, en 1992 el crecimiento 
real de la producción minera se aproximó al 1 %, lo cual determinó que su participación 
dentro del PIB nacional fuera del 4.9%.  
 
“Este mínimo crecimiento real se explica por dos tendencias bien diferentes en 
dos de los productos básicos: la producción de petróleo creció en un 3.6% y la 
de oro disminuyó en 7.8%”, destacó Guido Nule Amín158.  
 
El Huila con este indicador pasó a ser el segundo departamento en mayor participación con 
una producción total por año de 20 millones 554 mil barriles (56.312 barriles por día) es 
decir que registró un crecimiento de 0.5 por ciento frente a los resultados del año anterior 
que tuvo un registro de 20 millones 462 mil barriles (56.060 barriles por día). (Ver cuadro 
No 20.) 
 
Cuadro 20. Producción de petróleo por departamentos. Miles de barriles por día. 
 
Año  Huila  Casanare Arauca  Meta  Santander  
1990 53.770 30.959 210.442 34.689 39.877 
1991 56.060 33.139 196.460 37.553 34.846 
1992 56.312 40.347 201.734 43.506 31.421 
1993 60.458 49.948 201.942 46.878 27.098 
1994 61.028 53.448 190.895 55.698 26.300 
1995 62.700 170.100 197.500 59.000 23.900 
1996 55.400 215.600 191.900 70.000 23.300 
1997 55.600 259.800 161.900 82.400 22.300 
1998 55.600 393.400 128.200 78.500 22.700 
1999 65.700 475.100 128.000 68.300 20.800 
Fuente construida a partir de los informes presentados por el Ministerio de Minas y Energía al Congreso 
Nacional de la República 
 
 
Por su puesto el departamento de mayor producción fue Arauca con 73.633 KBL, un 
incremento de 2.7 por ciento; el tercero fue Meta con 15.880 KBL y el cuarto pasó a ser 
Casanare con 14.727 KBL.    
 
El promedio diario de producción en el Huila, según los datos suministrados por 
ECOPETROL, estuvo por el orden de los 55.666 barriles/día, en donde el de mayor 
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Página 113. 
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participación por mes fue septiembre con 59.010 barriles día y el de menor fue el del mes 
de noviembre con 53.400 barriles por día. 
 
De esta producción para esta zona del país hay que destacar que por contratos de concesión 
la participación en la producción fue de 8 millones 753 mil 2010 barriles, es decir una 
producción promedio diario de los 23.926 barriles, siendo la Concesión Neiva la de mayor 
participación con 7 millones 129.137 barriles. Por contratos de Asociación la producción 
fue de 11 millones 620 mil 828 barriles/día, es decir, una producción diaria en promedio 
bajo este esquema del orden de los 31.740 barriles, en donde la Asociación Palermo 
(trabajo conjunto con la firma Hocol) tuvo su mayor participación con 9 millones 815 mil 
748 barriles, o sea una producción diaria promedio de 26.820 barriles. 
 
En cuanto a los giros por regalías que tenían obligación de cancelar el Estado y las 
empresas exploradoras y explotadoras de hidrocarburos, los entes territoriales y las 
entidades sujetas a estos recursos recibieron en 1992 la suma de 206 mil 651 millones de 
pesos.  
 
El Huila en este indicador en dicha vigencia recibió recursos por el orden de los 13.887 
millones de pesos, de los cuales 11.358 millones fueron a para a las arcas del 
Departamento; 584 Corpes al Centro Oriente, y el resto a los municipios productores. El 
mes en recibir mayores recursos fue el de agosto, pero por un factor muy importante el 
precio del crudo en el mercado internacional estuvo por el orden de los 9.76 dólares por 
barril que llevado a pesos representaban 6.764 pesos el barril, si se tiene en cuenta que la 
tasa representativa del mercado estuvo en promedio en 693,25 pesos.   
 
 
5.5 Comercialización de los campos de Cusiana 
 
La coyuntura petrolera un año más tarde, 1993, no fue tan representativa pese a las 
expectativas que aún tenía el imaginario colectivo del país con el descubrimiento de los 
campos de Cusiana, especialmente en las zonas de impacto petrolero y el ligero incremento 
en la producción de hidrocarburos; la razón obedecía al factor de la caída del precio en el 
mercado internacional, las pobres relaciones de éxito (pozos exploratorios descubridores / 
total de pozos exploratorios perforados), las cargas tributarias para el sector, las elevadas 
tarifas del transporte de crudo y la escasa competitividad internacional del contrato de 
asociación de Colombia. 
 
Para el ministro de Minas y Energía, Guido Nule Amín, el Gobierno Nacional realizó en 
1993 importantes innovaciones en materia de contratación petrolera, entre ellas: promoción 
internacional de áreas para la exploración, modificaciones del contrato de asociación en lo 
que se destaca mayor participación en el riesgo exploratorio y nueva producción de la 
distribución; reducción en las tarifas del transporte; nueva unidad de gestión ambiental para 
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el sector petrolero y promoción de la exploración de cuencas frías.
159
   
 
Destaca Nule Amín que en este año la actividad sísmica a nacional registró un total de 
4.820 kilómetros cuadrados ejecutados de los cuales Ecopetrol realizó en forma directa el 
levantamiento de 1.818 kilómetros cuadrados de sísmica 2D, mientras que las compañías 
asociadas ejecutaron 3.002 kilómetros cuadrados. 
 
Es bueno resaltar que el trabajo sísmico se llevó a cabo en las cuencas sedimentarias de los 
Llanos Orientales; Cordillera Oriental; Putumayo y Valle Inferior, Medio y Superior del 
Magdalena del cual éste último cubre parte del territorio huilense. 
 
Por el sistema de asociación, también se realizó un programa de registro sísmico marino de 
2.043 kilómetros cuadrados en la cuenca del valle Inferior del Magdalena en desarrollo del 
contrato de asociación denominado “Sur del Caribe”. La inversión total que se hizo en la 
actividad exploratoria en 1993 fue del orden de los 70 millones de dólares, de los cuales 53 
millones correspondieron a las asociaciones y el resto a Ecopetrol. 
 
Ya con relación a la actividad exploratoria, Ecopetrol perforó en el mencionado año seis 
pozos (45.733 pies) que permitieron confirmar la existencia de 143 gigapies cúbicos de gas, 
correspondientes a 24 millones de barriles de crudo equivalente. La inversión para esta 
actividad en dicho período sumó 14 millones de dólares. Por su parte los asociados 
perforaron 31 pozos exploratorios con una inversión de aproximadamente 8 millones de 
dólares.  
 
En cuanto a los contratos de concesión al finalizar el año 1993 se contabilizaron 82 
contratos vigentes de los cuales 74 correspondían a la modalidad de asociación, 5 a la 
participación de riesgo, dos de evaluación y uno especial. Durante este año es bueno 
destacar, según reposa en el informe del Ministerio de Minas y Energía, se aprobaron 12 
nuevos contratos. En lo referente al estado de las tierras bajo la operación asociada a 
diciembre de 1993 se encontraban comprometidas 9.5 millones de hectáreas bajo las 
diferentes modalidades de contratación. 
 
En relación con la explotación de los yacimientos, Ecopetrol ejecutó 18 proyectos de 
desarrollo productivo, de los cuales se incrementaron las reservas en 55 millones de barriles 
de crudo y 12 giga pies cúbicos de gas fundamentalmente en las áreas de Apiay y 
Putumayo. Frente a la producción para este año el país tuvo un incremento del 3.4 por 
ciento al pasar de 161.401,1 KBL a 166.992,8 KBL. 
 
En el análisis de la vigencia de 1993 es imperdonable no dejar de lado el gran impacto que 
tuvo y ha tenido en el país el campo de Cusiana, toda vez que ha representado un gran 
aporte a la industria petrolera del país.  
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 Memorias del período 1993-1994 presentada por el ministro Guido Nule Amín al Congreso Nacional de la 
República. Página 42 y 43. 
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A mediados de 1993 se declaró la comercialización de los campos de Cusiana y Cupiagua, 
localizados en el departamento del Casanare. Esta nueva infraestructura petrolera se 
explotaban bajo el sistema de asociación con las compañías Brithish Petroleum Exploration 
-BP-, Total y Triton, en los contratos Santiago de las Atalayas y Tauramena. En el proceso 
de declaratoria de la comercialidad se definieron unas reservas iniciales de 1.500 millones 
de barriles de crudo para el campo de Cusiana y de 500 millones para el campo de 
Cupiagua. 
 
De acuerdo con lo expresado por el ministro de Minas Guido Nule Amín el desarrollo de 
estos campos se planeó basándose en el análisis de estudios geológicos y de 
comportamiento de los yacimientos. La información que se obtuvo se complementó con el 
Plan conceptual de desarrollo, estudio conjunto con Ecopetrol y BP Exploration que 
permitió definir las fases de la explotación y transporte de hidrocarburos. 
 
Y efectivamente, la primera fase, llamada Producción Temprana, fue hasta 1997, y la meta 
era una producción cercana a 150.000 barriles por día, la cual podría ser aumentada de 
acuerdo con la disponibilidad del transporte luego de las ampliaciones de los oleoductos 
Colombia y Central de los Llanos.  
 
La segunda fase es el desarrollo del campo Cusiana, con el cual la meta era alcanzar la tasa 
máxima de producción estimada en 320.000 barriles por día, prevista para el cuarto 
trimestre de 1997. La financiación de este importante complejo petrolero del país fue 
calculada en 2.750 millones de dólares, y para ello se definieron las siguientes estrategias:  
 
1. Para el desarrollo de las facilidades de producción se harán créditos de exportación, 
instrumentos de participación, leasing y recursos propios. 
2. Los oleoductos se financiarían con la participación del capital privado en una nueva 
sociedad de transporte. 
 
Ecopetrol invirtió en 1993 una suma de 670.000 millones de pesos, superando en un 94 % a 
las realizadas en 1992. De este valor un 50 por ciento estuvo destinado al desarrollo de los 
nuevos campos de Cusiana y Cupiagua, un 20 por ciento se utilizó en los proyectos del área 
de definición, un 12 por ciento se empleó en la ampliación de la capacidad de transporte y 
el resto en la ejecución de proyectos en otras áreas y proyectos de mantenimiento. 
 
 
Según los reportes del Ministerio de Minas y Energía la producción total registrada en el 
país en 1993 fue de 166.992,8 KBL. El Huila participó con 22.126.2 KBL, es decir un 
promedio en la producción diaria de 60.120 barriles por día, lo que representa un 
incremento de 1 millón 752 mil barriles más que la vigencia de 1992. La razón está en el 
aumento de la producción de Campo Tello que pasó de 1 millón 533 mil barriles a 2 
millones 073 mil barriles y el de Hobo que pasó en el año 1992 de 1 millón 104 mil barriles 
a 3 millones 253 mil barriles. De los guarismos presentados en el Anuario Estadístico del 
Huila se destaca que el promedio de la producción diaria para este año fue de 60.620 
barriles/día, es decir 4.954 barriles menos que la vigencia del 1992. 
140 
 
 
 
Lo significativo de este año fue igualmente la reducción de la producción del Campo Neiva 
540, ya que mientras en 1989 logró una producción de 9 millones 921 mil barriles en el año 
1993 cayó a 6 millones 834 mil barriles, en parte esta reducción obedecía a su reversión 
que se había fijado para finales de 1994. 
 
En cuanto a la participación a nivel nacional hay que destacar que el Huila siguió ocupando 
el segundo lugar en producción después de Arauca que logró una producción de 73 
millones, 023 mil barriles de crudo. El tercer lugar pasó a ser Casanare con 18 millones 611 
mil barriles. Las regalías petroleras que pagó el Estado colombiano en 1993 a las entidades 
territoriales sujetas a este beneficio sumaron 238.607 millones de pesos, es decir 31.956 
millones de pesos más que la vigencia anterior.  
 
Por su parte, pese al incremento de la producción, el Huila obtuvo ingresos por este 
concepto del orden de los 12.829.8 millones de pesos, lo que representó 1.725.4 millones 
de pesos más, cifra no muy representativa si se tiene en cuenta el aumento relacionado 
anteriormente. La razón de esta baja reducción está soportada en la caída del precio del 
crudo en el mercado internacional, ya que mientras para la vigencia de 1992 el precio 
promedio de liquidación fue de 9.1 dólares por barriles, en 1993 tan sólo fue de 8.55 
dólares por barril. 
 
 
5.6 Nace la ley de regalías: Ley 141 de 1994  
 
En el marco de la nueva Carta Política de 1991, Colombia venía advirtiendo un aire de 
descentralización, a la orden de las nuevas responsabilidades de las entidades territoriales y 
la entrada de nuevas reformas de orden social, económico y político. Podría denominarse la 
década de los noventa como la de grandes transformaciones, la que plantea un país que se 
prepara para la competitividad y el cumplimiento de objetivos sociales. 
 
El nacimiento de la Ley de Regalías es sin duda resultado del pensamiento nacional y 
regional de los años noventa. La política de descentralización en la distribución de esa 
contraprestación económica por explotación hidrocarburos se visualiza en el manejo que 
tienen las entidades territoriales sobre estos recursos, que a pesar de tener una destinación 
específica reglamentada a nivel nacional, sólo son éstas quiénes tienen la distribución de las 
mismas de acuerdo a sus necesidades en salud, educación, saneamiento básico, agua 
potable y reducción de la mortalidad infantil. 
 
Cabe aclarar que aunque la política  de descentralización se hace presente en el  manejo de 
las regalías  por parte de las alcaldías y gobernaciones,  éstas  deben  cumplir con unos 
requisitos del DNP, órgano central que fija términos en la claridad de información e 
inversión a fin de que estos recursos apliquen a las coberturas mínimas que se deben 
cumplir y se logre a la vez los objetivos de  la descentralización  que busca que las 
141 
 
necesidades y preferencias locales, se expresen, se escuchen y se resuelvan desde el nivel 
de gobierno que se encuentre más cerca de las personas y que sea capaz de hacer los 
diagnósticos correctos y responder a las necesidades de los habitantes de una manera 
eficiente y eficaz
160
. 
 
Darío Restrepo en su texto el Futuro de la Descentralización en Colombia hace 
interesantes preguntas sobre qué pasará en el país de seguirse este mismo modelo. Según él, 
los mandatarios locales cada día reclaman más protagonismo y ejercen sin importar 
opiniones de las autoridades del ejecutivo central. Asegura igualmente, que en virtud de la 
transferencia de casi 50% de los ingresos corrientes de la nación a las entidades 
territoriales, las autoridades económicas nacionales, ministerios y otros departamentos 
administrativos centrales han perdido ascendencia sobre el uso que los mandatarios locales 
hacen de los recursos recibidos.  
 
Resultado de ello es un debilitamiento del centralismo, aunque hay que aclarar que la 
mayoría de los desembolsos se dirigen a destinos específicos, por lo cual los mandatarios 
locales no disponen a su arbitrio de dichas transferencias. Esta situación ha causado que los 
funcionarios del alto gobierno se encuentren constreñidos por la misma limitación y que 
grandes objetivos de la política económica nacional dependan del desempeño que logren las 
entidades territoriales
161
.  
 
Lejos de la política centralista y con el poder autónomo otorgado por las nuevas reformas, 
la década de los noventa se muestra prometedora para las regiones, no en vano durante esos 
años en diversas zonas del país la explotación petrolera se convierte en una importante 
fuente de desarrollo y en una solución a problemas sociales para lograr coberturas gracias a 
las regalías por la explotación de hidrocarburos. 
 
Uno de los años de mayor representatividad para la industria petrolera del país durante la 
década de los 90 fue 1994, no sólo por el aumento en la producción sino que nació una 
nueva ley de política petrolera, que sin duda alguna le ofrecía mayores atractivos a los 
inversionistas extranjeros: la Ley 141 de dicho año. 
 
Esta nueva norma creó el Fondo Nacional de Regalías y la Comisión Nacional de Regalías, 
que permitieron que el Estado percibiera regalías por la explotación de los hidrocarburos y 
se establecieron nuevas reglas de juego para la liquidación y distribución de las regalías. Es 
bueno destacar que la Comisión Nacional de Regalías estaría conformada por cuatro 
representantes de la Nación, cinco representantes de los gobernadores de los cuales dos 
debían ser de los departamentos productores, el Alcalde de Bogotá y un representante de 
los municipios portuarios. 
 
                                                   
160
 Jáuregui, Gómez Alejandro. Proceso de descentralización en Colombia. Link: 
http://www.gestiopolis.com/canales/economia/articulos/no4/Elprocesodedescentralizacion.htm 
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 Restrepo, Darío. El Futuro de la Descentralización en Colombia, Agosto de 2002. Pág.  6. Link 
http://www.fes.cl/documentos/descent/31colombia.pdf 
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Este naciente organismo estaría encargado de fomentar y promocionar la minería, preservar 
el medio ambiente, financiación de proyectos regionales, proyectos eléctricos para las 
zonas no interconectadas, y todo ello basándose en el equilibrio regional con fundamento 
en la necesidades básicas insatisfechas, impacto ambiental, social y económico de los 
proyectos y financiación de los planes de desarrollo.    
 
La Ley 141 estableció que el Fondo Nacional de Regalías estaría administrado por la 
Comisión Nacional de Regalías y actuaría como un instrumento de política sobre la 
explotación de recursos naturales no renovables y como un mecanismo financiero de 
desarrollo nacional regional y municipal con tres objetivos básicos: 
 
1. Inducir a la inversión productiva de las contraprestaciones obtenidas por el Estado, para 
que cuando se explote un recurso natural no renovable, el activo que así desaparece sea 
transformado en otros activos, de tal manera que se mantenga e incremente en el capital del 
país como un todo. 
2. Fortalecer la descentralización y aumentar la inversión regional y municipal. 
3. Promover un uso más eficiente de los recursos nacionales y regionales y un aumento de 
la productividad de la inversión pública. 
 
Así mismo este paso legislativo en materia de política petrolera estableció el régimen de 
regalías y compensaciones por la explotación de recursos naturales no renovables, 
determinando los porcentajes de las regalías según el mineral, la base de la liquidación y su 
relación con los impuestos específicos y las contraprestaciones y la participación 
correspondiente a las entidades territoriales incluso los departamentos y municipios 
productores, los municipios portuarios y las empresas industriales y comerciales del Estado.                                       
 
“En materia de exploración y explotación de hidrocarburos, las acciones 
desarrolladas por el Gobierno Nacional estaban encaminadas a garantizar al 
país el adecuado y oportuno suministro de combustibles  líquidos y de gas, la 
autosuficiencia petrolera, así como el mejoramiento de la posición exportadora, 
promoviendo la participación e iniciativa particular empresarial constante en 
todas las ramas o áreas que la caracteriza: explotación, transporte, refinación, 
petroquímica, distribución y comercialización”162. 
 
En esta vigencia (1994) la actividad relacionada con la explotación y exploración petrolera 
se desarrolló a través de Ecopetrol directamente y en conjunto con las compañías privadas, 
nacionales y extranjeras a través de contratos de asociación, cuyo fundamento central es la 
propiedad del subsuelo por parte de la Nación, condición ratificada por la Constitución de 
1991.  
 
El 18 de abril de 1994 Ecopetrol abrió la Primera Ronda Internacional de Áreas para la 
exploración de 3.8 millones de hectáreas que tradicionalmente habían sido reservadas para 
Ecopetrol y que se encontraban para esa fecha localizadas en lo Llanos Orientales (78%), 
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 Informe del Ministerio de Minas y Energía del periodo 1993-1994 presentado al Congreso Nacional de la 
República por el Ministro Jorge Eduardo Cock Londoño. Página 41. 
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Valle Superior del Magdalena (13%), y Putumayo (9%). Para lograr dicho objetivo el 
Gobierno Nacional generó una política de estímulos para los inversionistas nacionales y 
extranjeros de este sector, ya que consideraba que el subsector de hidrocarburos-petróleo es 
uno de los pilares estratégicos de la política económica y social. 
 
En ese orden de ideas hizo ajustes en la política de asociación para incrementar la 
exploración y entre ellos el más importante fue la eliminación de impuestos de contribución 
petrolera para los nuevos contratos de asociación. Así mismo, anunció el reconocimiento 
efectivo del 50 por ciento de los costos de exploración cuando se descubra un campo 
comercial. 
 
Para el nuevo ministro de Minas y Energía, Jorge Eduardo Cock Londoño, estas medidas 
hacían de Colombia un país atractivo para inversionistas en petróleo y aseguraría la 
reactivación de la actividad exploratoria. Para el jefe de esta cartera ministerial estos 
estímulos permitían materializar las metas de ampliación en la producción de crudo. 
 
De acuerdo con los datos que presenta el informe de Ecopetrol en 1994 al Ministerio de 
Minas y Energía, al cierre de 1994 se encontraban vigentes 72 contratos, de los cuales 68 
eran de asociación, tres de participación de riesgo y uno de evaluación técnica. Durante 
todo 1994 y el primer semestre de 1995 se firmaron 22 nuevos contratos; cuatro de los 
cuales fueron aprobados en 1993 y suscritos bajo la modalidad de asociación con 
distribución escalonada.  
 
La actividad contractual petrolera en el sistema de asociación continuó concentrada en las 
cuencas de los Llanos Orientales y en los valles Superior y Medio del Magdalena, sin 
embargo se destacó la exploración en cuencas como el Patía, Chocó, Pacífico y Cesar en las 
cuales también se suscribieron contratos de asociación. 
 
 
5.7 Concesión Neiva 540: vuelve a manos del Estado 
 
A nivel regional el año de 1994 fue significativo, ya que junto a la entrada en vigencia de la 
nueva Ley 141 de 1994, revertió el campo petrolero Neiva 540 al Estado Colombiano, el 
cual lo venía operando la multinacional Hocol por un espacio de 30 años. 
 
El proceso de la reversión de la concesión ocasionó sin duda alguna tensión en el sector de 
la industria petrolera (sindicatos, empresas y multinacionales, entidades territoriales, 
Gobierno Nacional y la comunidad). Paros laborales por parte de la Unión Sindical Obrera 
USO, presiones de la comunidad expresadas mediante hechos de fuerza, y un sinnúmero de 
cartas y viajes haciendo el lobby con el Gobierno Nacional. Por un lado la firma Hocol para 
que le ampliaran la concesión del campo Neiva 540 y por el otro la comunidad evitando 
dicha intención. 
 
El único medio impreso que existía en esa época en esta región, Diario del Huila, le brindó 
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un despliegue a este tema, que incluso llama la atención porque al leerlo no aparece 
ninguna fuente de información; pero justifica que históricamente era necesario que 
Ecopetrol asumiera la exploración y explotación de los hidrocarburos en el Campo 540. 
 
El texto publicado destaca que con la reversión de los campos de la Concesión Neiva 540 a 
Ecopetrol, el departamento del Huila obtendría unos beneficios económicos y sociales, ya 
que las regalías se incrementarían del 13 al 20 por ciento; los 49,3 millones de reservas de 
crudo en este terreno le generarían ganancias por el orden de los 48.112 millones de pesos 
teniendo en cuenta el precio del petróleo en el mercado internacional de 12 dólares el barril, 
para esa fecha, y Ecopetrol se acogería a las leyes ambientales del Inderena y frenaría el 
daño ecológico, la contaminación ambiental, la quema de gas y la contaminación de aguas. 
 
“Ecopetrol recuperaría parte de la soberanía nacional, bienes, muebles e 
inmuebles de Hocol como maquinaria, bodegas, materiales, edificios, carros y se 
haría la sustitución patronal de los trabajadores. Esto contribuye además al 
fortalecimiento de Ecopetrol y a la generación de empleo en la región, al 
incremento económico de los trabajadores y a la mejora de sus prestaciones 
sociales”163. 
 
En un comunicado de prensa de la Unión Sindical Obrera, USO, seccional Huila, citado por 
el Diario del Huila,
164
 destaca que en el periodo de explotación del Campo Neiva 540 
Hocol causó deforestación y dejó improductivas extensas regiones de aprovechamiento 
agrícola y ganadero sin pagar un solo peso por el perjuicio causado. El daño de la firma 
Hocol en esta zona fue tan grande que para este sindicato era necesario empezar a gestionar 
una demanda contra esta compañía por 1.500 millones de dólares en la Corte Internacional 
de la OEA e iniciar una campaña contra Hocol denominada “No consuma Shell”. 
 
Juan Carlos Cárdenas, presidente de la USO para ese año, destaca que las prórrogas en las 
concesiones estaban anuladas desde marzo 16 de 1961 fecha en la que se expidió la Ley 10 
de 1961 que suprimió el último inciso del Artículo 23 del Código de Petróleos, el cual regía 
en la época que se firmó el contrato en agosto 31 de 1956. 
 
En ese orden de ideas el Gobierno Nacional estaba en la obligación de hacer cumplir las 
leyes y acogerse a la Ley 165 de 1948 que creó Ecopetrol y le estableció como una de las 
obligaciones administrar los campos revertidos, de lo contrario se sancionaría penalmente a 
los responsables. 
 
“Los huilenses estamos en la obligación de conformar un gran frente cívico en 
defensa de los recursos naturales y la soberanía nacional. La clase política del 
departamento ha guardado silencio; pero los voceros de los trabajadores 
tomamos la iniciativa para que sólo la exigencia ciudadana diera al traste con 
las pretensiones de la multinacional Hocol-Shell de prorrogar el contrato de 
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 “Reversión Neiva 540, una realidad”. Diario del Huila. 09 de Feb. 1994. Pág. 5.  
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explotación por 10 años más”165.     
 
La concesión de este campo se realizó el 17 de noviembre de 1994 y su producción para esa 
fecha era en promedio de 25.000 barriles por día, es decir uno de los más representativos de 
esta región. Sus reservas estaban estimadas en el orden de los 54 millones de barriles de 
petróleo y además contaba con áreas prospectivas para ser exploradas directamente por 
parte de Ecopetrol. Su nuevo dueño. Este hecho le causó a la empresa petrolera Hocol un 
serio problema económico, a tal punto que demandó a la Nación por no haberle concedido 
la prórroga.  
 
“Sobre esta concesión el Ministerio de Minas y Energía ha tenido que 
atender la demanda instaurada por la compañía Hocol S.A. contra el Gobierno 
Nacional por haber negado la prórroga del contrato de concesión mediante las 
Resoluciones ejecutivas Nos. 33 y 71 de 1994”166, reza el informe del Ministerio 
de Minas entregado al Congreso de la República. 
 
Esta concesión culmina con la reversión al Estado el 17 de noviembre de 1994 según 
Resolución No. 33 del 28 de marzo de 1994, en la cual el Gobierno Colombiano no aceptó 
la solicitud hecha por Hocol-Shell para continuar operando este campo por 10 años más y 
el 30 de noviembre la concesión pasa a manos de Ecopetrol. A partir de este momento se 
constituyó la Gerencia Alto Magdalena de Ecopetrol, es decir bajo su responsabilidad 
quedaba el Campo 540 que comprendía DINA, Cretáceos, DINA Terciarios, Palogrande-
Cebú, Tenay, Hato Nuevo, Brisas, Pijao, Santa Clara y Lomalarga. (Ver figura 12) 
 
“En Noviembre de 1994 revirtió al Estado colombiano la Concesión Neiva 540 
con sus campos, quipos e instalaciones y desde entonces la Empresa Colombiana 
de Petróleos ECOPETROL, está vinculada al Huila. Para operarla se creó el 
Distrito del Alto Magdalena, ubicado en cercanías al Neiva. Sus operaciones 
buscan elevar la producción de pozos revertidos, realizar programas ambientales 
en beneficio de la zona y mantener excelentes relaciones con las comunidades de 
las zonas de influencia”167. 
 
Figura 12. Ubicación Gerencia Alto Magdalena. 
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Fuente: Infografía suministrada por la Gerencia Alto Magdalena GAM  
Es bueno resaltar, como ya se mencionó en capítulos anteriores, que la industria petrolera 
nace prácticamente con la firma del Contrato de Concesión Neiva -540. Para 1994 esta 
concesión era la más antigua de esta zona del país y por sus reservas, aún significativas, era 
apenas natural que existieran intereses por parte de Hocol para aprovechar al máximo su 
bondades. Por ser una de las concesiones más viejas sus porcentajes por concepto de 
regalías eran mucho menores, ya que la empresa que la operaba estaba obligada a pagar lo 
que rezaba el Decreto 1056 del año 1953 que fijó un 11.75 para ser distribuido en un 20 por 
ciento para la Nación, un 65 % para el departamento y un 15 por ciento para los municipios 
productores.  
 
De otra parte, la producción de petróleo para 1994 llegó a los 166 millones 095 mil barriles 
de los cuales el Huila produjo en esa vigencia 22 millones 275 mil barriles. El promedio 
diario de producción de petróleo en esta región llegó a los 61.028 barriles, en donde los días 
del mes enero fueron los más representativos con un promedio de 62.320 barriles.  
 
Para esta fecha el departamento que estaba por encima del Huila en tener unos mayores 
picos de producción era Arauca con 69 millones 676 mil barriles. No obstante es bueno 
destacar que Casanare tenía una diferencia de 3 millones por debajo de la producción anual 
del Huila. 
 
El campo denominado Asociación Palermo había logrado un pico de producción para este 
año de 10 millones 113 mil barriles, seguido de la Concesión Neiva que para 1994 arrojó 
una producción de 6 millones 437 mil barriles. Caso contrario, es decir el de menor 
producción estaba el campo Carnicerías que había tenido para ese año una cifra de 22 mil 
400 barriles.  
 
Pese a que no existía una producción significativa o mejor desequilibrante el Huila venía 
presentado, a 1994, una producción creciente, que si bien es cierto era muy leve hacía 
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optimista no sólo a los industriales de este sector, sino a lo entes territoriales y a la 
comunidad en general y mucho más ahora que sabía que con la entrega de la Concesión 
Neiva 540 los ingresos por concepto de regalías iban a mejorar. 
 
En materia de regalías del total girado por el Gobierno Nacional que para esta vigencia 
llegó a la suma de los 165 mil 807 millones de pesos, al Huila le correspondieron 15.236 
millones de pesos, siendo el mes de mayo el de mayor ingreso con 1.365 millones de pesos, 
por efecto de la tasa representativa del mercado. 
  
5.8 Nuevos ajustes para mayor atracción 
 
Si bien es cierto el país entró en una etapa de alta producción por lo de Cusiana, el 
Gobierno Nacional estaba empeñado en hacer de Colombia un país más atractivo para la 
inversión de riesgo, no sólo para asegurar la producción petrolera hacia futuro, sino para 
que los inversionistas analizaran que este país ya era competitivo frente a otras naciones 
productoras de hidrocarburos. 
 
Por ello en 1995 dio el aval para que se hicieran importantes ajustes en materia de política 
petrolera, que a la larga permitieron que los niveles de explotación aumentaran 
particularmente con la entrada en producción de los campos de Cusiana, que dentro del 
programa de fase temprana alcanzó niveles de 110.000 barriles por día. 
 
Por supuesto, este repunte era, en buena parte, por los efectos de la nueva Ley 141 de 1994, 
que entre otras creó el Fondo Nacional de Regalías y la Comisión Nacional de Regalías, la 
cual reguló el derecho de Estado a recibir regalías por explotación de recursos no 
renovables y establecieron las regalías para su liquidación y distribución. 
 
Junto a la nueva ley de política petrolera, el Gobierno Nacional se había fijado como meta, 
en el marco del Plan Nacional de Desarrollo 1995 -1998, la perforación de 40 nuevos pozos 
exploratorios que permitieran elevar la producción; de crudo de 378 Kbpd en 1995 a 614 
Kbpd en 1998 y se incrementaría la capacidad de transporte de la red de oleoductos y 
poliductos en 614 Kbpd. 
 
“Las inversiones requeridas para este desarrollo sumaban para este período 6.9 
billones de pesos de los cuales el 60 por ciento se esperaban fueran aportados 
por el sector privado”, destacó Jorge Eduardo Cock Londoño, ministro saliente 
de Minas y Energía en ese período168. 
 
En materia de sísmica el Plan Nacional de Desarrollo del año 1995 estableció que la 
estrategia propuesta comprendía la ejecución de 2.000 kilómetros por año de sísmica 
prospectiva y la perforación de un promedio de 10 pozos exploratorios por año, con 
inversiones para el período de 220 millones de dólares y de 320 millones de dólares.     
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Según los datos que maneja el Ministerio de Minas y Energía al cierre de 1994 se 
encontraban vigentes 72 contratos, 68 de los cuales eran de asociación, tres de participación 
de riesgo y uno de evaluación técnica. Entre 1994 y los seis primeros meses de 1995 se 
firmaron 22 nuevos contratos cuatro de los cuales ya habían sido aprobados durante 1993 y 
suscritos bajo la modalidad de asociación con distribución escalonada.  
 
“La labor de exploración y producción que realiza la empresa estatal es llevada 
a cabo en forma directa o por medio de los Contratos de Asociación, cuyos 
términos han sido recientemente modificados para conservar una adecuada 
competitividad internacional que pretende vincular al sector privado atrayendo 
tecnologías de punta y minimizando el riesgo que sirva como soporte a las 
actividades directa y asociada”169 
 
En materia de exploración 1995 marcó el inicio de la recuperación de los niveles de 
contratación petrolera de los años anteriores, como resultado de los ajustes incluidos al 
modelo de contratación y a la política petrolera realizada, muestra de ello es que se pasó de 
72 contratos en 1994 a 83 en 1995. En la actividad sísmica se adquirieron un total de 2.180 
kilómetros de perfiles, de los cuales el 29 % fue registrado directamente por Ecopetrol en 
áreas asignadas.  
 
La exploración presentó disminución con relación al año anterior al pasar de 30 pozos en 
1994 perforados a 16 durante 1995. De 10 pozos exploratorios perforados 3 de ellos (Gaván 
de Ecopetrol y Floreña y Pauto Sur de la asociada BP), confirmaron el descubrimiento de 
nuevos yacimientos de hidrocarburos. Con estos resultados la relación de éxito fue de un 30 
por ciento una de las más altas a ese año de la historia petrolera del país. 
 
La actividad exploratoria y los estudios de reevaluación de yacimientos por los asociados 
adicionaron por concepto de nuevas exploraciones 27 millones de barriles de petróleo, el 
balance de las reservas remanentes del país a 31 de diciembre de 1995 era de 2.948 
millones de barriles, de las cuales se destacaba el descubrimiento de Gaván realizado por 
Ecopetrol, la reevaluación de las reservas de los campos en asociación denominados 
Chinchimete y Opón y las de la reversión de la Concesión Zulia, para lo cual se obtiene una 
relación de Reservas /Producción con los niveles de producción de 1995 de 14 años de 
petróleo. 
 
Por concepto de regalías el Gobierno nacional giró en 1995 la suma de 431 mil 352 
millones de pesos, de los cuales al Huila le correspondieron 39.572 millones de pesos, lo 
que significa que fue el tercer mayor departamento en recaudar estos recursos, después de 
Arauca con 130.985 millones de pesos y Casanare con 128.706 millones de pesos. 
 
Para 1995 el presupuesto del departamento fue del orden de los $68.074 millones, de los 
cuales por concepto de regalías le ingresaron $18.943 millones, es decir 27.82%, cifra 
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significativa producto, en buena parte, de la nueva norma de política petrolera que operaba 
en el país (Ley 141 de 1994).  
 
El promedio diario de producción de petróleo en 1995 de esta región llegó a los 60.726 
barriles, en donde los días del mes enero fueron los más representativos con un promedio 
de 62.320 barriles. La producción de crudo por año llegó a los 22 millones 164 mil 982 
barriles, cifra que le significó no sólo un crecimiento en la producción del 2,7 por ciento 
frente al año 1994, sino que ubicó al departamento en el segundo lugar en el país, después 
de Casanare cuya producción fue de 62 millones 092 mil barriles, es decir un crecimiento 
del 286.5%, producción de la comercialización en el campo de Cusiana. 
 
Es bueno destacar que en este año la firma Hocol perforó los pozos San Francisco - 115 y 
Morichal -04 en el marco del contrato Palermo, cuyo resultado fue inyector. Esta 
producción de crudo del departamento del Huila dejó unos ingresos por regalías del orden 
de los 39.572 millones de pesos, de los cuales, como ya se relacionó al Departamento como 
entidad territorial le correspondieron 18.943 millones, a los municipios productores 9.309 
millones y el resto fue girado al Corpes, a los municipios portuarios y al Fondo Nacional de 
Regalías. 
Por concesiones, (Concesión Neiva y Concesión Tello) el Huila Obtuvo regalías de 6.313 
millones de pesos y por asociación (Palermo, Hobo, Andalucía y Caguán) la cifra fue de 
12.630 millones de pesos. (Ver Cuadro No. 21)  
 
Cuadro 21 Producción de campos en miles de barriles de 42 galones año 1995 
 
Concesión Neiva 5.827.2 
Concesión Tello 1.973.1 
Asociación Palermo 10.771.5 
Asociación Andalucía 578.0 
Asociación Hobo 2.773.8 
Asociación Caguán 241.3 
Total 22.164,9 
Fuente: Información suministrada por ECOPETROL. 
 
5.9 Nuevos prospectos  
 
No hay duda de que el país pasaba para mediados de la década del 90 por un buen momento 
en materia petrolera. La producción no solo había aumentado, sino que la industria de los 
hidrocarburos cada día era mucho más representativa para la economía del país.  
 
La entrada en operación de Cusiana y los nuevos prospectos de Cusiana-Cupiagua se 
convertía en 1996 en un alivio al gran déficit de la cuenta corriente del país que tenía el 
Estado Colombiano. El auge petrolero, producto de la exploración, explotación y 
exportación de estos campos contribuían a disminuir el déficit fiscal a través de las 
transferencias a las regiones y los aportes al fisco nacional, producto de las regalías 
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petroleras. 
 
En este año el Gobierno Nacional creó el Fondo de Ahorro y Estabilización Petrolera, 
FAEP, con el propósito de ahorrar en el exterior parte de los recursos petroleros generados 
de los nuevos campos en producción. El Ministro de Minas y Energía, Rodrigo Villamizar 
Alvargonzález, destacaba que la creación de este nuevo organismo obedecía a la necesidad 
por parte del Gobierno Nacional de regular el crecimiento del gasto público y apuntar de 
esta manera una estrategia de estabilización macroeconómica frente a la posibilidad de 
mayores ingresos petroleros. 
 
Para el jefe de esta cartera ministerial son conocidos los efectos negativos de una bonanza, 
denominados como la enfermedad holandesa, los cuales se relacionan con el aumento de la 
inflación por la monetización de los nuevos recursos, la pérdida de competitividad de los 
sectores transables, la no reasignación de los recursos hacia sectores no transables y su 
encarecimiento de los niveles de precios y servicios y la reevaluación de la real moneda 
como resultado de tener mayores ingresos, y su gasto inmediato. 
 
“La creación del Fondo de Ahorro y Estabilización Petrolera, FAEP, permitió la 
distribución uniforme en un plazo más largo de los mayores ingresos, hasta el año 2006, 
contribuyendo así a aumentar la tasa de ahorro de la economía nacional”, expresó en su 
informe anual ante el Congreso el Ministro de Minas y Energía, precisó el jefe de esta 
cartera ministerial.   
 
Era lógico que toda esta coyuntura conllevara a una petrolización de las finanzas públicas 
tanto nacionales como territoriales, profundizando los problemas de ineficiencia en el gasto 
público y en la gestión del Estado. En el caso colombiano, la política económica que se 
adelantó con el manejo de la apertura, cambió los eventuales escenarios en los que se 
presentaría la típica enfermedad holandesa, por efectos de mayores ingresos de Cusiana-
Cupiagua y de otros campos del piedemonte llanero.  
 
Ahora Cusiana-Cupiagua va a ser un alivio al gran déficit de la cuenta corriente y la 
revaluación del peso no puede atribuirse sólo al efecto de los términos de intercambio”, 
expresa el Ministro de Minas y Energía Villamizar Alvargonzález
170
. 
 
Para 1996 la producción tuvo un crecimiento, al pasar de 584.7 mil barriles diarios en 1995 
a 625.05 barriles diarios. Según los guarismos que manejaba el Ministerio de Minas y 
Energía en 1996 la producción total fue del orden de los 228.8 Mbl (millones de barriles), 
es decir 15.3 millones de barriles más que en la vigencia de 1995. (Ver cuadro No. 18). 
 
En materia de inversión en la industria petrolera en el país para este año en producción 
fueron de 1.191 millones de dólares, de los cuales 625 millones de dólares fueron aportes 
por parte de Ecopetrol y 556 millones de dólares de las compañías asociadas. Como era 
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 Memorias del periodo 1996-1997 presentada al Congreso Nacional de la República por Rodrigo Villamizar 
Alvargonzález.  
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lógico los mayores recursos estuvieron orientados al desarrollo de Cusiana-Cupiagua con 
941 millones de dólares. 
 
En cuanto a la exploración esta era desplegada por Ecopetrol. Para este año el sistema 
asociado permitió durante 1996 avanzar en el conocimiento geológico del país, al tiempo 
que la relación contractual presentó una significativa dinámica en la contratación de las 
nuevas áreas como resultado de los recientes descubrimientos y los ajustes al modelo de 
asociación. Igualmente se dio comenzó al Plan Internacional de Promoción de 
Oportunidades de Exploración y Producción con la participación de Ecopetrol. 
 
En ese sentido en esta vigencia se celebraron 18 nuevos contratos de Asociación y se 
aprobaron 15 de los cuales se suscribieron 14 y uno quedó pendiente de firmar. De los 15 
pozos, cuatro de ellos estaban localizados en la cuenca sedimentaria de los Llanos, seis en 
el Valle del Magdalena Medio, tres en el Valle Superior del Magdalena y dos en el 
Putumayo. 
 
Al cierre de 1996 las reservas remanentes totales de crudo de Colombia eran de 2.798 
millones de barriles 154 millones menos que 1995. En materia de perforación en este año se 
perforaron 22 pozos exploratorios, cifra superior a los siete pozos que se hicieron en 1995. 
Del total de pozos perforados en asociación, nueve fueron clasificados con probabilidad de 
ser descubiertos, dos de los cuales conformaron el descubrimiento de nuevos yacimientos. 
 
“La actividad exploratoria se adelantó en una extensión de 9.7 millones 
de hectáreas. La inversión ascendió a 297 millones de dólares, de los 
cuales Ecopetrol aportó 63 millones de dólares y las compañías privadas 
234 millones de dólares. En cuanto a perforación de desarrollo se 
hicieron en total 67 pozos, número mayor a los 44 de 1995, de los cuales 
dos por Ecopetrol y 65 por el sistema de asociación. Los de Ecopetrol 
fueron Suaria-5 y Apiay-16, cuyo aporte inicial de producción diaria fue 
de 8.600 y 10.957 barriles de crudo. Dentro de los posos de asociación, 40 
se realizaron en los Llanos Orientales como consecuencia del desarrollo 
de los campos comprendidos en los contratos de Santiago de las Atalayas, 
Tauramena y Cravo Norte. Además al cierre del año se encontraban en 
perforación otros 14 pozos”, destacó Villamizar Alvargonzález, en su 
documento de informe anual al Congreso de la República. 
 
Es bueno destacar que en este período las exportaciones por parte de Ecopetrol alcanzaron 
su más alto nivel en la historia del país con 1.600 millones de dólares, es decir, un 
incremento del 32 por ciento respecto a la vigencia de 1995. Este hecho se dio como 
resultado de un incremento del 9% en los niveles de exportación y de un 23 por ciento en el 
incremento del precio de crudo.   
 
En materia de regalías, parte fundamental de la Ley 141 de 1994, ya que establece el 
recaudo y la distribución de las mismas a diferentes regiones del país; para un mejor 
progreso social y económico de los colombianos, el Gobierno Nacional giró 564.405 
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millones de pesos, de los cuales al departamento del Huila le correspondieron 43.550 
millones de pesos, es decir, 3.978 millones de pesos más que la vigencia de 1995. 
 
Para este año el Huila bajó un puesto en el recaudo por regalías, es decir que pasó del tercer 
puesto en 1995 al cuarto lugar después de Casanare que canalizó recursos por 185.292 
millones de pesos, Arauca que obtuvo 161.359 millones de pesos y Meta que logró obtener 
ingresos por este concepto del orden de los 51.807 millones de pesos. 
 
Las empresas Hocol y Petrobras realizaron importantes inversiones en 1996, muestra de 
ello fue la perforaron 19 pozos de los cuales 9 fueron de Hocol y 10 de Petrobas. De los 
nueve pozos perforados por Hocol 8 fueron declarados productores y el otro al cierre de 
esta vigencia aún se encontraba en perforación. Entre tanto de los 10 pozos de Petrobras 6 
fueron productores y 4 inyectores.  
 
Pese a la buena dinámica en materia de perforación el departamento del Huila en 1996 
alcanzó una producción de 20 millones 182 mil barriles de petróleo, es decir 1 millón 681 
mil 833 barriles por mes, situación que preocupaba a los entes territoriales que canalizaban 
recursos, ya que desde 1994 se observaba una reducción en la producción. 
Por concepto de regalías a los municipios productores de petróleo, al departamento como 
ente territorial y a los municipios portuarios y a los organismos canalizadores de recursos 
por el Huila, el Gobierno Nacional les giró 43.550 millones de pesos de los cuales al 
Departamento, entendido este como ente territorial le ingresaron 19.182 millones de pesos 
y el resto, es decir 24.368 millones fueron a parar a las arcas de los municipios del Huila, al 
Corpes, Centro Oriente y los municipios portuarios y al Fondo Nacional de Regalías, tal 
como lo ordenaba la Ley 141 de 1994. 
 
Los campos petroleros en el Huila para este año dejaron una producción de 20 millones 182 
mil barriles, es decir un promedio diario de 55 mil 293 barriles, de los cuales por concepto 
de concesión fueron 7 millones 392 mil barriles para una producción diaria en promedio de 
20.252 barriles. Entre tanto por la figura de asociación la suma fue de 12 millones 790 
barriles, es decir una producción diaria de 35 mil 041 barriles. (Ver cuadro 22)  
 
Cuadro 22. Producción petroleros en el Huila – 1996 
 
Tipo de contrato Anual Mes Diario 
Directa  7.392.790 616.065 20.252 
Concesión  12.790.000 1.065.833 35.041 
Total 20.182.790 1.681.898 55.293 
Fuente: Datos construidos a partir de los datos suministrados por Ecopetrol 
 
 
5.10 Plan Integral para mejorar Cusiana 
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El gobierno Nacional en 1997 adelantó estudios para la exploración y perforación de 
nuevos yacimientos, así como la atención de las reversiones de los campos petroleros. 
Como era de esperarse su gestión estuvo encaminada al desarrollo de la estructura petrolera 
de Cusiana, muestra de ello es que aprobó el Plan Integral para la explotación unificada de 
este campo. Algo para resaltar en este año fue el aumento de la producción para generar 
nuevos ingresos a la economía nacional y autoabastecer el consumo interno con la entrada 
de Cusiana y Cupiagua. 
 
En materia de inversiones 1997 Ecopetrol destinó 15,34 miles de millones de pesos 
basándose en un presupuesto inicial aprobado por el Confis de 1.236 miles de millones de 
pesos y una inyección por venta de activos y titularización que alcanzó los 404 miles de 
millones de pesos. 
 
“Las medidas se hicieron con el fin de asegurar recursos del sector privado e 
internacional que permita asegurar las actividades de exploración y producción, 
necesarias para la producción de hidrocarburos más allá del 2000 y contar con 
excedentes exportables. Ecopetrol, con el aval del Gobierno Nacional ha 
generado oportunidades de inversión en áreas con potencial petrolero para 
campos pequeños, así como campos operados por la empresa”,171 
 
En 1997 se dio inicio a la recuperación de niveles de contratación petrolera de los años 
anteriores, como resultado de los ajustes incluidos al modelo de contratación y a la política 
petrolera realizados durante el mismo año, presentándose un incremento de 97 contratos en 
1994 a 104 contratos vigentes a finales de 1997, que cubría un área de 7 millones 852 mil 
hectáreas, de los cuales 68 se encontraban en fase de exploración. 
 
En la actividad sísmica, durante en mencionado año se adquirieron un total de 2.427 
kilómetros de perfiles, es decir que un 13 por ciento mayor que la registrada en el año 1996. 
Así mismo se realizaron 14 estudios regionales que dieron lugar a 9 nuevos prospectos 
exploratorios dejando como resultado para ese año 28 prospectos exploratorios. 
La perforación exploratoria desarrollada en el país registró un aumento de más del 30 por 
ciento con la terminación de 28 pozos exploratorios frente a los 22 de la vigencia de 1996, 
que significó además una ejecución mayor a los 27 pozos que se habían proyectado para la 
vigencia de 1997. 
 
“Durante 1997 después de varias décadas de experiencias exitosas en las 
asociaciones con compañías petroleras, se modificaron aspectos importantes de 
la política de contratación, estableciendo un esquema más amplio y diverso en el 
portafolio de oportunidades que ofrece el Estado colombiano al inversionista, 
con lo cual Colombia se convierte en una opción más competitiva a nivel 
internacional”.172 
                                                   
171
 Así lo destacó en la introducción del documento “Reporte Anual” de ECOPETROL 1997, presentado por 
el representante legal de esta empresa estatal Enrique Amorocho Cortés.  
172
 Memorias del Ministerio de Minas y Energía del periodo 1997-1998, presentadas al Congreso Nacional de 
la República por el ministro Orlando Cabrales Martínez. 
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Para este año las reservas probadas fueron de 2.625, millones de barriles, de los cuales la 
Nación contaba con el 67.8 por ciento correspondiente a 1.783,9 millones de barriles, de los 
cuales Ecopetrol posee el 47,8% y el 20 por ciento la Nación. 
 
Al cierre de 1997 la producción de petróleo en 1997 fue de 652.483 barriles por día, es 
decir un incremento del 4,4% con respecto al volumen de 1996. Este incremento es el 
resultado de los aumentos registrados en Cusiana y Cupiagua cuya participación en la 
producción nacional fue del 33, (% equivalente a 220.587 barriles por día.  
 
La producción en toda la vigencia cerró en 238.156,4 miles de barriles. De esta producción 
el Valle Superior del Magdalena, del cual hacen parte los campos petroleros del Huila, 
produjeron 69.739 barriles por día, es decir que la producción total estuvo en el orden de 
los 25 millones 454 mil barriles de crudo. La producción en el Huila en este año fue de 20 
millones 430 mil galones. Si bien es cierto dicho volumen representaba un incremento de 
más de 230 mil barriles estos no fueron representativos en materia económica ante la 
depresión del precio del crudo en el mercado internacional.  
 
Por concesiones en el Huila, la de Palermo fue la que más produjo al registrar 10 millones 
196 mil barriles, seguido de la Concesión Neiva que cerró esta vigencia con 5 millones 362 
mil barriles, es decir que redujo su producción en más de 150 mil barriles frente a la 
registrada en 1996. En esta vigencia llama la atención que las concesiones Palermo y 
Caguán fueron las únicas que reportaron incremento, frente a las concesiones Neiva, Tello, 
Andalucía y Hobo. 
 
Por concepto de regalías el departamento obtuvo ingresos en este año por el orden de los 
20.558 millones de pesos, es decir 366 millones de pesos más que lo recaudado en la 
vigencia de 1996. Como era de esperarse la producción de la Concesión Palermo fue la que 
permitió obtener mayores ingresos por concepto de regalías al permitirle recaudar al 
departamento 10.438 millones de pesos. 
 
Para esta vigencia el mes de noviembre fue el de mayor pico de producción al cerrar con 
57.699 barriles por día, frente al mes de agosto que sólo obtuvo una producción de 53.713 
barriles en promedio diario. 
 
5.11 Afán por la recuperación  
 
Al finalizar la década del noventa en Colombia la economía mostraba una seria caída en sus 
indicadores. Las tasas de crecimiento del Producto Interno Bruto fueron de sólo 2,4 por 
ciento en 1996, 3,2 % en 1997 y 0,6% para 1998, es decir que al país le urgía la 
reactivación en su economía por encima del 5 por ciento para satisfacer los problemas 
apremiantes de la población.  
 
Ante esa realidad el Gobierno Nacional adelantaba medidas de choque que le permitieran 
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quebrar los indicadores recesivos. Evidentemente para ello implementó la política de ajuste 
fiscal, la venta de las empresas que para ellos les resultaren improductivas o en su defecto 
les representaran pérdidas y bajar la inflación entre otras más. Pero estas medidas deberían 
ir acompañadas de políticas de estímulos a la inversión extranjera para el desarrollo de 
nuevos proyectos especialmente en el sector minero-energético.  
 
En 1998 la inversión extranjera según el Banco de la República alcanzó los 1.092 millones 
de dólares, de los cuales 841 fueron para el sector de hidrocarburos; 180 millones de 
dólares para el sector de la minería y 71 millones para el sector eléctrico. 
 
Pese a que estos recursos eran significativos para el desarrollo del sector de los 
hidrocarburos, hay que decir que en 1998 la inversión extranjera fue menor a la de 1997 
que cerró en 1.119 millones de dólares, es decir 27 millones de dólares menos. 
 
No obstante este sector seguía siendo el más representativo del país, no en vano era el de 
mayor volumen de importación, seguido del café y el carbón. Para este año su aporte al PIB 
nacional fue del 5,03%. Este indicador impactaba igualmente en el desarrollo social a tal 
punto que en 1998 se giraron recursos por el orden de los 643 mil millones de pesos, tal 
como lo ordenaba la Ley 141 de 1994. 
 
De acuerdo con los estimativos presentados en las memorias al Congreso por parte del 
Ministerio del Minas y Energía al cierre del año 1998 las reservas remanentes de petróleo 
ascendieron a 2.478 millones de barriles, es decir que habían disminuido en un 5,6 % con 
respecto al que se tenía en 1997 (2.577 millones de barriles). 
 
Durante 1998 Ecopetrol generó de forma directa 14 nuevos prospectos con reservas 
estimadas de 1.450 millones de barriles con lo cual el portafolio de oportunidades de 
exploración llegó a 42 proyectos.  
 
Al finalizar 1998 se registraron 111 contratos vigentes, 71 de los cuales se encontraban en 
ese año en la fase de exploración y los cuarenta restantes en la fase de explotación. Para 
1988 se suscribieron 14 nuevos contratos de un total de 25 aprobados (ver cuadro 23 ), 
entre los cuales se destacaron los cuatro en el Mar Caribe (Amoco, Arco, Shell y Texaco), y 
el contrato firmado en la región de Medina Oriental bajo la modalidad de riegos 
compartido. Adicionalmente se comenzó el primer contrato bajo la modalidad de 
producción incremental en el área de Tibú. En ese contrato el operador fue Ecopetrol y el 
socio aportó el capital y la tecnología. 
 
Cuadro 23. Número de contratos aprobados  
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Fuente: Memorias al Congreso Nacional. Ministerio de Minas y Energía 1998-1999 
 
En resumen a diciembre 31 de 1998 se contaba con la participación de 79 compañías, 46 de 
las cuales estaban trabajando en equipo con Ecopetrrol como operadoras en exploración y 
producción y las restantes 33 en calidad de socias. 
 
En cuanto a la parte exploratoria se adquirieron en el país para ese año 1.823 kilómetros 
cuadrados de sísmica 2D, es decir un 25 % menos que el año 1997 y 3D se adquirieron 821 
kilómetros cuadrados, de los cuales 491 kilómetros cuadrados se desarrollaron para el 
proyecto Neiva 3D, con buenas expectativas para ese año para definir potenciales 
petrolíferos adicionales tanto exploratorio como de desarrollo.  
 
En dicho año la exploración se desarrolló principalmente en la cuenca de los Llanos 
Orientales (13 pozos), Valle Superior del Magdalena (17 pozos), Valle Medio del 
Magdalena (8 pozos), Cauca – Patía (2 pozos), Cesar-Ranchería (3 pozos) y Bogotá y 
Putumayo con un pozo cada uno. Al cierre del año se encontraban 8 pozos en perforación 
en curso por parte de socios y dos pozos de perforación en curso por parte de Ecopetrol 
(Cucuyo y el Cira) ambos en el Valle Medio del Magdalena. (Ver siguiente cuadro 24) 
 
Cuadro 24. Perforación exploratoria 1998 
 
 
Zona No. pozos 
Llanos Orientales 13 
Valle Superior del Magdalena 17 
No. Contratos aprobados
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Valle Medio del Magdalena 8 
Cauca – Patía 2 
Cesar Rancherías 3 
Bogotá 1 
Putumayo 1 
Total 45 
Fuente: Datos construidos a partir del informe presentado en las Memorias al Congreso 
Nacional. Ministerio de Minas y Energía 1998-1999 
 
 
“En total se perforaron 43 pozos exploratorios 17 de ellos del tipo A-3 con los 
que se encontraron 3 nuevos campos El Gigante, Olivo/Catalina y Airu que se 
encontraban al cierre de 1998 en evaluación en las cuencas del Valle Medio y 
Superior del Magdalena. En cuanto a pozos de desarrollo se perforaron 65 los 
cuales fueron destinados para al desarrollo y delineamiento de los yacimientos. 
En términos globales, la actividad exploratoria del país en 1998 demandó 
recursos del orden de los 399 millones de dólares, cifra superior en un 8 por 
ciento a la del año 1997 (371 Millones de dólares)”173 
 
En materia de producción hay que decir que el país para 1998 creció en un 15.7 por ciento 
frente al año 1997, al registrar 754 mil barriles en promedio día, es decir 102 mil barriles 
más. De estos 754 mil barriles en promedio día 622 mil son bajo el sistema de asociación, 
116 los produce directamente la estatal Ecopetrol y 16 mil bajo el sistema de concesión. 
 
La producción de petróleo en el Huila para este año tuvo un significativo repunte, al cerrar 
con 20 millones 904 mil barriles, es decir cerca de 500 mil barriles más que la vigencia de 
1997.  
 
De acuerdo con el Anuario Estadístico del Huila de ese año el promedio de producción fue 
de 57.274 barriles día, es decir 1.299 barriles más que el de 1997, producto del aumento en 
el campo Tello y el campo Hobo. El mes de septiembre con 1 millón 827 mil galones fue el 
de mayor producción, mientras que el de menor fue febrero con 1 millón 536 mil galones.  
Los contratos de asociación siguieron siendo los de mayor producción petrolera al cerrar 
con 37.723 barriles por día, mientras que los de concesiones llegaron a un promedio de 
19.550 barriles por día. (Ver cuadro 25) 
 
Cuadro 25. Producción petroleros en el Huila – 1998 
Tipo de contrato Anual  Mes  Diario 
Directa  13.768.895 1.147.407 37.723 
Concesión  7.135.750 594.645 19.550 
Total 20.904.645 1.742.025 57.274 
Fuente: construcción propia a partir de los datos suministrados por Ecopetrol 
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 Memorias del Ministerio de Minas y Energía del periodo 1998-1999 presentada al Congreso Nacional de la 
República por Luis Carlos Valenzuela Delgado. 
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En cuanto a ingresos por regalías al departamento le giraron 19.416 millones de pesos, de 
los cuales 970 millones de pesos fueron trasladados al Corpes Centro Oriente. Estos 
recursos representaron el 8.9 por ciento del presupuesto general del departamento del Huila 
como ente territorial si se tiene en cuenta que fue aforado en 217.871 millones de pesos.   
 
5.12 Pico de producción  
 
El crecimiento del sector minero al finalizar el año de 1999 fue muy representativo en 
medio de una economía nacional que reflejaba síntomas de desaceleración. Mientras que en 
los últimos cinco años la economía en su conjunto creció a un ritmo de 1.3% anual, el 
sector minero energético aumentó en este mismo periodo a una tasa del 4 %. 
 
La participación de este sector en el PIB durante el último quinquenio fue del 7,3% 
promedio y alcanzó a ser 7,5% en 1998 y 7,9% en 1999. Para el ministro de Minas y 
Energía en ese año, Carlos Eduardo Caballero Argáez, desde el comienzo de la década del 
90 el petróleo desplazó al café como principal producto de exportación gracias a sus 
principales descubrimientos (Cuadro No. 26), mientras que el carbón mineral para el año 
1998 es el tercer producto de exportación. A pesar del aumento de las exportaciones de los 
llamados bienes no tradicionales y artículos manufacturados, todavía es marcada la 
dependencia de las exportaciones de las llamadas materias primas y en especial de los 
recursos naturales no renovables. La contribución de los sectores hidrocarburos y mineros a 
la balanza comercial todavía es mayoritaria, con niveles del 44 % para 1988 en 
comparación con el 34% que se registró en 1991. 
 
Cuadro 26. Principales descubrimientos de hidrocarburos 
Nombre  Año Reservas (Mill/barriles)  
La Cira-Infantas 1918 800 
Tibú 1940 270 
Casabe  1941 300 
Velásquez-Palagua 1946 300 
Yariguí 1954 200 
Provincia-Payoa 1960 300 
Río Zulia 1962 140 
Orito  1963  240 
Castilla  1969 320 
Chuchupa  1972 7 Terapies cúbicos de gas 
Apiay-Suria 1981 215 
Caño Limón  1983 1.250 
San Francisco 1985 150 
Cusiana  1989 750 
Cupiagua 1993 510 
Gando 2000 130 
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Gibraltar  2003 630GP Cúbicos de Gas y 15 
M.B. 
Fuente: construcción hecha a partir de las diferentes fuentes documentales obtenidas en 
este trabajo   
 
“El sector energético y minero también desempeña un papel activo en el 
desarrollo regional, no sólo como productor del progreso económico y social, 
sino como fuente de ingreso para las entidades territoriales productoras y no 
productoras de energía y de minerales. Las regalías por la explotación de los 
recursos no renovables se ha duplicado al pasar de 603.217 millones de pesos en 
1996 a 1 billón 250.227 millones de pesos en 1999 y se orienta hacia la 
programas de desarrollo regional y local.174 
 
Pese a los buenos indicadores de este sector que sin duda aliviaban la dinámica económica 
del país, para 1999 existió una preocupación para el sector, ya que la inversión extranjera 
disminuyó al pasar de 2.484 millones de dólares en 1998 a 1.873 millones de dólares en 
1999. Lo significativo de estos recursos es que al subsector de los hidrocarburos se le 
inyectaron 1.000 millones dólares de la inversión extranjera total, recursos que 
representaban 2,5 veces más al valor registrado en el año 1998. 
 
De acuerdo con los guarismo presentados por Ecopetrol en 1999 el país contaba con unas 
reservas remanentes de petróleo de 2.290 millones de barriles, que pese a que se 
adicionaron en este año de análisis 108 millones de barriles de crudo el total de reservas 
remanentes disminuyó en un 7,7% con respecto al que se tenía a finales de 1998. 
 
Para Ecopetrol estas reservas estaban distribuidas en 546 millones de barriles en los campos 
bajo operación propia de la estatal petrolera, 1.714 millones de barriles en campos 
asociados y 30 millones en las concesiones vigentes para el año 1999. 
 
Lo significativo de estas cifras es que la relación reservas/producción continuó 
descendiendo al pasar de 9,2 años en 1998 a 7,7 años en 1999, por supuesto debido al 
mayor incremento de la producción y a la baja actividad exploratoria. Al cierre del año el 
potencial de hidrocarburos en el país asciendía a 37.000 Millones de Barriles Equivalentes 
de Petróleo (MBEP), distribuidos en 18 cuencas sedimentarias. Durante 1999 se 
adelantaron 22 proyectos de estudio de prospección, en los que se definieron 10 prospectos 
con un potencial de reservas que oscilaban entre 330 y 2.000 MBEP. 
 
Los prospectos definidos y su potencial de reservas son el Venus-1 con 130 MBEP; 
Cantagallo con 64 MBEP; Raicero con 24 MBEP; Pénjamo con 39 MBEP; Guariquíes con 
51 MBEP; localizados en el Valle Medio del Magdalena. Le siguieron Insula–1, con 148 
MBEP; Georgina-1 con 41 MBEP que se encuentra en la cuenca del Catatumbo y los 
prospectos Potrerillos-1 con 160 MBEP, Baché Profundo-1 con 75 MBEP y Calarma-1 con 
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 Memorias del Ministerio de Minas y Energía del periodo 1999-2000 presentadas al Congreso Nacional de 
la República por el ministro Argáez. 
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12 MBEP en el Valle Superior del Magdalena, zona que cobija al departamento del Huila. 
En este año se adelantaron 12 estudios regionales en 16 de las 18 cuencas sedimentarias, 
con un avance estimado de 85 por ciento. 
 
Durante esta misma vigencia se adquirieron 8.979 kilómetros cuadrados de sísmica. De 
estos 856 kilómetros correspondieron a sísmica terrestre y 8.118 a sísmica marina; ésta 
última se desarrolló dentro de los contratos Macuira y Nazareth de Texaco Shell (5.320 
kilómetros cuadrados) y los contratos Los Galeones y Fragata de la firma BP-Amoco con 
2.798 kilómetros cuadrados. 
 
Adicionalmente esta actividad se desarrolló en el bloque Sarare en los Llanos Orientales 
por parte de la compañía Omimex (91Km2); en el contrato Gaitanas (185 Km2), en el 
bloque Vergeles de Hocol (10Km2), Matamundo de Emerald (21,8Km2) y en área de Huila 
Norte de Sipetrol (57Km2). La compañía estatal (ECOPETROL) registró dos de los tres 
programas sísmicos planeados: Tierra Negra con 47 Km2 en el Pie de Monte de los Llanos 
y San Gabriel con 150 Km2 en la cuenca del Valle Superior del Magdalena. 
 
Con relación a la perforación exploratoria en 1999 se tenía previsto perforar 24 pozos A-3, 
de los cuales 4 por parte de la operación directa de Ecopetrol y 20 bajo contratos de 
asociación, sin embargo al cierre de la vigencia de 1999 sólo se perforaron 14. 
 
En cuanto a los pozos A-1 y A-2 se perforaron cinco de los 10 programados, uno de ellos 
por parte de Ecopetrol. De los nueve restantes programados por las compañías asociadas se 
perforaron tres pozos productores en el campo Río Ceibas (Huila) operado por la firma 
Braspetrol en el Valle Superior del Magdalena. Frente a los contratos de asociación, al 
cierre del año 1999 estaban vigentes 98 es decir 13 menos que en el año 1998.  
 
Dentro del informe presentado por el Ministro de Minas y Energía llama la atención para el 
caso del Huila que la Empresa Emerald solicitó la comercialidad del Pozo Gigante 1-A (sur 
del Huila) del contrato Matambo. En mayo de 1999 se inició un programa de trabajos 
consistentes en pruebas extensas de producción, que incluyeron trabajos de fracturamiento, 
con el propósito de evaluar la productividad de estas calizas. A diciembre de 1999 se tenía 
un acumulado de 338.485 barriles con una tasa promedio de 2.850 barriles por día. 
 
En lo relacionado con las inversiones durante 1999 el sector petrolero recibió inyecciones 
de capital en las actividades de exploración y producción por 913,3 millones de dólares, 
cifra inferior en 1.294 millones de dólares frente a la misma recibida en 1998. La 
participación de inversión por actividades fue de 156 millones de dólares en exploración y 
757,3 millones de dólares en producción o desarrollo de proyectos petroleros. La inversión 
directa de Ecopetrol en exploración sumó 46 millones de dólares, en tanto que su 
participación directa en desarrollo llegó a 58,9 millones de dólares y en operación asociada 
349,2 millones de dólares. 
 
Pese a la baja inversión y a la reducción de contratos llama la atención que en esta vigencia 
la producción aumentó con respecto a la de 1998 al registrarse 816 millones de barriles por 
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día, que representaron 297 millones de barriles, es decir un aumento del 8,2 por ciento con 
respecto a 1998. De los 816 mil barriles por día 695 los produjeron las compañías 
asociadas, mientas que 103 mil barriles por día los produjo Ecopetrol y los 17 mil barriles 
por día restante se produjeron bajo el sistema de concesión. Vale la pena destacar que en 
este año Cusiana y Caño Limón participaron con el 53 por ciento del total de la producción 
nacional. 
 
El porte social de esta industria en la vigencia de 1999 fue representativa, a tal punto que 
por concepto de producción de hidrocarburos el Gobierno Nacional giró 1 billón 161 mil 
879 millones de pesos. La participación de los mayores departamentos productores varió 
con respecto al año anterior de la siguiente manera: 
 
1 Casanare aumentó del 42% al 57%. 
2 Arauca descendió del 19% al 15 %. 
3 Meta disminuyó del 11% al 8%. 
4 Huila se mantuvo en un 7 %. 
5 Santander bajo del 6% al 4 % 
6 Guajira del 5% al 3 %. 
 
Sin duda alguna para el Huila 1999 fue el de mayor representatividad en materia de 
producción, ya que alcanzó un pico de 64 mil 210 barriles por día, (6.936 más que 1998), es 
decir que su producción total alcanzó los 23 millones 436 mil 680 barriles de crudo.  
 
Por concesiones la producción en este departamento llegó a la suma de 22.314 barriles por 
día, que al año representaron los 8 millones 144 mil 544 barriles y por la figura de 
asociación la producción fue de 41.896 barriles día, es decir 41 millones 896 mil barriles.  
El mes de mayor producción fue septiembre con 66.405 barriles por día. La Concesión 
Neiva 540 con 12.55 barriles por día fue la de mayor participación, mientras que por 
Asociación la de Palermo fue la de mayor producción con 25.189 mil barriles por día.  
En cuanto a los ingresos por regalías el departamento recibió 34 mil 616 millones de pesos, 
cifra muy significativa si se tiene en cuenta que representó más de un 90 por ciento, ya que 
en 1998 el giro fue de $18.445 millones. Este repunte, en parte, se debe al buen precio del 
crudo en el mercado internacional que para ese año fue de 17,70 dólares por barril frente a 
12,68 dólares por barril del año 1998. (Ver cuadro 27). 
 
Cuadro 27. Precio de exportación de petróleo promedio año US$ /Barril 
 
Año WTI* 
1990 21,97 
1991 18,37 
1992 17,72 
1993 15,74 
1994 14,79 
1995 16,63 
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1996 20,90 
1997 18,57 
1998 12,68 
1999 17,70 
* El precio que se toma como referencia en el país para la venta del crudo es el West Texas Intermediate, 
más conocido como el WTI, al cual se le aplica un factor de ajuste de acuerdo con la calidad del crudo. 
 
El ingreso de regalías por concepto de concesión fue de 10.897 millones de pesos, mientras 
que por asociación los ingresos fueron de 23.719 millones de pesos. Para ese año el Huila 
contaba con 1.193.000 hectáreas en roca sedimentaria, es decir el 61% del territorio del 
departamento, en las cuales existe la posibilidad de encontrar petróleo. 
 
Al cierre de 1999 112.013 hectáreas se encontraban en explotación en los municipios de 
Baraya, Aipe, Villavieja, Neiva, Palermo y Yaguará, las restantes 959.461 hectáreas se 
encontraban en exploración. El 40 por ciento de ellas estaban siendo exploradas 
directamente por ECOPETROL, lo cual denota la importancia y las expectativas que 
despierta este recurso para el desarrollo de la región. 
 
A este año la producción de crudo se realizaba en 16 campos que se encontraban 
localizados en los municipios de Aipe (DINA Cretáceos, DINA terciarios, Cebú Brisas, 
Pijao, Tenay, Palogrande y Balcón/Colombia); Palermo (Santa Clara, San Francisco, y 
Palermo); Neiva (San Francisco, Río Ceibas, Palogrande, Tello/Carnicerías); Villavieja 
(Hato Nuevo); Yaguará (Yaguará); Baraya (Andalucía) y Tello (Tello/Carnicerías)  
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CAPÍTULO VI 
MUNICIPIOS PRODUCTORES DE PETRÓLEO 
 
 
Tal cual como lo hemos relatado en los anteriores capítulos pese a que en la década del 90 
en el Huila existían ocho municipios productores de hidrocarburos, los más representativos 
han sido sin duda alguna Neiva, Aipe y Palermo, por tener los mayores márgenes de 
producción y por ende por haber canalizado los mayores recursos por concepto de regalías. 
 
Entre 1990 y 1999 los municipios productores, (Yaguará, Aipe, Neiva, Palermo, Baraya, 
Villavieja, Paicol y Gigante) excepto el Departamento como ente territorial, recibieron 
68.342 millones de pesos, (Ver cuadro 28) recursos de suma importancia para el desarrollo 
social y económico de la región. Con estos recursos considerados dentro de nuestro 
esquema económico como no tributarios se ha edificado un significativo número de obras 
tanto de infraestructura como sociales, ajustadas a las normas que determinan las reglas de 
juego frente a las regalías. 
 
Para los alcaldes locales de estos entes territoriales las regalías se convirtieron en dicho 
periodo en el soporte fundamental para el desarrollo de sus obras sociales en el marco de 
sus programas de gobierno y en mucho casos como Aipe los dineros recaudados eran tan 
importantes, ya que para los  habitantes de esos recursos dependía su vida productiva y el 
soporte de desarrollo para satisfacer las necesidades básicas, como salud, educación, 
saneamiento básico y recreación y deporte. 
 
En el siguiente capítulo se darán a conocer los ingresos de los tres municipios del Huila que 
históricamente en la década del 90 recibieron mayores ingresos por concepto de regalías a 
saber: Aipe, Palermo y Neiva. 
 
Entre 1990 y 1999 estos tres entes territoriales recibieron recursos por el orden de los 
58.324 millones de pesos, (Ver cuadro No. 29) es decir cerca del 55 por ciento del 
presupuesto estimado en cada vigencia. El municipio de Neiva en este periodo recibió 
29.323 millones de pesos que representan el 50.1 % de la suma total de los ingresos de los 
tres municipios. 
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Cuadro 28. GIROS DE REGALÍAS EN EL HUILA 1990-1999 
 
Fuente: Datos construidos a partir de los datos recolectados de los anuarios estadísticos del Huila y los reportes de ECOPETROL.      
 
AÑO NEIVA AIPE  PALERMO YAGUARÁ  BARAYA  VILVIEJA PAICOL GIGANTE TOTALES 
1990 407.981.359 704.002.274 561.649.135 0 84.363.574 7.007.204 8.743.756 - 1.773.747.302 
1991 572.304.269 641.648.259 365.124.122 0 111.642.791 5.420.752 7.930.461 - 1.704.070.654 
1992 1.258.106.005 613.619.159 363.226.247 134.758.305 142.048.981 4.717.667 3.185.860 - 2.519.462.224 
1993 1.712.308.724 693.113.549 43.5.628.895 470.368.385 139.038.158 5.407.936 8.292.526 - 3.464.158.173 
1994 2.101.939.242 904.817.090 1.039.631.870 657.422.466 208.407.640 9. 728.459 11.775.367 - 4.933.776.134 
1995 3.881.869.888 2.300.422.917 1.541.049.449 1.201.946.053 315.792.304 14.162.602 0 0 9.255.243.213 
1996 3.804.353.872 2.536.917.227 1.618.145.984 1.453.237.054 260.623.771 17.745.031 0 0 9.691.076.939 
1997 4.777.651.217 3.082.038.760 1.944.170.946 1.138.833.398 216.455.207 11.935.770 0 0 11.171.085.298 
1998 3.806.665.505 2.243.159.883 1.426.043.322 1.016.701.834 187.934.002 10.421.311 0 0 8.690.925.857 
1999 7.000.311.977 3.739.908.699 2.246.497.303 1.787.155.738 153.960.699 2.704.527 0 117.791.642 15.139.330.585 
TOTAL  29.323.492.057 17.459.701.817 11.541.167.273 7.951.423.233 1.820.267.127 89.105.259 39.927.970 117.791.642 68.342.876.379 
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Cuadro 29. Giros de regalías a los municipios de Neiva, Aipe y Palermo 
Fuente: Construida a partir de los datos recolectados de los anuarios estadísticos del Huila y 
los reportes de ECOPETROL.      
 
6.1 Ingresos de regalías en Aipe  
 
Antes de presentar uno a uno los datos históricos en materia petrolera en esta localidad, 
objeto base de este estudio, es pertinente destacar que de acuerdo con un balance 
historiográfico esta región fue y será considerada como uno de los municipios de obligado 
tránsito para todas las personas que deseen conocer el sur del país y por su puesto 
interconectarse con todos los puntos cardinales del departamento. 
 
A manera de ubicación geográfica e historia el municipio de Aipe, antiguo puerto sobre el 
río Magdalena, fue fundado en 1741 por Teresa Perdomo y Enrique Cortés. Esta zona fue 
catalogada como el nudo de comunicaciones entre indígenas Muiscas del altiplano de 
Bogotá, Pijaos del Magdalena y otros pueblos huilenses y caucanos. Su antigua población 
dejó vestigios en Piedra Pintada y en las piedras del Callejón, hoy sitios de interés 
antropológico y turístico. Por sus abundantes fósiles es, junto con Villavieja sitio de interés 
arqueológico. Sus importantes fuentes hídricas son: Río Aipe, Baché, Cachichí, Patá y el 
Magdalena. 
 
Por ser uno el segundo productor de petróleo sus habitantes le han dado el siguiente 
significado al nombre del municipio (Aipe: aipe- tróleo), si bien es cierto mucho de estos 
recursos generados por la extracción de los hidrocarburos en esta localidad no han sido 
manejados de una manera eficiente, buena parte de ellos sirvieron como capital semilla para 
el desarrollo de proyectos productivos que aún hoy se sostienen y generan márgenes de 
rentabilidad y empleo, muestra de ello está la empresa Quinsa, Fosfatos del Huila y 
Coopeaipe. 
AÑO NEIVA AIPE PALERMO TOTALES
1990 407.981.359       704.002.274        561.649.135      1.673.632.768       
1991 572.304.269       641.648.259        365.124.122      1.579.076.650       
1992 1.258.106.005    613.619.159        363.226.247      2.234.951.411       
1993 1.712.308.724    693.113.549        435.628.895      2.841.051.168       
1994 2.101.939.242    904.817.090        1.039.631.870   4.046.388.202       
1995 3.881.869.888    2.300.422.917     1.541.049.449   7.723.342.254       
1996 3.804.353.872,00 2.536.971.227,00 1.618.145.984,00 7.959.471.083
1997 4.777.651.217,00 3.082.038.760,00 1.944.170.946,00 9.803.860.923
1998 3.806.665.505,00 2.243.159.883,00 1.426.043.322,00 7.475.868.710
1999 7.000.311.977,00 3.739.908.699,00 2.246.497.303,00 12.986.717.979
TOTAL 29.323.492.057  17.459.701.817   11.541.167.273  58.324.361.148     
GIROS DE REGALÍAS 
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Estos tres proyectos, más Ganagro, (empresa de fomento ganadero hoy ya liquidada) fueron 
desarrolladas en la administración municipal del alcalde Luis Felipe Conde Lasso, (1988-
1990) considerado por un buen número de habitantes como el mejor burgomaestre de esta 
localidad en los últimos años.  
 
“Tuve la fortuna de pensar en darle una trascendencia al municipio a través de 
proyectos productivos financiados con recursos de regalías petroleras, que para 
aquella época eran viables con estos dineros. Muchos de ellos hoy siguen 
funcionando no con una participación accionaria representativa del Municipio 
de Aipe, pero si con una función real como la de ofrecer puestos de trabajo en 
manos de gente nativa. Hoy podemos decir que Quinsa y Fosfatos del Huila son 
empresas de participación accionaria mixta que generan recursos importantes 
para dinamizar la economía local”175. 
 
Entre 1990 y 1999 este municipio, de acuerdo con los reportes presentados por Ecopetrol 
obtuvo ingresos por concepto de regalías petroleras por el orden de los 17.459 millones de 
pesos, siendo 1999 el de mayor recaudo al registrar 3.739 millones de pesos. (Ver cuadro 
30). 
 
 
Cuadro 30. Ingreso por regalías en Aipe en la década del 90 
 
Año Giros en $ 
1990 704.002.274 
1991 641.648.259 
1992 613.619.159 
1993 693.113.549 
1994 904.817.090 
1995 2.300.422.917 
1996 2.536.971.227 
1997 3.082.038.760 
1998 2.243.159.883 
1999 3.739.908.699 
Total ingresos 17.459.701.817 
Fuente: Construida a partir de datos suministrados por el municipio de Aipe, los Anuarios estadísticos del 
Huila y ECOPETROL. 
 
Estos dineros representaron en el periodo analizado más del 53 % de los recursos del 
presupuesto aforado para este ente territorial, es decir que para el caso de Aipe las regalías 
jugaron en la década del 90 un papel de suma importancia para el desarrollo económico y 
social del municipio. (Ver cuadro 31). 
 
                                                   
175
 Entrevista suministrada el 10 de diciembre de 2007 por Luis Felipe Conde Lasso, alcalde en el periodo 
junio de 1989 mayo de  y reelegido para el periodo comprendido entre el 2008 -2011. 
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Cuadro 31 Regalías Giradas a Aipe frente al Presupuesto M/pal.  
 
Año Regalías en ($) Presupuesto en ($) % 
1990  704.002.274  986.587.800  71,3% 
1991 641.648.259  1.214.664.300  52,8% 
1992 613.619.159  894.104.300  68,6% 
1993 693.113.549  N.A N.A 
1994 904.817.090  1.793.692.000  50,4% 
1995 2.300.422.917   2.754.733.500  83,5% 
1996 2.536.971.227   4.508.445.300  56,2% 
1997 3.082.038.760   5.614.116.600  54,8% 
1998  2.243.159.883   6.454.179.700  34,7% 
1999 3.739.908.699    8.343.696.200  44,8% 
Total 17.459.701.817  32.564.219.700  53,6% 
 N.A: No Aparece en el anuario estadístico del Huila  
Fuente: Propia a partir de datos suministrados por el municipio de Aipe y de los Anuarios estadísticos del 
Huila. 
 
Para los ex alcaldes (ver cuadro 32) estos recursos fueron importantes en la medida en que 
se pudo avanzar en el mejoramiento de la infraestructura para optimizar la prestación de los 
servicios y de paso satisfacer parte de sus necesidades básicas. Como bien los expresa 
Constanza Arias (ex alcalde de Aipe 1990 – junio de 1992) los habitantes de este municipio 
han logrado en los últimos años contar con un mejor servicio en acueducto y alcantarillado 
y ampliación de cobertura en salud y educación. 
 
Esta afirmación es igualmente compartida por Emilio Homez Charry (Ex acalde de Aipe e 
el periodo 1992 – 1994) quien recibió en su gobierno 2.211millones de pesos por regalías 
petroleras recursos que según él fueron utilizados en obras como la construcción y 
canalización de aguas lluvias en el casco urbano; ampliación y mantenimiento de redes de 
acueducto y alcantarillado de la zona urbana y rural; remodelación de los mataderos de 
Mesitas, Praga Santa Rita y Ventanas; remodelación de parques; cementación de de vías del 
casco urbano; apertura de vías; construcción de puentes colgantes sobre el río Patá y 
construcción y ampliación de rede eléctricas en el sector rural de Santa Rita; La Unión, 
Castel  y el Olimpo, entre otras. 
 
“Hay que decir que antes de la Ley 141 de 1994 teníamos más libertad para el 
gasto de los recursos que le ingresaban al municipio por la explotación del 
petróleo, con esta norma y con la Ley 756 de 2000 los recursos tiene destinación 
específica. En mi administración hicimos obras en especial en la parte 
electrificación urbana y rural, no obstante mi alcaldía terminó y no logramos la 
culminación de programa en su totalidad. También se destinaron recursos para 
el desarrollo de programas de salud con el Hospital San Carlos al igual que el 
mantenimiento de puestos de salud y en educación hay que destacar que 
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ampliamos la cobertura, se hicieron reparaciones en escuelas y construcción del 
Colegio Agropecuario de Praga176”.        
   
Pero si bien es cierto es claro que los recursos por regalías permitieron mejor la calidad de 
vida de los aipunos a través de las obras sociales, también es cierto que estos dineros 
influyeron en el modo de vida de los habitantes de esta población. De acuerdo con el 
análisis de los hoy ex gobernadores año tras año se observa que buena parte de la 
comunidad de este municipio no solo depende de los dineros de las regalías sino que está 
esperanzada a que el administrador y ordenador del gasto, este caso la Alcaldía, le ofrezca 
una alternativa de trabajo rápido y sin mayor esfuerzo para obtener el dinero que le permita 
subsistir. 
 
Llama la atención las apreciaciones de los ex mandatarios cuando afirman que los ingresos 
por regalías han hecho mucho daño “ya que por un lado se creó un problema cultural d 
dependencia absoluta por el otro el municipio se estancó en su desarrollo económico al 
volverse dependiente de las regalías”177.     
 
 
De igual manera para los ex acaldes, ya desde las barrera, observan y son conscientes de 
que pese a la inversión de los dineros de las de las regalías en múltiples obras y proyectos 
de desarrollo aún se observan la insatisfacción de las necesidades básicas, como bien lo 
dicen porque los dineros ha sido mal utilizados por el fenómeno de la enfermedad 
holandesa que no solo atrajo foráneos sino cambiaron su forma de vida por la fiebre del oro 
negro. 
 
“Hoy en día estamos peligrando que el Gobierno Nacional a través de Planeación y la 
Agencia Nacional de Hidrocarburos nos quiten los ingresos por las regalías por el mal 
manejo que se les ha dado. Imagine cuantos años no llevamos recibiendo recursos por la 
explotación del petróleo y  seguimos con los mismos problemas: la gente se ha 
educado con muy mala calidad es decir que sigue la brecha de la falta de una buena 
educación; pero lo que más aterra es que siguen los problemas de salud, la falta de  
empleo y la cultura ha cambiando”178.  
 
 
Frente a lo expresado por Hómez Charry hay que destacar que evidentemente mientras en 
las décadas del 70, 80 los habitantes vivían del arroz, maíz, sorgo, tabaco y cultivos pan 
coger, así como de la ganadería hoy buena parte de la población dependen de los puestos de 
trabajo que ofrece la administración municipal y de los contratos de obras que no superen el 
monto de contratación directa.    
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 Entrevista suministrada el 10 de diciembre de 2007 por Luis Felipe Conde Lasso, alcalde en el periodo 
junio de 1989 mayo de y reelegido para el periodo comprendido entre el 2008 -2011. 
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 Ibíd. 
178
 Entrevista realizada el 15 de enero de 2008 a Emilio Homez Charry alcalde de Aipe en el periodo Junio de 
1992 – 31 de diciembre de 1994. 
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Cuadro 32. Alcaldes del municipio de Aipe en la década del 90 
 
Nombre alcalde  Periodo de Gobierno  
Luis Felipe Conde Lasso  junio 1988- mayo 1990 
Constanza Arias Junio 1990 – Mayo 1992 
Emilo Homez Charry Jun.1992 - 31 Dic. 1994 
Octavio  Conde Lasso  Ene 1995 – 31 Dic. 1997  
Manuel Cabrera  Ene 1998 - 31 Dic. 2000 
Fuente: Construida de acuerdo a la información registrada en los medios impresos regionales  
 
6.2 Regalías petroleras en Palermo 
 
Si bien es cierto el municipio de Palermo Huila es considerado como una de las regiones de 
la zona norte de mayor producción bovina, equina, cacaotera, cafetera y arrocera, también 
hay que destacar sus ventajas en materia minera y de hidrocarburos. A sólo 18 kilómetros al 
sur occidente de la ciudad de Neiva, Capital del Huila, Palermo es hoy una de las regiones 
con mayor cobertura en la región en materia de salud y educación, y el tercer municipio en 
canalizar recursos por concepto de regalías petroleras. 
 
Este municipio antiguamente se denominaba Guagua y pasó a ser Palermo en 1906, en la 
administración presidencial de Rafael Puyo, periodo de Gobierno en el que se dio inicio a la 
exploración de hidrocarburos en la zona norte del país. Hoy después de 100 años de historia 
petrolera en Colombia hay que destacar que la explotación de este hidrocarburo le ha 
permitido pasar de una región en la década del 80 con vías destapadas y con índices de 
escolaridad y de salud bajos a ser un municipio de gran proyección regional, no obstante 
hay que resaltar que con los recursos de los regalías petroleras también llegaron fenómenos 
como la mala administración que ocasionaron sanciones de los giros de regalías en el 2007 
por parte del Departamento Nacional de Planeación y la Agencia Nacional de 
Hidrocarburos. 
 
En la década del 90 este municipio logró ingresos por regalías del orden de los 11.541 
millones de pesos, lo cual lo levaron a ser el tercer ente territorial del Huila en recibir más 
recursos por este concepto. (Ver Cuadro 33) 
 
Cuadro 33. Ingreso por regalías en Palermo en la década del 90 
Año Giros en $ 
1990 561.649.135,00 
1991 365.124.122,00 
1992 363.226.247,00 
1993 435.628.895,00 
1994 1.039.631.870,00 
1995 1.541.049.449,00 
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1996 1.618.145.984,00 
1997 1.944.170.946,00 
1998 1.426.043.322,00 
1999 2.246.497.303,00 
Total ingresos 11.541.167.273,00 
Fuente: Propia construida a partir de datos suministrados por el municipio de Aipe, los Anuarios 
estadísticos del Huila y ECOPETROL. 
 
Según el ex alcalde José Reynel Cerquera Perdomo, (Ver cuadro 34) quien ha sido 
reelegido en dos oportunidades, de las cuales fue mandatario seccional en dos periodos en 
la década del 90, Palermo arranca su proceso de modernidad en los noventa porque antes de 
1991 el casco urbano tenía todas sus calles destapadas, al educación y la salud eran un 
privilegio y el acceso a vivienda propia era casi una ilusión. 
 
 
Cuadro 34. Alcaldes del municipio de Palermo década del 90 
 
Nombre alcalde  Periodo de 
Gobierno  
Luis Alberto Collazos 1988 – 1990 
José Reynel Cerquera Perdomo 1991 – 1992 
Juan Antonio Carrera 1993 – 1995 
José Reynel Cerquera Perdomo 1996 – 1997 
Miguel Antonio Castañeda  1998 – 2000 
Fuente: Propia construida a través de los Diarios Locales  
 
“Cuando recibí el municipio de Palermo no tenía un centímetro de carreteras 
pavimentadas, las calles eran polvorientas. Solo alrededor del parque central 
existía una capa asfáltica. Ante esa situación nos pusimos en común acuerdo con 
la comunidad en el sentido que como alcalde aportaba recursos para la 
adquisición de los materiales necesarios para la pavimentación, tales como 
cemento, material de playa y en fin y la comunidad colocaba la mano de obra. 
Así logramos la pavimentación del 70 por ciento de las vías de la zona urbana 
del municipio”179. 
 
Los mandatarios de esta localidad, en medio de la transición de la Constitución de 1886 y la 
de 1991, lograron distribuir buena parte de los dineros de las regalías petroleras en obras de 
impacto social. Se construyeron planes de vivienda, escuelas, puestos de salud, el matadero 
municipal el cual cumple hoy con las normas técnicas y polideportivos que permitieron 
mejorar los niveles de la calidad de vida de los palermunos. Pero sin duda alguna buena 
parte de estos recursos fueron destinados para la ampliación de electrificación rural. 
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 José Reynel Cerquera Perdomo, alcalde de Palermo en  la década del 90 en los periodos 1991- 1992 y 
1996 y 1997. Entrevista realizada el 12 de febrero de 2008 
171 
 
En la administración de Cerquera Perdomo se logró ampliar la cobertura de este servicio, 
llegando a veredas con más de tres horas de distancia del casco urbano como Alto Pinares, 
El Roble, La Sardinata; Las Juntas, Ospina Pérez y Porvenir entre otras. 
 
“Luego de una discusión en el seno del Concejo logramos una anticipo de 
regalías por  200 millones de pesos para la electrificación rural de veredas como 
La Sardinata y la Orquídea en El Juncal, San Miguel, Alto Pinar en el Carmen, 
El Roble, Las Juntas, Provenir y Ospina Pérez. Estas obras causaron un impacto 
positivo en la comunidad porque logramos llevar la energía a zonas muy 
apartadas. En el segundo periodo de mi administración si bien es cierto 
continuamos con estos mismo programas, hicimos énfasis en educación, salud, 
agua potable y alcantarillado y recreación.  
 
Hoy podemos ver una gran variedad de polideportivos en las diferentes veredas, 
pavimentamos algunas vías, se hizo la escuela de El Vergel, la de Piravante, 
Versalles y mejoramiento de aulas. Recuerdo que para el Colegio San Juan 
Bosco le aseguramos una partida de 300 millones de pesos para mejorar su 
infraestructura y se construyeron puestos de salud y se dotó el Hospital San 
Carlos”.180 
 
Para el ex acalde Miguel Antonio Castañeda (1998 – 2000) los recursos propios en el 
Municipio de Palermo eran y serán escasos, más aún a comienzos de la década del 90 la 
escala era de 1 a 6.  
 
“Los dineros que le ingresaban al municipio de Palermo por rentas propias era 
muy mínimo a tal punto que no alcanzaba ni para la nómina. No existía industria 
y el comercio era muy escaso y débil por tener una cercanía con Neiva. Al llegar 
las regalías petroleras la calidad de vida se fue mejorando, porque se tuvo 
acceso a la vivienda. Por ello un buen alcalde antes de las regalías de petróleo 
tenía que hacer gestión”181 
 
Pero así como se generó una buena expectativa con las regalías del Petróleo, estos recursos 
repercutieron en malos comportamiento administrativos y en generar una cultura de la 
dependencia. Jorge Eliécer Valbuena Farfán, líder comunitario de esta población, destaca 
que el problema de los dineros que le llegan a su municipio producto de la exploración y 
explotación de los hidrocarburos es que la población y los mismos administrados 
municipales se malacostumbraron a ellos. 
 
“A finales de la década del 90 y en los primeros años del presente siglo todas las 
obras de desarrollo tiene que depender del municipio y de los ingresos que 
lleguen por regalías. Eso hoy es un error porque lo bueno no dura tanto. Por eso 
se habla de recursos no renovables y las regalías hay que sembrarlas hoy no 
vemos proyectos que generen desarrollo económico alterno. Por ello considero 
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 Ibíd. 
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 Miguel Antonio Castañeda, alcalde de Palermo 1998 – 2000. Entrevista suministrada el 22 de febrero de 
2008 
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que es necesario que las normas varíen un poco y se piense ya no en ampliación 
de cobertura si no en financiar proyectos productivos”182. 
 
Según los guarismos que maneja la estatal petrolera los giros de las regalías frente 
al presupuesto aforado del municipio representó en la década del 90 cerca del 42 
por ciento de su participación. (Ver cuadro No. 35). 
 
Cuadro 35. Regalías Giradas a Palermo frente al Presupuesto M/pal. 
 
 
  Huila 
Regalías Presupuesto  % 
1990  $         561.649.135   $          900.065.100  62,4% 
1991  $         365.124.122   $        1.585.850.700  23,0% 
1992  $         363.226.247   $        1.023.637.900  35,4% 
1993  $         435.628.895   $        1.728.070.200  25,2% 
1994  $      1.039.631.870   $        2.481.012.300  41,9% 
1995  $      1.541.049.449   $          738.587.400  208,6% 
1996  $      1.618.145.984  N.A    N.A 
1997  $      1.994.170.946   $        3.075.669.000  64,8% 
1998  $      1.426.043.322   $        7.055.774.300  20,2% 
1999  $      2.246.497.303   $        9.019.323.600  24,9% 
Total  $     11.591.167.273   $      27.607.990.500  41,9% 
N.A: No Aparece en el anuario estadístico del Huila  
Fuente: Propia a partir de datos suministrados por el municipio de Palermo, los Anuarios estadísticos del 
Huila y ECOPETROL. 
 
6.3 Regalías petroleras en Neiva  
 
La caída de los precios del crudo en el mercado internacional a finales de 1998  y la 
revaluación del peso colombiano frente al dólar llevaron a que los entes territoriales 
productores de petróleo miraran otras alternativas de ingresos, ya que las regalías petroleras 
no pesaban significativamente en las rentas del municipio frente a otros años. El precio del 
barril llegó a 11 dólares con 23 centavos y a un cambio de 1.539 pesos por dólar, factores 
que quitaban impacto positivo en la producción de crudo que para el caso del Huila 
superaba los 61 mil barriles por día. 
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 Jorge Eliécer Valbuena Farfán, líder comunitario del municipio de Palermo. Entrevista suministrada el 25 
de febrero de 2008.  
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El Contralor del Departamento, Carlos Pacheco, indicó para ese año (1998) tanto los 
municipios como el departamento habían calculado ingresos significativos, pero que sólo 
habían obtenido casi el 50 por ciento de esos estimativos. 
 
“Para el caso del Departamento del Huila había calculado ingresos al año por 
la suma de 25.586 millones de pesos en 1998 y a junio de ese año solamente se 
habían recaudado 6.316 millones de pesos, que representaron el 24.7 por ciento 
de lo estimado183”. 
 
Evidentemente 1998 fue un descalabro en materia económica vía ingresos por regalías, 
puesto que de los cerca de 26 mil millones de pesos estimados como ingresos para esa 
vigencia sólo le llegaron 17.149 millones de pesos, lo que ocasionó que un buen número de 
programas sociales fueran desmontados. 
 
Alberto Rosero Tafur, director de la Fundación para el Desarrollo Integral del Huila, FDIH, 
hizo énfasis para aquella coyuntura que así como se afectó el Departamento, el municipio 
de Neiva recibió un coletazo igual al reportar una disminución del orden de los 4 mil 
millones de pesos por las bajas en las cotizaciones del mercado internacional.  
 
El secretario de Hacienda del Municipio de Neiva en la administración de Jorge Lorenzo 
Escandón (Antonio Germán Castañeda) destacó que para el mes de abril de 1998 los 
ingresos por concepto de regalías sólo representaban menos del 10 por ciento del monto 
total de los recursos que percibía en ente territorial, lo cual demostraba que si bien es cierto 
los dineros por la exploración y explotación del petróleo eran importantes estos ya no eran 
tan representativos y lo que desvirtuaba el concepto de la petrolización de las rentas para el 
caso de Neiva. 
 
Para la administración municipal de ese periodo era claro que mientras en el año 1995 estos 
ingresos representaban un 20 por ciento, en 1996 llegaron a ser sólo un 12 por ciento y en 
1997 descendió a un 9.7 por ciento. (Ver Cuadro 36) 
 
Cuadro 36. Regalías Giradas a Neiva frente al Presupuesto M/pal. 
 
  Huila 
Regalías Presupuesto  % 
1990  $         407.981.359   $        4.427.054.100  9,2% 
1991  $         572.304.269   $        4.800.134.000  11,9% 
1992  $      1.258.106.005   $        6.600.000.000  19,0% 
1993  $      1.712.308.724   $        4.838.876.300  35,3% 
1994  $      2.101.939.242   $      13.095.055.000  16,0% 
1995  $      3.881.869.888   $      19.498.429.000  19,9% 
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 Entrevista a Carlos Pacheco Contralor Departamental. 05 de marzo de 2008. 
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1996  $      3.804.353.872   $      31.057.262.100  12,2% 
1997  $      4.777.651.217   $      49.163.736.700  9,7% 
1998  $      3.806.665.505   $      43.075.123.300  8,8% 
1999  $      7.000.311.977   $      53.324.864.000  13,1% 
Total   $     29.323.492.058   $    229.880.534.500  12,7% 
Fuente: Cifras construidas a partir de datos suministrados por el municipio de Neiva, los Anuarios 
estadísticos del Huila y ECOPETROL. 
 
“De tal manera que no es tan importante ni constituye una lluvia o torrentes de 
recursos los provenientes de las regalías, pues se deben tener en cuenta que las 
regalías se establecen con base en tres factores: el valor o monto de la 
producción por barriles de los diferentes pozos que tiene el municipio de Neiva, 
el precios internacional del petróleo y el cambio del dólar a pesos 
colombianos”184. 
 
Este análisis llevó a desmitificar que si bien es cierto los recursos por regalías eran 
importantes Neiva no es el municipio petrolero rico que se creía hace unos años atrás, 
cuando estos ingresos llegaron a representar casi un 70 por ciento.  
 
Este hecho ocasionó que las administraciones municipales empezaran a implementar 
medidas económicas como mejorar sus ingresos o rentas propias (impuesto predial, 
industria y comercio, circulación y tránsito y degüello) y apretar su cinturón reduciendo los 
gastos de funcionamiento vía reestructuraciones. 
     
Ante dicha situación en el mes de agosto de 1990 el ex alcalde de Neiva Luis Alberto Díaz 
Méndez, le solicitó al Gerente de Ecopetrol, Andrés Restrepo Londoño refinanciar la deuda 
que tenía con la entidad por una suma de 1.55 millones de pesos, ya que era imposible darle 
cumplimento a los pago pactados por la debilidad en los recaudos de las rentas propias y la 
deuda pública que tenía el municipio y que a corte de junio de 1990 ascendía a los 2.976 
millones de pesos. En una carta el mandatario seccional le expresa que: 
 
“La Administración Municipal ante su angustiosa y asfixiante situación 
económica le solicita comedidamente su valiosa intervención para que los 
contratos DIJ (p) – 198/89 y DIJ (p) 199/89 por valor de 1.000 millones de pesos 
sean amortizados en un plazo no menor de seis años y no en tres como se había 
convenido. Es tal la situación de angustia económica del municipio de Neiva que 
el día 31 de julio de 1990 debemos cancelar a las entidades financieras la suma 
de 224 millones de pesos”185. 
 
Para el burgomaestre era claro que el valor mencionado no lo podía cancelar por la 
iliquidez de Tesorería, sumado a la inexistencia de recursos suficientes para pagar la 
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 Entrevista al Secretario de Hacienda , Antonio Germán Castañeda, publicada el día jueves 23 de abril de 
1998 en el Diario La Nación 
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 Diario del Huila, miércoles 31 de agosto de 1990. Pág. 3. 
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nómina del personal del municipio correspondiente al mes de junio del año 1990. La nota la 
respaldó Díaz Méndez con un documento en el cual hacía el análisis financiero del 
municipio de Neiva. La respuesta de dicha solicitud fue positiva toda vez que el 19 de 
octubre de 1990 fue firmado un nuevo contrato entre el alcalde de Neiva, Luis Alberto Díaz 
Méndez y el representante de Ecopetrol en el Huila, Ignacio Solano. El Documento fijaba 
que los contratos de anticipo de regalías que ascendían a los 1.665 millones de pesos serían 
cancelados por parte del Municipio de Neiva con el producido por el concepto de regalías. 
 
Aprobada dicha negociación las partes acordaron los términos para los contratos impartidos 
quedando que a partir del 1 de septiembre de 1990 el porcentaje de pignoración para los 
contratos respectivos quedó con un 50 por ciento. Las modificaciones aprobadas por 
Ecopetrol y acogidas por la Administración Municipal, le permitieron al ente territorial 
obtener algunos recursos los cuales, como lo manifestó el mismo alcalde Luis Alberto Díaz 
Méndez, servirán para desarrollar obras prioritarias y de beneficio para los habitantes de la 
capital del Huila.     
 
Esta misma solicitud la hizo a finales del mes de septiembre el Gobernador del Huila, Jorge 
Eduardo Gechem Turbay, secuestrado por las FARC en el 2002 y liberado en el mes de 
febrero de 2008. En aquella ocasión, como mandatario del departamento, hizo la gestión 
con el fin de liberar la capacidad de endeudamiento y poder contratar nuevos créditos para 
superar las limitaciones económicas del ente territorial.  
 
La propuesta contemplaba la posibilidad de que le ampliará de tres a cinco años el plazo de 
amortización de la deuda a partir del primer desembolso, que para esa fecha ascendía a los 
1.954 millones de pesos, así como el establecimiento de una tabla de amortización de un 
crédito de cuotas iguales y consecutivas para cada desembolso, tomando un valor base de 
un millón de pesos e intereses mensuales del dos por ciento. 
     
De acuerdo con lo expresado por el ex gobernador Jorge Eduardo Gechem las regalías 
petroleras, dineros que eran destinados para esa época para el pago de la deuda del 
Departamento que tenía con Ecopetrol, se convirtieron en el primer recurso con el que 
cuenta el Departamento para a financiación de los múltiples programas e inversión.  
 
“Para 1991 se ha estimado unos ingresos por regalías del departamento por el 
orden de los 11.299 millones de pesos teniendo en cuenta la capacidad de 
transporte del oleoducto y el precio de la liquidación. Esta cifra representa el 65 
por ciento del total de los ingresos estimados recursos que están comprometidos 
en más del 40 por ciento para el pago del servicio de la deuda”186. 
 
Si bien es cierto para el ex alcalde Díaz Méndez era claro que al Municipio en 1991 le 
llegaban buenos ingresos por regalías, también era evidente que tenían mayores 
responsabilidades porque el Gobierno Nacional los hizo cargo de la educación pública.  
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 “Refinanciar la deuda con Ecopetrol solicita el Gobierno del Huila”. Diario del Huila. 1 de Agt. 1990. 
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“Todos los días debíamos recibir quejas de y peticiones de la comunidad que 
reclama el cumplimiento de una descentralización administrativa para la dotación de 
escuelas, construcción de las mismas y hasta de escenarios deportivos, pero el Gobierno 
Nacional no habla nada de plata para poder cumplir con dicha responsabilidad”187        
 
Para el ex acalde de Neiva, Sixto Francisco Cerquera Rivera, 1992 – 1994, las regalías 
petroleras en aquel periodo no eran la salvación, porque el precio del crudo en el mercado 
internacional había caído y por si fuera poco su administración había evidenciado que no 
existía una acertada información sobre la producción real de crudo.  
 
“En Neiva nunca sabe realmente qué ha producido en materia de hidrocarburos, 
por consiguiente no existe control alguno sobre los ingresos por regalías, por lo 
tanto es hora de desmitificar lo de municipios petroleros, ya que por ello se están 
dejando de hacer importantes gestiones para canalizar los recursos por 
regalías”188  
 
Dicha situación llevó a que a finales de julio de 1994 el mandatario seccional hiciera una 
reclamación al Ministerio de Minas y Energía por el pago de regalías en un monto cercano 
a los 13 mil millones de pesos, según el ex alcalde por fallas en la liquidación de 
proyección. Destacó en la edición del Diario del Huila el 27 de julio de 1994 que el 
Gobierno Municipal continuará en su lucha por lograr que se le reconozca este derecho y se 
le cumpla con el pago de la obligación.  
 
Para la administración de Neiva en el período de Guillermo Plazas Alcid y Gustavo 
Penagos (este último burgomaestre fue encargado por un buen tiempo ante el 
nombramiento de Plazas Alcid como embajador de Nicaragua. Más tarde fue nombrado en 
propiedad) los recursos por concepto de regalías fue muy representativos puesto que se 
incrementaron entre un 50 y 90 por ciento situación que permitía financiar un buen número 
de obras ajustadas a las condiciones de la Ley 141 de 1994.   
 
Como bien lo señaló Gustavo Penagos (Asesinado el 8 de febrero en de 1999) en una 
entrevista publicada por el  diario LA NACIÓN en octubre de 1998, para esos años era 
fundamental que los recursos fueran utilizados óptimamente en los sectores señalados por 
la Ley 141 de 1994, es decir en salud, educación y saneamiento básico y agua potable. 
Precisamente en este último sector su administración se caracterizó por hacer una 
significativa inversión que superó los cinco mil millones de pesos en el plan maestro de 
alcantarillado en especial en la modernización del acueducto de Neiva. 
 
Esta afirmación evidentemente la había respaldado mucho antes el secretario de hacienda 
Gustavo Hernández Arbeláez quien destacó para aquella época y de acuerdo con lo 
señalado por el Artículo 14 de la Ley 141 también fueron invertidos recursos de las regalías 
petroleras en obras que contemplaba en Plan de Desarrollo del Municipio al tiempo de 
destacar que los dineros provenientes de este concepto representaban ceca del 60 por ciento 
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del financiamiento de la inversión municipal para el año 1997.          
 
Agregó que si bien es cierto los recursos fueron bien utilizados un “buen porcentaje de los 
créditos y las obligaciones en los que se comprometió esta administración y las anteriores 
están garantizadas con regalías petrolíferas y otras obviamente con participación de 
recursos propios, especialmente con el impuesto predial e industria y comercio, pero a base 
que soporta el endeudamiento del municipio, encauzado en su mayoría a obras de inversión 
proceden del producto de las regalías. En total el 90 por ciento de estos recursos se destinan 
a la inversión”189. 
 
Esta dinámica llevó a que años más tarde algunos recursos de las regalías, como el 
Hernández Arbeláez lo había señalado, tarde o temprano los dineros producto de la 
producción de los hidrocarburos tenderían a cubrir los gastos de funcionamiento 
especialmente a lo que se refería al pago de nómina, ya sea para el sector de la salud, 
educación u obras de saneamiento básico. 
 
Si bien es cierto, la administración de Guillermo Plazas Alcid y Gustavo Penagos había 
reconocido que las regalías tenían un peso significativo en la inversión del 60 por ciento, 
para la administración de Jorge Lorenzo Escandón esta afirmación era de cuidado y en 
buena parte no era tan cierta. Muestra de ello fueron los afirmaciones hechas por el 
secretario de Hacienda, Antonio Germán Castañeda, quien destacó que según un estudio 
juicioso de la verdadera capacidad económica que le brinda a Neiva el ingreso por recursos 
por regalías, se logró constatar que los recursos por este concepto para el año de 1998, 
estimados en 3.685 millones de pesos sobre el total de los recursos del municipio apenas 
representaban para ese año el 13 por ciento. 
 
“De manera que no es tan importante ni constituye una lluvia o un torrente de 
recursos los provenientes de las regalías, pues se debe tener en cuenta que las 
regalías se establecen con base en tres factores: el valor o monto de la 
producción por barriles de los diferentes pozos que tiene el municipio de Neiva, 
el precio internacional del petróleo y el cambio del dólar frente al peso 
colombiano”190. 
 
Cuadro 37. Ingreso por regalías en Neiva en la década del 90 
 
Año Giros en $  
1990 407.981.358,85 
1991 572.304.268,50 
1992 1.258.106.005,00 
1993 1.712.308.724,00 
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1994 2.101.939.242,00 
1995 3.881.869.888,00 
1996 3.804.353.872,00 
1997 4.777.651.217,00 
1998 3.806.665.505,00 
1999 7.000.311.977,00 
Total ingresos  29.323.492.057,35 
Fuente: Datos construidos a partir de los informes suministrados por el municipio Neiva, los Anuarios 
estadísticos del Huila y ECOPETROL. 
 
Cuadro 38. Alcaldes del municipio de Neiva década del 90 
 
Nombre alcalde  Periodo de Gobierno  
Luis Alberto Díaz Méndez 1990 – 1991 
Sixto Francisco Cerquera Rivera  1992 – 1994 
Guillermo Plazas Alcid 1995 – 1996 
Gustavo Penagos (E) 1997 – 1997 
Lorenzo Escandón 1998 – 2000 
Fuente: Propia 
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CAPÍTULO VII 
INTERPRETACIÓN SOCIAL DEL PETRÓLEO EN EL HUILA. 
 
 
La industria petrolera en el Huila arrancó en con las primeras exploraciones de petróleo en 
1957 y la explotación comenzó en el año de 1963.  El Huila contaba al cierre de la década 
del noventa con 1.193.000 hectáreas en roca sedimentaria, es decir el 61% del territorio del 
departamento, en las cuales existe la posibilidad de encontrar petróleo. 
 
Al corte de 1999 un total de 112.013 hectáreas del Huila se encontraban en explotación en 
los municipios de Baraya, Aipe, Villavieja, Neiva, Palermo y Yaguará, de las restantes 
959.461 hectáreas se encontraban en exploración. El 40 por ciento de ellas eran exploradas 
directamente por Ecopetrol, lo cual denota la importancia y las expectativas que despierta 
este recurso para el desarrollo de la región. 
 
A este año la producción de crudo se realizaba en 16 campos que se encontraban 
localizados en los municipios de Aipe (DINA Cretáceos, DINA terciarios, Cebú Brisas, 
Pijao, Tenay, Palogrande y Balcón/Colombia); Palermo (Santa Clara, San Francisco, y 
Palermo); Neiva (San Francisco, Río Ceibas, Palogrande, Tello/Carnicerías); Villavieja 
(Hato Nuevo); Yaguará (Yaguará); Baraya (Andalucía) y Tello (Tello/Carnicerías).  
 
La producción para este año fue del orden de los 23 millones 437 mil barriles provenientes 
de las concesiones Neiva (4,582.5), Tello (3,562.1) y de las asociaciones Palermo (9,193.9), 
Andalucía (145,7), Hobo (2,564.5 y Caguán (3.388.0), producción que estuvo por encima a 
la del año anterior que fue de 20 millones 905 mil barriles. 
 
En 1999 la producción de crudo llegó a uno de sus máximos picos al producir a través de 
sus campos un promedio de 64.210 barriles día, por ello, la esperanza en la industria 
petrolera fue de tal magnitud en el Huila para la década del 90 que las rentas de los entes 
territoriales en buena parte dependían de ella. 
 
Por ejemplo de los 8.000 millones de pesos que tenía presupuestado el Gobierno 
Departamental para la vigencia de 1989 se pasó a 13.000 millones, es decir un aumento de 
5.000 millones de pesos por los ingresos de regalías y una pequeña parte por recursos de 
crédito. 
 
Casi dos años después de los 24.429 millones aforados como presupuestos para la vigencia 
de 1991 un total de 8.784 millones eran financiados con recursos de regalías, estos dineros, 
más de la tercera parte, ocasionaron enormes expectativas puesto que con ellos se lograrían 
financiar proyectos de sumo interés para la sociedad huilense, especialmente en los sectores 
de salud, educación saneamiento básico, desarrollo agroindustrial, agua potable y hasta 
obras de infraestructura especialmente en vías y electrificación rural, tal cual como lo fijaba  
Decreto 1246 de 1974. (Ver figura 13.) 
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Figura 13. 
 
 
Pero este buen boom petrolero así como ocasionó positivas expectativas, también originó 
serios problemas sociales, los cuales aún no se han superado. Los más de 228 mil millones 
de pesos que le ingresaron a esta región (Departamento y municipios productores) producto 
de los ingresos por concepto de regalías en la década del 90 (1990-1999) no fueron 
utilizados óptimamente y en muchas ocasiones fueron a parar a manos de personas ajenas a 
esta región y en el peor de los casos sirvieron para financiar el pago de la deuda pública y 
fenómenos sociales como la prostitución, la drogadicción y los malos manejos 
administrativos de estos recursos. 
 
Como bien lo señaló el columnista del Diario del Huila Gentil Quintero, en la edición de 
este medio en 11 de abril de 1990 en su artículo de opinión titulado “Las Santas regalías 
petroleras” 
 
“… las regalías petroleras significan el 65% del presupuesto Departamental… se 
aprobó el presupuesto de 1989 por 8.000 millones de pesos y lo aumentamos con 
recursos del crédito y anticipo de las santas regalías a 13 mil millones de pesos.” 
 
De este presupuesto cerca de 3.000 millones de pesos eran destinados a los gastos de 
funcionamiento y el resto era para financiar obras sociales y de desarrollo. Pero 
lamentablemente las distintas administraciones departamentales y municipales estaban 
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utilizando, para aquella época, buena parte de los recursos provenientes de las regalías para 
el pago de la deuda pública, que para el caso del Departamento de Huila año tras año venía 
creciendo, como bien se señala en la revista “Hacienda Pública” órgano de divulgación de 
la Secretaría de Hacienda del Huila. 
 
El texto destaca que al 31 de diciembre de 1989 el saldo por amortizar de la deuda pública 
departamental ascendió a 5.212.800.000 pesos, valor que representa un incremento del 48.8 
por ciento respecto a 1988 y 6.9 veces el saldo al finalizar el año 1985, dicho de otra 
manera esta deuda en cuatro años se había multiplicado por siete. 
 
Como bien lo resalta Eduardo Barón Zambrano, asesor financiero del despacho de la 
Secretaría de Hacienda, en el periodo de Gobierno de Eduardo Gechem, hoy en libertad 
luego de haber sido secuestrado por las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, 
FARC, el creciente endeudamiento público asumido por el Gobierno del Huila en la 
segunda mitad de los ochenta, contratado en condiciones financieras tan limitadas ha 
influido para que la proporción de recursos que se destinan a atender el servicio de la deuda 
sea cada vez mayor. 
 
“El servicio de la deuda calculada para los próximos ocho años estaba basado 
en los créditos contratados hasta el 31 de diciembre de 1989 con inclusión de los 
saldos pendientes de desembolso y teniendo en cuenta las condiciones 
financieras y forma de pago pactadas en los contratos de empréstitos”.191 
 
Como se puede observar el ser un Departamento petrolero más que buenas nuevas estaba 
causando serios problemas y efectos colaterales propios de una bonanza económica, bien 
relacionada hoy por hoy como la “Enfermedad Holandesa”, entendida ésta como un influjo 
de divisas que aumenta la demanda por todos los bienes de la economía y que 
eventualmente conlleva a una reevaluación. Después de un tiempo, como resultado de la 
bonanza los recursos se dirigen al sector en auge y sectores como la construcción, 
respondiendo al aumento en los precios de los no transables. A su vez la reevaluación 
perjudica a los sectores que producen bienes transables es decir los bienes de exportación 
tales como el sector manufacturero y el sector agrícola. 
 
Armando Montenegro, economista y ex Director Nacional de Planeación
192
 en el gobierno 
del presidente César Gaviria precisaba que esta reasignación de recursos es deseable si la 
bonanza es permanente, pero si es transitoria al cabo de un tiempo ésta ocasiona grandes 
dificultades difíciles de superar, perjudicando la industria y la agroindustria a tal punto que 
el país tiene serios obstáculos para volver a la normalidad.   
 
Según los estimativos que manejaba el Departamento Nacional de Planeación en el periodo 
de Gobierno de presidente César Gaviria las regalías en Colombia pasarían del 0,6% del 
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PIB en 1993 a representar el 1.4% del PIB en 1998. Por ello los recursos de las regalías 
debían invertirse en proyectos de alta rentabilidad social como los de infraestructura y los 
dineros de las transferencias en fortalecer la política social; con esto sumado al ahorro de 
los recursos de la Nación, se puede defender la tasa de cambio y la bonanza petrolera sería 
una fuente de bienestar y crecimiento adicional que beneficiará al país en largo tiempo. 
Pero este ideal en zonas como el Huila no fue materializado, más bien ocurrió todo lo 
contrario ya que los recursos provenientes de las regalías fueron destinados para obras de 
poco aporte social y la ampliación de las coberturas en educación, salud y saneamiento 
básico y agua potable marcharon lentamente.  
 
Las regalías petroleras ocasionaron descontento social en el departamento del Huila en la 
década del 90, a tal punto que la sociedad empezó a movilizarse y a generar espacios de 
discusión para que tanto el Gobierno Nacional, como sociedad civil, las organizaciones 
sindicales, campesinos y la clase parlamentaria debatieran este tema en pro de un buen 
manejo y por ende de un mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes de la zona de 
impacto de la industria petrolera. 
 
Para el magíster en gestión ambiental, Alfonso Avellaneda Cusaría, el petróleo ha estado en 
el centro de los conflictos sociales y políticos de la historia reciente de Colombia. Destaca 
que tal como se vislumbra a través de las diversas fases de ocupación de territorios por 
actividades petroleras a lo largo del siglo XX, éstas han ido acompañadas de la migración, 
la construcción de nuevos pueblos, el desplazamiento y subyugación de culturas locales. En 
el mapa de Colombia, los escenarios de violencia, desafortunadamente coinciden con 
territorios donde ha habido o hay yacimientos y bonanzas petroleras.
193
 
 
Adicional a ello la sociedad civil y los organismos de control con el pasar del tiempo 
tomaron conciencia del impacto ambiental que estaba ocasionando la exploración y 
explotación de los hidrocarburos en el Huila. En torno a esta problemática se programaron 
foros, congresos, seminarios, visitas técnicas y hechos de fuerza de la sociedad civil (paros, 
movilizaciones, huelgas y tomas de plantas productoras de petróleo) exigiendo un mejor 
tratamiento tanto en la parte ambiental, así como mayor participación en el desembolso de 
los recursos productos de las regalías y políticas serias por parte de los entes territoriales en 
la administración de los dineros que le ingresaban al Huila producto de las regalías. 
 
El periodista Guillermo Bravo Vega, especialista en el tema de política petrolera y 
asesinado por un sicario en el abril de 2003 (aún su muerte está en la impunidad), publicó 
en su revista Ecoimpacto edición No. 32 (Marzo-Abril de 1992) que el petróleo en el Huila 
es un espejismo en términos económicos, porque estaba cogiendo fama de departamento 
rico lo cual ocasionaba que buena parte de las responsabilidades del Estado las tuviera que 
asumir el ente territorial. 
 
“El petróleo en el Huila es un espejismo que en términos económicos debe analizarse como 
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un fenómeno coyuntural, del cual sólo le queda al departamento una fama la cual le ha 
causado más efectos negativos que positivos. Cuando llegó el petróleo se corrompió 
nuestra casta. El Gobierno Central ha descargado sus responsabilidades en un altísimo 
porcentaje sobre la presunta fama de rico que a nivel nacional se ha ganado el Huila, a la 
sombra de Arauca, con el petróleo. Además de que los escasos recursos por regalías han 
sido despilfarrados”194. 
 
Y evidentemente era así, los márgenes de cobertura en educación y salud eran bajos, 
especialmente en las zonas de impacto de la industria petrolera. Por ejemplo en los 
corregimientos de Guacirco o centros poblados como el Dindal, Dina y San Jorge (zona 
norte de Neiva) donde se hicieron las primeras exploraciones y explotaciones de petróleo 
en el Huila por allá en los años 1961 y 1963, no existía una escuela ni mucho menos un 
puesto de salud. Esta afirmación la ratifica Jairo Mosquera presidente de la Junta de Acción 
Comunal de Guacirco por más de 20 años y que por problemas de seguridad tuvo que salir 
del país por un largo tiempo. 
 
En la oficina de Planeación Municipal reposa un informe en el cual se destaca que para 
1963 la población de Guarcirco no superaba las 200 personas. Ellos vivían de la ganadería, 
cultivos de pancoger, la pesca y el servicio de jornaleros en las grandes fincas ganaderas y 
algodoneras; al finalizar la década del 90 la población llegó a 900 personas, las cuales 
vivían de la oferta laboral de la industria petrolera que a propósito era muy escasa. 
 
Para acceder a los servicios de salud y educación la comunidad tenía que desplazarse a 
municipios como Aipe o Neiva. Sólo en el periodo administrativo de la Alcaldía de Neiva 
de Héctor Javier Osorio (2000 – 2003) se edificó la escuela del corregimiento Guarcirco, 
dicho de otra manera 40 años después la comunidad de esta zona logró contar con una 
escuela. 
 
“La gente foránea empezó a llegar en la década del 90 atraídos por la bonanza petrolera. 
Buena parte de las personas que llegaba creía que si se radicaba en Guacirco empresas 
como Ecopetrol y Hocol la iban a contratar, pero la historia demostró lo contrario pese a 
infinidad de paros y protestas que se hicieron. Las empresas perforadoras traían gente de 
afuera tal cual como ocurre actualmente. Para conseguir un cupo calificado nos ha tocado 
montar paros”195, 
  
Para los habitantes de Guacirco es preocupante que después de casi 45 años aún este centro 
poblado cuente con dificultades para acceder a la educación, a los servicios de salud y a 
oportunidades laborales. Pareciera que la filosofía de la Ley 141 de 1994, en la cual se 
establecía la prioridad en la inversión para obras sociales y seguidamente de infraestructura 
no fue tenida en cuenta en esta zona del país y los entes de control, las administraciones 
departamentales y municipales de turno, las empresas y hasta las organizaciones cívicas se 
hicieron los de la “vista ciega” frente a la aplicabilidad de la norma. 
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Como bien lo relata Olga Moreno, nacida y criada en Guacirco, hoy con 65 años de edad, 
paradójicamente la industria petrolera en el Huila ha generado es un atraso social. La gente 
aún cuenta con los mismos y peores problemas desde 1960. No tienen forma de emplearse 
y si lo hacen con la industria petrolera es bajo un sistema denominado semáforo en el cual 
la empresa le da trabajo, no calificado, por tres meses y después de terminar el contrato lo 
vuelven a llmara a los dos años. 
 
“Yo me casé en octubre de 1964 y ya estaban las petroleras y para el tiempo que ha pasado 
la actividad petrolera ha servido poco, porque si bien es cierto le han dado trabajo a la 
gente este no ha servido para generar desarrollo.  
 
No sé qué ha pasado con la plata. No he sido dirigente, siempre he tenido una 
tienda, pero lo que he logrado observar es que los problemas son los mismos de 
ese tiempo, falta de educación y de salud. Actualmente existen cerca de 700 
habitantes y antes no superaban las 120 personas. Por eso he dicho que más que 
algo positivo las petroleras han sido negativas, ya que no dan pleno empleo y lo 
que dejan es miseria, desolación, tierras sin agua, población sin educación y en 
fin. Antes vivía la gente del algodón, el sorgo, el arroz, el maíz y las pesca. Había 
buenas aguas. Hoy la quebrada el Dindal está seca por las petroleras. Uno iba a 
lavar y corría el agua ahora existen pequeños charquitos. La gente ya no cultiva 
porque hay veranos extensos y las tierras ya son secanas. Lo peor de todo es que 
a la gente ya se le olvidó cultivar por estar pendiente de que las petroleras le de 
trabajo. A la fecha, junio de 2007, sólo la empresa piscícola de Carlos Cabrera y 
la fábrica de ladrillos Andina son las que generan empleo”196.   
 
Como lo hacen evidente los anteriores testimonios, el Huila para la década el 90 en vez de 
haber tenido un significativo desarrollo vivió enormes dificultades que ocasionaron 
estancamiento y retroceso social que llevaron a que las comunidades empezaran a reclamar 
un mejor tratamiento.  
 
Retomando lo planteado por Alfonso Avellaneda Cusaría las críticas a la actividad petrolera 
apuntan desde varios vértices sociales, políticos, económicos y culturales. Para él es claro 
que todas parecen coincidir en que se requieren profundas reformas que vayan más allá de 
los ajustes tecnológicos (de por sí disponibles para neutralizar impactos ambientales 
negativos sobre los ecosistemas) y se orienten más a realizar una actividad petrolera con 
inclusión social, económica y cultural de las poblaciones, en su mayoría campesinas e 
indígenas, que han habitado por centurias en los territorios donde se descubre el petróleo. 
Podríamos hablar entonces de una explotación sustentable, que partiera de la valoración 
costo - beneficio social y cultural que tendrían las actividades petroleras, frente a recursos 
como la biodiversidad, la etnodiversidad, la heterogeneidad y las armonías regionales 
históricas, reconociendo las inconmensurabilidades económicas de la cultura y la 
territorialidad. “Obviamente ello implicaría manejos económicos de relativa autonomía de 
las regiones y de los Estados frente a intereses de las transnacionales petroleras, tendencia 
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que hay que fortalecer para avanzar en la seguridad ambiental petrolera”197. 
 
En septiembre de 1992 nació un gran movimiento campesino en el que inclusive se 
integraron importantes hacendados, por la defensa de su región al norte del Huila, afectada 
brutalmente con las explotaciones petroleras. Según los datos suministrados por los 
representantes de las zonas petroleras por lo menos 20 quebradas y fuentes de agua 
desaparecieron ante la acción de la sísmica en las etapas de exploración y luego la 
utilización del agua como fuente de inyección de crudos de petróleo en el proceso de 
explotación. 
 
Muestra de ello es la quebrada San Francisca que nacía en medio de 4 pozos en 
explotación. Era una corriente donde inclusive se pescaba con atarraya y hoy ha 
desaparecido. En igual de condiciones quedaron las quebradas La Reserva (su mismo 
nombre indica lo vital de su existencia); La Raya; La Colorada; La Burra; Rodaburros y El 
Dindal. Estas fuentes hídricas han sido extinguidas y hoy son arenales acabando con la vida 
silvestre y en espacial actividades como la ganadería. 
 
En las estribaciones de la Batería Monal, nacían otras quebradas hoy completamente 
exterminadas: El Salado, Neme Pequeño, Neme Grande, Agua Dulce y otras más que van a 
desembocar al contaminado y también en vía de extinción, río Baché. Para mediados de la 
década del 90 el acueducto de Peñas Blancas (noroccidente de Neiva) disminuyó en el 
50%. El acueducto de Tamarindo recibía este preciado líquido de la quebrada llamada El 
Pital, que también hoy ha desapareció. 
 
El acueducto de San Francisco hoy está totalmente seco, porque las fuentes de las cuales se 
surtía el líquido para la comunidad fueron utilizadas por las petroleras para inyectar a los 
pozos. Como solución se tomó el acueducto de otro lugar pero la solución no sirvió porque 
el agua sale mezclada con aceite. 
 
Todo esto, solamente hablando de la región izquierda del cauce del río Baché. En las 
mismas condiciones existen muchas veredas más al norte del Huila en la jurisdicción de los 
municipios de Palermo, Aipe, Villavieja, Baraya, mientras los problemas comienzan con 
las nuevas explotaciones en otras zonas como Yaguará y Gigante. 
 
En un artículo publicado en la Revista Ecoimpacto (Abril-Mayo de 1993) el periodista 
Guillermo Bravo resalta que el agua es el hombre, como el campesino es a la tierra y el aire 
es al hombre y a la tierra, como la vida misma a la propia naturaleza. Para el comunicador, 
en esta edición, el agua, la tierra y el aire eran tres factores alterados violentamente al norte 
del Huila, por la insaciable sed de petróleo de las multinacionales gringas. 
 
“Dos billones de pesos que se han llevado las petroleras de nuestro subsuelo a 
cambio de sequía, campesinos sin tierra, ganados muriendo por falta de agua 
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que años atrás eran torrentes y hombres luchando contra el saqueo 
inmisericorde de nuestros recursos naturales no renovables. Ayer no más eran 50 
mil barriles de explotación diaria en el Huila, hoy se proyectan más de 80 mil y 
ahí están los tubos con destino a los puertos del norte porque mañana serán 180 
mil y hasta 240 mil barriles diarios extraídos brutalmente de entre las entrañas 
del Huila, a cambio del impacto violento contra el ecosistema. 
 
Por eso campesinos, finqueros y hasta hacendados de las inspecciones de 
Guacirco, San Francisco, Potreritos y las veredas El Dindal, Amborco, Peñas 
Blancas, DINA, Tamarindo, San Jorge y El Arrayán consideraron que se les 
llenó la copa y le dieron a Hocol el aceite amargo de su misma taza… 
 
Hace años, meses, que las comunidades esperan una respuesta de las petroleras 
ante la sequía de sus tierras, mientras las multinacionales utilizan en esa zona 
más de 25 mil barriles diarios de agua –y en Dina-Tello 45 mil barriles diarios- 
para sacar el petróleo con el preciado líquido, que se le niega a lo seres 
humanos, plantas y animales que agonizan de sed y de angustia”198. 
 
En un comunicado publicado por el Diario del Huila las comunidades del norte del Huila 
revelaron que las obras –para la explotación petrolera- se ejecutaron con equipos muy 
pesados haciendo trochas y carreteras rompiendo el equilibrio ecológico. Para ellos las 
compañías petroleras no tuvieron en cuenta los estudios previos necesarios a fin de 
preservar los manantiales o nacederos de aguas naturales, como analizar el tipo de estrato 
que entrega sus aguas, la calidad del suelo y subsuelo para establecer la clase de arcilla, su 
espesor y su debilidad a través de todo el recorrido, sin tener en cuenta que estos suelos son 
muy desdeñables. Otros aportes del comunicado señala textualmente:  
 
“…que para nosotros, la tierra no sólo representa la forma de supervivencia, por cuanto de 
ella recibimos el alimento, sino porque es la forma de mantener nuestra cultura, nuestras 
tradiciones y nuestra unidad. 
 
Las millonarias utilidades arrancadas del subsuelo deben ser revertidas en parte a 
solucionar el problema más sentido de la comunidad, el agua. Líquido vital para la 
subsistencia de la humanidad.  
 
No es justo que se nos trate como ciudadanos de segunda, pedimos un trato digno 
y equitativo por parte de las compañías extranjeras”.  
 
En la siguiente edición de la revista Ecoimpacto la comunidad de esta zona de impacto fijó 
su posición en torno a esta problemática. EURIPIDES AROCA expresó:  
 
“Tengo 73 años… antes de llegar la compañía teníamos agua más que suficiente 
para tomar, para bañarnos, para los animalitos… y a causa de haber llegado la 
compañía estamos en esta situación tan jodida. 
Y nos ha tocado hacer rogativas, pidiendo con toda fe que no llueva… nosotros 
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los cristianos y los animalitos nos estamos muriendo de sed. Ahora las señoras 
tienen que ir en carro por allá lejos a lavar la ropita”. 
 
Emiliano Correa destacó que: 
 
“Tal parece que el Inderena está es del lado de la compañía que explota nuestras 
riquezas y se están asesorando con ellos… por esos los conceptos que están 
dando son sumamente reñidos con la realidad, cuando el Inderena debe ser el 
defensor de los cauces y la riqueza ecológica. 
 
A raíz de la llegada de las petroleras se han secado totalmente las vertientes y al 
desaparecer el agua nosotros tendremos que abandonar estas tierras y emigrar para las 
ciudades”. Por su parte el médico Óscar Luis Fernández aprovechó este espacio y reveló 
que: 
“La compañía (Hocol) ha sido mentirosa y arrolladora, mientras que nosotros 
hemos mostrado voluntad de diálogo. Que lo digan, si fuimos nosotros con las 
quemas o la compañía con las explotaciones, con las sísmica y las aperturas de 
vías, lo que provoca el deterioro ambiental. Que vengan los representantes del 
Estado y que digan quien es el responsable del desastre ecológico”. 
 
Jorge Charry, quien fue víctima del hostigamiento a tal grado que en los últimos tiempos su 
vida se convirtieron en una pesadilla permanente destacó que: 
 
“Vamos al paro… sabemos que tenemos fuerza… ya que estamos cansados de 
esto, y vamos a participar con 6 horas, seguiremos con 24 sino nos atienden… si 
no nos vuelven a atender con 48 y así hasta que se consuman las horas”. 
 
De igual forma, Fabio Pascuas expresó: 
 
“Estamos en un problema sumamente difícil, porque nos estamos jugando el 
futuro de nuestras familias. Toy así como fuerte, como resalta’o… porque lo que 
he tenido hoy ha sido una rabia… porque nos han desconocido en la compañía. 
 
Yo le decía con nombre propio… mire doctor Agudelo, yo estoy viviendo esta 
situación… he venido aquí (a las oficinas de Hocol) 6 veces, le he comentado 
todos los problemas de la región… pero usted se ha hecho el sordo… Que le 
estoy diciendo yo… que la quebrada San Francisco está contaminada, que la 
quebrada San Francisco se acabó… porque se acabó… porque se sedimentó… 
usted no ignora eso y en esas condiciones están todos los campesinos y 
hacendados acá. 
 
Que somos. Deudores de la Caja Agraria… aquí están lo volantes… tenía una 
obligación de $1’000.000 a septiembre del año 1992 y no la pude pagar porque 
la plata que tenía para pagar, tuve que buscar una finca y llevarme el gana’o pa’ 
salvarlo, porque en mi finca se acabó el agua… Las quebradas fueron primero 
contaminadas y luego, poco a poco fueron desapareciendo…”. 
Salvador Dussán indicó a través de Ecoimpacto que (La noche que recibieron la respuesta 
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de Hocol, la misma de 7 años atrás… ellos estudiarían el problema…)  
 
“Cuando esperábamos una respuesta sincera, que fuera una noche del as de 
oros… que no fuera mentirosa, que no fuera sádica, lo que tuvimos fue la peor de 
las respuestas, fue el as de espadas. Esto es un irrespeto y un atropello contra la 
comunidad. Lástima que no estuvieron aquí los señores directivos de Hocol para 
decirles esto en la cara… yo había sido capaz de despedazarles esos papeles con 
esa respuesta cínica y mentirosa. Es que yo nací aquí, y seguiré viviendo hasta 
que me muera… Como es que nos vienen a tramar con el mismo cuento de hace 7 
años… es que en ese tiempo éramos unos brutos en esas cosas, pero ahora ya 
somos otras personas”. 
 
El abogado Hugo Tovar Marroquín destacó en aquella oportunidad cuando era Secretario 
de Gobierno Departamental que entendía perfectamente la ira, especialmente de quienes 
vivían en esta zona, por la forma como los trataron frente a la descomposición y al 
deterioro ambiental.  
 
“Entiendo lo que se ha planteado inclusive, la realización de un paro, contra una 
situación que no permite ya más dilaciones de ninguna naturaleza… Esto es un 
desierto… así lo reconocen los ecologistas, lo reconoce el doctor Ojeda que es 
un experto en estos temas…”. 
 
La situación llegó a tal extremo que para los campesinos si bien es cierto el petróleo ya no 
les pertenecía, no podían permitir que no tuvieran derecho ni siquiera al agua que 
igualmente brotaba de sus tierras. Uno de los finqueros de San Francisco planteó en 
entrevista publicada en el Diario del Huila:  
 
“Yo tenía 80 vacas de las cuales no me quedan sino 10, porque el resto tuve que 
venderlas a como me las pagaran por falta de agua… Hoy no tengo nada que 
perder, como no tienen nada que perder nada ustedes –dijo señalando la 
ocurrencia- y por eso los invito a que nos juguemos toda con un paro contra la 
empresa petrolera”. Y las voces de respuesta fueron fuertes, radicales y 
definitivas. Otro de los concurrentes afirmó… “La semana anterior, un carro de 
la compañía que iba lanzando chispas por el exhosto, provocó un incendio 
forestal en los predios de mi finca, se me quemaron las gallinas, los pastos que 
quedaban; también digo que ya no me queda nada que perder y por eso voto el 
paro199” 
 
 
7.1 Movimientos sociales en el Huila por la industria del petróleo  
 
La industria petrolera en el Huila así como contribuyó a canalizar importantes recursos por 
regalías para el desarrollo de obras sociales, también ocasionó movilizaciones por parte de 
las comunidades en protesta por los efectos ambientales y económicos de la exploración y 
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explotación de este hidrocarburo. 
 
Los medios de información en el Huila entre 1990 y 1999 registraron hechos de fuerza, 
producto de los conflictos salariales entre la clase trabajadora de este renglón de la 
economía, el gobierno nacional, los empresarios y movimientos sociales en contra del 
impacto económico, social y cultural que producía esta industria. 
 
Pero antes de registrar buena parte de estas acciones de las comunidades en la región y de 
los trabajadores de las empresas petroleras que operan en el Huila es pertinente fijar una 
categoría de análisis sobre lo que entendemos por conflicto sociales y en ese sentido me 
apoyo en las categorías: movimientos sociales y protestas sociales, que en muchos relatos 
tal vez los utilizan de sinónimos, pero que a mi juicio y apoyado en el historiador 
colombiano Mauricio Archila Neira
200
, tienen grandes diferencias.  
 
Por movimientos sociales se entienden aquellas acciones sociales colectivas permanentes, 
orientadas a enfrentar condiciones de desigualdad, exclusión o justicia y que tienden a ser 
positivas en contextos espacio-temporales determinados. Como bien relata Archila Neira: 
 
“Los movimientos sociales son una forma de acción social colectiva que 
enfrenta injusticias, desigualdades o exclusiones, es decir que esta inmersa en 
conflictos que abarcan todas las dimensiones de las sociedad y no sólo la 
económica”. 
 
Destaca Archila, y recogiendo lo expresado por Toraine, que los movimientos sociales se 
inscriben en la dinámica de construcción de consenso y no de imposición por la fuerza.  
 
Por su parte, las protestas sociales, son acciones de más de 10 personas que irrumpen en 
espacios públicos para expresar intencionalmente demandas o presionar soluciones, ante 
distintos niveles del Estado o entidades privadas.  
 
“Las protestas sociales son una forma de hacer visibles los movimiento sociales, 
pero éstos pueden acudir a presiones organizativas o a prácticas no conflictivas 
de negociación para hacerse sentir públicamente”201    
 
Basado estas dos categorías a continuación relaciono las siguientes protestas sociales que se 
presentaron en este periodo, registradas por el Diario del Huila y LA NACIÓN, este último 
medio nace en junio de 1994. 
 
En 1990 el Diario del Huila no registró ningún hecho de protesta, por el contrario dedicó 
buena parte de sus páginas a presentar noticias relacionadas con cargos administrativos 
como el asiento que tenía en Huila en la Comisión Nacional de Regalías, los portes sociales 
                                                   
200
 Archila Neira, Mauricio. “Idas y venidas, vueltas y revueltas. Protestas sociales en Colombia 1958-1990”. 
Bogotá. Cinep. 2003 
201
 Ibíd., pág. 76. 
 
190 
 
de la Fundación Hocol y la refinanciación de la deuda del departamento con los recursos 
girados por Ecopetrol, entre otros temas. 
 
Ya para la vigencia de 1991 este medio de circulación regional destacó hechos como el del 
mes de abril en el que revela que estalló un conflicto laboral en la industria petrolera a nivel 
nacional por la negociación de la nueva convención colectiva, en la cual los trabajadores de 
Ecopetrol agremiados a la Unión Sindical Obrera, USO, le solicitaban al Gobierno 
Nacional un aumento salarial del orden del IPC más 20 puntos.  
 
Si bien es cierto el tema era de índole nacional el artículo publicado por dicho medio el 11 
de abril de 1991 da a conocer que este conflicto no se presentó en el Huila, más bien los 
escenarios fueron en Bogotá, Barrancabermeja, Cartagena, Cantagallo y Tibú, zonas 
consideradas fuertes en materia petrolera. 
 
Las movilizaciones realizadas por los trabajadores de Ecopetrol entre el 5 y el 8 de abril 
fueron declaradas por el Gobierno Nacional de ilegales y por consiguiente la empresa 
quedó facultada para despedir los trabajadores que originaron este conflicto. 
 
 
El Ministro de Trabajo para 1991, Francisco Posada de La Peña, a través de la Agencia 
Colombiana de Prensa, Colprensa, destacó que debería ser la opinión pública la que juzgue 
las exigencias de la USO en materia salarial, al tiempo de relacionar que los trabajadores de 
más bajos ingresos de Ecopetrol para ese año recibían mensualmente un salario en 
promedio de 433.912 pesos, mientras que el salario mínimo mensual estaba fijado en 
51.720 pesos.     
 
“Esperamos que la opinión juzgue…aún continúa las puertas abiertas para el diálogo de 
Ecopetrol con la USO en torno a nuevas propuestas que puedan darle una salida al 
conflicto”, expresó el ministro de Trabajo Francisco Posada de La Peña, a través de esta 
agencia de prensa nacional y publicada por el Diario del Huila. 
 
Cinco meses después este mismo medio de información publicó que ante la defensa de las 
regalías petroleras, los entes territoriales locales, apoyados en la clase dirigente, los 
trabajadores, la comunidad académica y las organizaciones cívicas venían impulsando un 
movimiento ciudadano y señalaban que “para protestar enérgicamente por esta situación era 
necesario unir esfuerzos y exigirle al Gobierno Nacional y en especial a Ecopetrol que 
reliquiden las regalías, ya que le llegaban sólo el 50 por ciento de lo que debería girarle a 
los municipios productores como Neiva”, expresó el alcalde de Neiva para esa vigencia 
Luis Alberto Díaz Méndez. 
 
La protesta no hizo eco en la región, más bien se dilató. No obstante el tema fue retomado a 
mediados de abril del siguiente año por la Asociación de Secretarios de Hacienda de 
Territorios Productores de Hidrocarburos, Ashephi, en una reunión convocada por 
dirigentes del Huila en la sede de la Casa Fiscal del Huila, ubicada en Bogotá. 
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Los secretarios de hacienda le exigían al Gobierno Nacional que obligara a las compañías 
explotadoras de los hidrocarburos a destinar parte de sus utilidades en inversiones en cada 
región, de acuerdo con los planes y prioridades que definan sus respectivos gobiernos. En 
un documento redactado el 10 de abril exponían:  
 
“1. Exigir al ministerio de Minas claridad sobre la real producción de petróleos en cada 
una de las regiones productoras y sobre los factores empleados para la liquidación de 
las regalías, así como los valores correspondientes a cada uno. 
2. Solicitar al Ministerio de Minas la designación de un funcionario o dependencia 
encargado de atender las peticiones y dar respuestas a todos los interrogantes que se 
planten con relación al tema petrolero. 
3. Pedir al Ministerio de Minas un porcentaje de la producción de las compañías para 
ser invertido socialmente en el área de explotación, conforme a los proyectos y 
programas de inversión que los departamentos consideren prioritarios. 
4. Exigirle a Ecopetrol el cumplimiento de los giros de anticipos y liquidación trimestral 
dentro de los 10 primeros días, conforme como lo establecen los Decretos No. 2734 de 
1985 y 545 de 1989. 
5. Exigirle a Ecopetrol un informe detallado sobre el consumo de combustible a nivel 
nacional e los últimos tres años. 
 
Este documento fue firmado por los secretarios de hacienda de los departamentos de Huila, 
Sucre, Casanare, Bolívar, Santander y Meta.  
 
El oficio no tuvo mayor trascendencia a tal punto que buena parte de estas exigencias 
fueron retomadas al siguiente año en el Foro Energético convocado por la Comisión Quinta 
del Senado de la República realizado en e complejo turístico de Santa Elena, al lado de la 
represa de Betania, municipio de Yaguará (Huila), en el cual, además, se empezó a 
ambientar el proyecto del Fondo Nacional de Regalías, cuyo ponente era el senador por el 
Huila Eduardo Gechem Turbay. 
 
Luego de este acto hay que destacar que para el mes de octubre de 1992, la comunidad 
ubicada en la zona de impacto del Campo San Francisco, norte de Neiva, decidió protestar 
taponando las vías de acceso a los pozos petroleros ante la sequía en la zona, la falta de 
generación de empleo para la mano de obra nativa y programas sociales. 
 
El hecho de fuerza, realizado el 5 de octubre, fue catalogado por ellos de Paro Cívico y 
contó con la participación de las comunidades de los corregimientos de San Francisco, 
Guarcirco, Potreritos, y las veredas Dindal, Dina, Peñas Blancas, San Jorge y Arrayán. 
 
El Diario del Huila en la edición del día siguiente en vez de darle un mayor  despliegue a 
esta hecho realizado por la comunidad, le brindó mayor espacio informativo a la empresa 
explotadora de los campos San Francisco y Dina (Hocol), a tal punto que su titular fue el 
siguiente: “Hocol rechaza paro de finqueros en campos de producción petrolera”.  
 
En el desarrollo de la noticia destaca este medio de información que la compañía Hocol a 
pesar de no tener responsabilidad alguna en la carencia del recurso hídrico por el 
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prolongado verano, del cual es también víctima, se comprometió con un plan de acción de 
cooperación inmediata y unas medidas a mediano plazo que contribuyeran a la solución de 
dicho problema. 
 
En ese sentido autorizó con recursos propios el pago del suministro de agua por intermedio 
de carro tanques, así como limpieza y mantenimiento de pozos profundos que suministran 
agua a algunas comunidades; patrocinio de estudios de evacuación hídrica de la región y 
financiación mediante convenios de jagüeyes, cuya construcción estaba a cargo la 
Secretaría de Fomento Agropecuario y Minero y el Himat, para la provisión de aguas en las 
fincas localizada en el área de operación de la compañía.  
 
“No obstante a lo anterior, algunas comunidades se han empeñado e desconocer 
las acciones que en tal sentido viene realizando la compañía Hocol y el Estado 
colombiano, a la vez que están presionando a la compañía para que reconozca 
su culpabilidad por la sequía mencionada, fenómeno natural que se escapa del 
control de la petrolera. Como consecuencia han acudido a las vías de hecho 
convocando a la realización de un paro cívico, obstaculizando el desarrollo de 
obras convenidas previamente entre la comunidad, el Gobierno y la 
compañía”202. 
 
El despliegue y el manejo informativo a favor de la compañía siguió en el Diario del Huila, 
muestra de ello es que publicaron todo el comunicado enviado por la firma Hocol en el que 
destacaba que “desafortunadamente algunos activistas del movimiento están parando los 
pozos. A pesar de esta situación Hocol S.A continuará haciendo todos los esfuerzos 
posibles para producir los campos, con el fin de evitar, entre otros, la suspensión del 
suministro de gas a la ciudad de Neiva y municipios circunvecinos. En caso de una parálisis 
completa de la producción dicho suministro no podrá garantizarse por un periodo mayo de 
seis horas. 
 
Así Hocol S.A. hace un llamado a las autoridades departamentales y municipales y a las 
comunidades del Huila para que, conscientes de la gravedad de la situación, comprometan 
sus fuerzas en torno a la solución de los problemas que aquejan a la región y repudien las 
presiones empleadas que sólo conllevan a graves consecuencias para todos”. Como era de 
esperarse al día siguiente el Diario del Huila no produjo más información sobre este hecho 
de fuerza.  
 
Pero vale la pena destacar que por la connotación de este fenómeno social otros medios de 
información alternativos como la revista Ecoimpacto, que dirigía el redactor económico 
huilense, Guillermo Bravo Vega, publicó el siguiente texto:  
 
“Ayer en la zona norte donde se desarrollan las operaciones de la multinacional 
Hocol, bajo el contrato Palermo-Neiva, el espectáculo era digno de una película 
gringa. Avionetas y helicópteros sobrevolaban la región. Unos llevando personal, 
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alimentos y mensajes dentro de la zona aislada por los campesinos y otros 
filmando escenas para las programadoras, que pescaban la chiva nacional en el 
Huila. 
 
Otros sobrevolaban la región como si se tratase de un campo de guerra. Dos 
pájaros de esos transportaban raciones y elementos de mantenimiento a las 
Baterías de Monal y Satélite, mientras las comunidades se dedicaban a vigilar 
luego de una larga vigilia de toda la noche anterior, las entradas a la zona 
petrolera en siete puntos claves: 
 
Había retenes en: la estación de bombeo Tenay y Terciarios –desde donde arranca el 
oleoducto Colombia para llevarse nuestro petróleo a los EE.UU.; en Dindal; Guacirco; 
San Jorge; Campo Dina; Cruce de Potreritos; antiguo puente Río Baché y Puente César 
Augusto Ibagón. 
 
A las cinco de la tarde se estimaba que entre 250 y 300 martillo, que desde hace muchos 
años día y noche se balancean extrayendo crudo de las entrañas del Huila, se pararon en 
su labor incesante. La producción del Huila bajó sustancialmente y la información salió 
para Bogotá, Cartagena y otros sitios claves, como un hecho sin precedentes en la historia 
petrolera opita. 
 
Por lo menos 800 campesinos, finqueros y hacendados habían logrado poner jaque mate al 
rey de los petróleos en el Huila, hiriendo así la soberbia gringa. Y por primera vez los 
retenes que siempre los hacen las petroleras para controlar el paso de las comunidades en 
su propia tierra, esta vez, están controlados por los campesinos para evitar el paso de las 
multinacionales. Y por primera vez, se cambió la historia en el norte del Huila, en los 
dominios de las compañías extranjeras. 
 
Por primera vez ya no fueron los capataces de las compañías extranjeras los que dieron 
las órdenes, sino los campesinos del Huila y entonces la habilidad se inventó un cuento 
para enfrentar a las gentes de Neiva con las comunidades campesinas del norte del 
departamento y lanzaron la ofensiva a través de los periodistas que le hicieron el juego: 
“Si persiste el paro, se acabará el gas domiciliario para Neiva”. 
 
La noticia se lanzó como una afrenta. Pero la realidad es distinta: Si persiste el paro 
habría un racionamiento del 20 o 30% porque el suministro de gas domiciliario está 
asegurado en su mayor parte de Campo Tello y Decas, mientras que Dina Terciarios DT 7, 
sólo representa una mínima parte. O sea que el cuento del corte del gas, es puro cuento. Y 
si así fuera, en esta tarea de defender nuestros recursos naturales, todos debemos poner 
parte. 
 
En conclusión, la explotación de San Francisco estaba parada en el 90% a las 8 de la 
noche. A esa hora ya habían abandonado el área los agentes del Inderena, los 
funcionarios de la Procuraduría Regional Agraria, los funcionarios también del orden 
gubernamental que de una u otra manera por curiosidad o por delegación oficial 
recorrieron el área de conflicto entre nacionales colombianos y representantes de 
compañías extranjeras. 
 
194 
 
Y cuando el sol ocultó rojo al máximo por el verano, porque en el horizonte de la desierta 
tierra del norte del Huila quedó con las primeras sombras, entró la tensa calma entre la 
oscuridad de la segunda noche de vigilia. Los 800 campesinos que hacen turno para 
amamantar su tierra quedaron a la expectativa”. 
 
Este documento evidenció que en 1992 las comunidades de la zona de impacto ya tenían 
claridad de los efectos ecológicos, económicos y en general sociales que estaba causando la 
industria petrolera en el Huila, por ello desde ese año prácticamente empezaron a hacer 
oposición para que el Gobierno Nacional no prolongara la concesión de la exploración y 
explotación de hidrocarburos del campo Neiva 540.  
 
Este hecho de fuerza, que ocasionó impacto en la región, fue relacionado con el atentado 
dinamitero contra la infraestructura de Campo Tello el 15 de octubre de 1992, reivindicado 
por la Coordinadora Nacional Guerrillera, que de acuerdo con las publicaciones del Diario 
del Huila dejó pérdidas por el orden de los cuatro millones de dólares y puso en riegos los 
ingresos por concepto de regalías para la región, ya que el departamento dejaría de percibir 
dineros por el orden de los 1.300 millones de pesos por el cierre de la producción de seis a 
ocho meses. 
 
Según el relato periodístico presentado por el periodista del Diario del Huila Rodrigo 
Sanabria, los subversivos luego de desarmar los vigilantes e intimidar a los operadores 
colocó seis cargas de dinamita que al explotar provocaron un incendio de enormes 
proporciones que finalmente destruyó el ciento por ciento de los equipos. La conflagración 
se inició a las 9:20 p.m. del jueves anterior (15 de octubre) y se terminó a las 3:30 a.m. del 
día siguiente.  
 
Este atentado dinamitero contra la infraestructura de la industria petrolera fue el primero 
que se presentó en la zona del Huila y por consiguiente, según los medio de información 
local fue repudiado por la comunidad, ya que implicó la suspensión del abastecimiento de 
gas domiciliario en Neiva por más de 12 horas. 
 
La firma Hocol, que operaba este campo, emitió nuevamente un comunicado de prensa en 
el cual destacaba que lamentaba el atentado del pasado 15 de octubre a las 9:20 p.m. al 
tiempo de destacar que no hubo víctimas, sin embargo afectaron la totalidad de la estación, 
ya que fue destruida completamente obligando al cierre de los pozos productores. 
 
Adicionalmente resaltó en el comunicado que producto de este hecho terrorista hubo 
suspensión del suministro de gas, derrame de crudo sobre la afluente hídrica El Venado y 
convocó a la comunidad, a las instituciones del Estado, a los gremios y a la Fuerza Pública 
a rechazar este tipo de actos porque perjudicaban al país. 
 
Dos años después de este hecho de fuerza, que impactó en esta zona del país, se generó una 
dinámica nacional en contra del Ministerio de Minas y Energía y de la estatal petrolera 
Ecopetrol por forma como se venía liquidando las regalías que para el caso de Neiva le 
representaban unos ingresos del orden de los 13 mil millones de pesos.  
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En su momento el alcalde de este municipio, Sixto Francisco Cerquera, viajó a Bogotá en 
compañía de un pool de abogados para revisar el proceso en el Consejo de Estado. En la 
edición del miércoles 27 de julio de 1994 el Diario del Huila publicó que según el Alcalde 
los 13 mil millones de pesos fortalecerían considerablemente la situación económica de la 
Administración y favorecería los proyectos de inversión del municipio. “Estos recursos se 
han dejado de recibir por una mala liquidación de proyección a que tenía derecho por 
producción municipio como productor”, enfatizó el acalde a través de dicho medio local.  
 
El pleito se perdió seis meses después luego del pronunciamiento del Consejo de Estado en 
el que desestimó por inaceptables las pretensiones del Departamento del Huila y en especial 
el municipio de Neiva, que solicitaban una redistribución de las regalías que por tal 
concepto se obtuvieron durante el periodo comprendido entre el 25 de septiembre de 1985 y 
el 31 de diciembre de 1988. 
 
Para el organismo judicial esa participación correspondía a los contratos de explotación que 
por concesión se realizan en los yacimientos petrolíferos de Neiva, Carnicerías y Tello, así 
como aquellos usufructuados en asociaciones en los campos de Palermo - Andalucía. “La 
nulidad de los actos de carácter general no pueden acomodarse con la de otros de contenido 
particular, ni si quiera cuando estos no sean desarrollados de aquellos.  Así la 
jurisprudencia no ha aceptado que se demande la nulidad, por ejemplo, de un acuerdo 
creador de un impuesto municipal con la pretensión anulatoria del acto de liquidación del 
gravamen”, rezaba el pronunciamiento de la alta corte. 
 
Mientras otros sectores de la población confrontaban con el Gobierno Nacional sobre la 
manera como se venían liquidando las regalías, para ese mismo año, otros como el 
sindicato de la USO adelantaban un cese de actividades laborales en Ecopetrol como 
mecanismo de presión para exigirle al Gobierno Nacional la liberación de varios miembros 
del sindicato en manos de las autoridades, acusados de ser auxiliadores de la guerrilla y de 
comprometerse a la no privatización de Ecopetrol. 
 
El presidente de la USO a nivel nacional, César Carrillo, destacó en rueda de prensa que si 
el presidente Ernesto Samper les garantizaba que Ecopetrol no sería privatizado y que 
cesaría la persecución sindical la anunciada huelga no se llevaría a cabo.  
 
Frente a este último reclamo, el ministro de Minas y Energía, Jorge Eduardo Cock 
Londoño, le pidió cordura al sindicato y señaló que los temas judiciales deberían ser 
tratados como tal y en ningún momento deben ocasionar problemas laborales, porque son 
dos cosas totalmente diferentes.   
 
El acercamiento finalmente se dio y hábilmente el Gobierno Nacional se comprometió a las 
dos solicitudes de la USO, no sin antes destacar que la persecución de los sindicalistas se da 
por el acercamiento que tiene con los grupos al margen de la ley, según pruebas que tenían 
en sus manos los organismos de seguridad del Estado.  
 
Al margen de la negociación del conflicto laboral llamó la atención que la USO para el 27 
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de julio de 1994 estaba atenta a la reversión de la Concesión Neiva 540, a tal punto que 
amenazó de paralizar las labores si Ecopetrol no asumía a partir del mes de noviembre del 
mismo año la operación de los pozos de la Concesión Neiva 540. 
 
El presidente de la USO César Carrillo dio a conocer dicha decisión en el marco del 
Congreso Nacional Petrolero realizado el 27 de julio en Bogotá, decisión que fue rechazada 
por el Ministro de Minas y Energía Guido Nule Amín, al tiempo de afirmar que el 
Gobierno Nacional hasta esa fecha no tenía ninguna decisión sobre el nuevo operador de 
los pozos de la Concesión Neiva 540 y por lo tanto se había decidido que la operación a 
partir del 20 de noviembre sería asumida provisionalmente por Ecopetrol, sin descartar que 
existía la posibilidad de ser prorrogada con Hocol, compañía que ha venido explorando los 
hidrocarburos del subsuelo huilense en los últimos ocho años.  
 
La amenaza de paro, más las presiones de la comunidad y la clase dirigente, incluido los 
representantes legales de entidades territoriales como la Alcaldía de Neiva y la 
Gobernación del Huila, causó efecto a tal punto que el 15 de septiembre de 1994 el 
Ministro de Minas y Energía Eduardo Cock Londoño reveló la decisión que había tomado 
la Junta Directiva de Ecopetrol de asumir directamente la operación de la concesión Neiva 
540.     
 
Esta historia de conflicto laboral continuó por buena parte de los años noventa a nivel 
nacional. Como era de esperarse ad portas de la firma de una nueva convención colectiva la 
USO presionaba con amenazas de paro y el Gobierno Nacional respondía que no era lógico 
que los empleados mejor tratados en el país exigieran más prebendas. 
 
 
Para los voceros de esta organización sindical era claro que al margen de la negociación de 
la nueva convención colectiva era obligación por parte de ellos de reclamar y exigir la 
aplicación de una política petrolera de mucho más de contenido social y no sólo unas 
acciones que favorecieran la inversión privada y en especial extranjera. En ese sentido la 
nueva convención colectiva de comienzos de 1998, fuera de los puntos propios de una 
negociación laboral como el incremento salarial, nómina de contratación y estabilidad de 
los trabajadores incluyó otros puntos como la contratación petrolera y autonomía 
financiera. 
 
El presidente de la USO, seccional Neiva, Juan Carlos Cárdenas, destacó en dicho periodo 
(Febrero de 1998) que en materia de contratación los voceros sindicales pedían que se 
aplicara el contrato de riesgo compartido con operación directa de Ecopetrol; no permitir el 
establecimiento de la prórroga en los contratos de asociación; el no reembolso de los gastos 
de exploración en que incurra la compañía asociada y garantizar el liderazgo de Ecopetrol 
en Erogas y establecer su subordinación.  
 
En relación con la autonomía financiera el sindicato pedía en su pliego petitorio, más 
inversión de las utilidades en la misma empresa; garantizar la plena ejecución del plan de 
inversiones en todas las actividades de a industria petrolera y utilización del crédito externo 
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para el desarrollo de Ecopetrol. 
 
Con respecto a la nómina los negociadores por parte de la USO anunciaron que estaban 
dispuestos a flexibilizar el Plan 70 (consiste en que un trabajador puede pensionarse si al 
sumar los años trabajados con la edad daba 70 años) para futuros trabajadores, creación del 
fondo de pensiones administrado por la empresa y el sindicato, estímulos económicos para 
los trabajadores y llenar vacantes por acceso a nómina directa. 
 
7.2. Aporte de la USO en la década del 90  
 
En la década del 90 el aporte de la USO fue decisivo para la Concesión del campo Neiva 
540 en octubre de 1994. Como bien lo expresa Jesús Marín, presidente de la USO seccional 
Huila en el periodo 1999-2001, la pelea que se dio en conjunto permitió mayores ingresos 
por concepto de regalías para el Huila. La regalías que pagaba la multinacional Hocol de 
sólo el 8 por ciento al pasar a ser explotado el campo por la estatal Ecopetrol pasaron al 20 
por ciento, lo que significó más recursos para la ampliación de cobertura en educación 
salud y saneamiento básico. Pero como era de esperar estos dineros no causaron los efectos 
esperados ya que buena parte fueron mal manejados y tuvieron otros destinos como bien 
relata el presidente de la USO Marín Moreno.  
 
“El manejo de estos recursos se nos salió de las manos. Hoy simplemente 
tenemos que decir que estos dineros son mal manejados. Los dineros fueron 
solicitados como anticipos para ser invertidos en obras que no son necesarias”.  
 
Si bien es cierto la actividad petrolera es muy compleja por el enorme interés económico es 
importante destacar el aporte de la actividad sindical en las zonas de impacto de la industria 
a través del USO, gremio motivador para las comunidades que reclamaban mayor 
participación en la distribución de los recursos a través de obras sociales. Para el presidente 
de la USO en el Huila en 1999 la comunidad de esta zona del país tenía claro que la 
economía del departamento se movía, o mejor aún se mueve por el café y los recursos del 
petróleo producto de las regalías. De acuerdo con los estimativos que maneja la USO el 36 
por ciento del presupuesto del departamento y de los municipios petroleros dependían de 
las regalías petroleras. 
 
“En la década del 90 se incrementó la producción a tal punto que se llegó a unos 
niveles por encima de los 63 mil barriles por día, producto, en buena parte, de 
los contratos de asociación. Las regalías estaban en un buen nivel y eso 
evidentemente no volverá a darse. Para el año de 2005 la declinación de los 
campos estaba por encima del 15 por ciento. Hoy los campos se están 
sosteniendo con la recuperación secundaria, o sea hay que inyectar agua para 
meter presión y evitar tener esa declinación. Los niveles de perforación han 
aumentado pero inyectando agua para sostener los mismos niveles de 
producción, es evidencia que en poco tiempo todo se acabará”203. 
                                                   
203
 Entrevista suministrada por Jesús Marín, presidente de la USO – Huila durante el año 1999. 
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En la década del 90 el aporte de la USO fue decisivo para la Concesión del campo Neiva 
540 en octubre de 1994. Como bien lo expresa Jesús Marín la pelea que se dio en conjunto 
permitió mayores ingresos por concepto de regalías para el Huila. La regalías que pagaba la 
multinacional Hocol de sólo el 8 por ciento al pasar a ser explotado el campo por la estatal 
Ecopetrol pasaron al 20 por ciento, lo que significó más recursos para la ampliación de 
cobertura en educación salud y saneamiento básico. Pero como era de esperar estos dineros 
no causaron los efectos esperados ya que buena parte fueron mal manejados y tuvieron 
otros destinos como bien relata el presidente de la USO Marín Moreno.   
 
“El manejo de estos recursos se nos salió de las manos. Hoy simplemente 
tenemos que decir que estos dineros son mal manejados. Los dineros fueron 
solicitados como anticipos para ser invertidos en obras que no son necesarias”.  
 
Como aporte a este documento histórico el líder sindical resalta que los medios locales no 
registraron la muerte que dejó el proceso de la Concesión del Campo Neiva 540. Según su 
memoria una habitante de la zona norte del Huila la mataron a físico garrote fuerzas 
oscuras, porque le había comunicado a la USO que funcionarios de Hocol estaban 
comprando a la comunidad haciéndola firmar un documento donde hablaban los beneficios 
de la compañía en la exploración del campo y que por ello le pedían al Gobierno que los 
dejaran por operar el campo por 10 años más. 
 
“En la negociación del proceso de reversión recibimos una llamada de un 
habitante de esta zona en la que señalaba que un médico de nombre Adaulfo 
Cabrera, contratado por la Secretaría de Salud del Departamento y la Shell-
Hocol estaba recogiendo firmas para que Hocol se quedara 10 años más 
explotando el campo petrolero, fuimos a buscar ese documento, y evidentemente 
observamos que a cambio de baterías sanitarias se estaba recogiendo firmas, 
cuando era claro que la reversión le serviría a las comunidades, a los 
trabajadores y todo el país. Con la fuente que nos dios la información hicimos las 
denuncia. Hay que decir que partir de ese momento aparecieron llamadas e 
intimidaciones, al poco tiempo la mujer que nos había dado la información 
apareció muerta en el área de San Francisco y según los testimonios fue muerta 
por problemas pasionales.  
 
Con esta denuncia logramos que suspendieran al médico, subimos peldaños a tal 
punto que nuestro trabajo y cogió más credibilidad. 
 
Las firmas que recogió el médico soportaban un informe que la Shell-Hocol iba a 
presentar al presidente César Gaviria sustentado que eran buenos vecinos y que 
estaban bien con las comunidades y por consiguiente debían estar otros 10 años 
más. Con la reversión Hocol tuvo que invertir más de 1.000 millones de pesos en 
reforestación, ya que el medio ambiente se había deteriorado”. 
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CONCLUSIONES 
 
 
 
“Un historiador reconstruye el pasado por medio de la construcción de hechos históricos, 
pero de algún modo, él es fabricante de los hechos históricos: construyéndolos los trae a 
la vida de la sociedad, es decir a la existencia en forma de una narración histórica que 
sea accesible a la sociedad”  
Jerzy Topolski  
 
 
Muy seguramente la industria del petróleo seguirá siendo un sector generador de recursos 
para la sociedad huilense y nacional, pero de igual forma sus efectos en la comunidad 
continuarán creando un gran vacío, ya que los dineros que proporciona esta actividad están 
centralizados y amarrados al cumplimiento de coberturas en sectores fundamentales como 
la educación, la salud y el saneamiento básico, bajo el desarrollo y financiación de 
proyectos aprobados y administrados por los gobiernos de turno, que en el marco de sus 
planes de desarrollo distribuyen los recursos, cayendo en prácticas de uso poco confiables.  
No en vano en la década del 90 el departamento del Huila no atendió satisfactoriamente las 
coberturas mínimas exigidas por el Decreto 1747 de 1995 en relación con indicadores de 
calidad de vida como atención en salud a población pobre y vulnerable, educación básica 
(hasta noveno grado) y acueducto y alcantarillado (zona urbana o rural) y mortalidad 
infantil (hasta un año de edad), dicho de otro modo los ingresos por concepto de regalías 
que en este período ascendieron a la suma de 228.863 millones de pesos, según los 
guarismos presentados por Ecopetrol, no fueron suficientes. 
También hay que decir que estos recursos, en términos reales, crecieron debido a lo que se 
llamó en su momento la “Bonanza Petrolera”, pero eso no quiere decir que con el aumento 
de las rentas para el Departamento se haya dado crecimiento económico y, mucho menos 
pensar, que generó desarrollo económico. Este crecimiento en las rentas de los entes 
territoriales, representó un impacto social, cuestionamiento transversal de este trabajo de 
investigación. El análisis de archivos, informes académicos y entrevistas demuestran que la 
supuesta “Bonanza Petrolera” hizo, más bien, que la economía departamental, basándose en 
las grandes fincas y los enormes latifundios semiagroindustriales dedicados en buena parte 
a los cultivos de arroz, caña, cacao, sorgo, café, plátano, ganadería y algunos frutales, se 
transformara en una Economía Petrolera manejadas por multinacionales. El impacto directo 
se evidencia en que la economía regional toma otros referentes productivos. Se pasó de una 
Economía Agrícola en las zonas productoras de petróleo a una Economía Petrolera. Prueba 
de esto es la reducción del hectareaje sembrado en cultivos transitorios especialmente, el 
algodón, el maíz, el sorgo, el algodón y el arroz y en la disminución del hato ganadero del 
departamento que en esta década cayó de 750 mil cabezas a 450 mil, como aparece en los 
registros del Anuario Estadístico del Huila, lo cual demuestra que muchas familias que 
vivían de la actividad agrícola dejaron de hacerlo pensando en tener la oportunidad de 
vincularse laboralmente a la industria petrolera. 
Si bien es cierto el término de “Bonanza Petrolera” emergió al saber que entre 1990 y 1994 
el Huila alcanzó el segundo lugar con una producción total de 104.984 barriles de crudo, 
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después de Arauca que obtuvo en este periodo 365.536 barriles, la participación de los 
recursos de las regalías en los presupuestos del municipio de Neiva y del Departamento no 
superaron más de 17%, lo que evidencia que es de cuidado afirmar que los presupuesto 
aforados de estos entes territoriales están soportados en los ingresos por regalías. 
En este línea hay que destacar que una vez empezaron a llegar los recursos del sistema 
general de participaciones, al amparo de la descentralización estatal, donde el gobierno 
departamental y los locales asumieron el pago de la educación y la salud, los recursos de las 
regalías perdieron una gran porcentaje en la participación presupuestal, no obstante estos 
recursos seguirán siendo un apoyo económico fundamental para el mejoramiento de la 
infraestructura del departamento y para materializar los planes de desarrollo que trazan los 
gobierno de turno.  
De igual forma, los municipios productores de hidrocarburos y por ende receptores de las 
regalías petroleras, en este período, sumaron ingresos por el orden de los 68.343 millones 
de pesos, recursos que para aquellos años representaban un peso fundamental en el 
desarrollo de sus planes de gobierno. Estos recursos en su mayoría fueron canalizados por 
los municipios de Neiva, Aipe y Palermo. Entre los tres sumaron 58.324 millones de pesos 
que representan más de 85.3% del total captado de los nueve municipios. 
Por su puesto Neiva ha sido uno de los municipios con mayores ingresos, toda vez que 
entre 1990 y 1999 obtuvo recursos por este concepto del orden de los 29.323 millones de 
pesos, seguido de Aipe con $17.459 millones y Palermo con $11.541 millones de pesos. El 
resto de los municipios productores de crudo, a una escala muy reducida, Yaguará, Baraya, 
Villavieja, Paicol  y Gigante recibieron 10.019 millones de pesos de los cuales el de mayor 
participación en el período analizado fue Yaguará con 7.951 millones de pesos y el de 
menor fue Paicol con 39 millones 927 mil de pesos.  
Las regalías petroleras ocasionaron descontento social en el departamento del Huila en la 
década del 90, a tal punto que la sociedad empezó a movilizarse y a generar espacios de 
discusión para que tanto el Gobierno Nacional, como la sociedad civil, las organizaciones 
sindicales, campesinos y la clase parlamentaria debatieran este tema en pro de un buen 
manejo y por ende de un mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes de la zona de 
impacto de la industria petrolera. En torno a esta problemática se programaron foros, 
congresos, seminarios, visitas técnicas y hechos de fuerza de la sociedad civil (paros, 
movilizaciones, huelgas y tomas de plantas productoras de petróleo) exigiendo un mejor 
tratamiento tanto en la parte ambiental, así como mayor participación en el desembolso de 
los recursos productos de las regalías y políticas serias por parte de los entes territoriales en 
la administración de los dineros que le ingresaban al Huila producto de las regalías. 
Con lo relatado anteriormente no podemos desconocer su significativa participación en la 
economía, pero tampoco podemos dejar a un lado las cuestionadas prácticas en el uso de los 
dineros, ya que estos no han sido utilizados de la manera más óptima o de lo contrario el 
Huila ya tendría el certificado de las coberturas, en su totalidad, de los sectores de salud, 
educación, saneamiento básico y agua potable, situación deseable porque le permitiría usar 
sus remanentes en obras de desarrollo social y productivo. 
Al hacer el análisis de de ingreso percápita por regalías directas en el Huila se encuentra 
que en 1995 a cada habitante de este departamento le correspondería 99.116 pesos, cifra 
que se redujo entre 1996 y 1998. Para 1999 esta relación subió a 103.106 pesos. Aipe, fue y 
seguirá siendo el municipio con mayor ingresos percápita, muestra de ello es que en 1995 
201 
 
su ingreso por habitante era de 857.615 pesos y al cierre de 2007 se subió a 2.445.116 
pesos.    
Como bien lo señaló el líder de la Unión Sindical Obrera USO, capítulo Huila, Carlos 
Cárdenas “si hubiésemos usado bien los dineros de las regalías nuestra región sería otra. En 
muchas regiones como Aipe la regalías siguen siendo el motor de desarrollo pero aún 
existen problemas de educación. Nada sacamos con señalar que hemos ampliado cobertura 
cuando la calidad del recurso humano sigue siendo igual. Sin proyectos de vida y 
esperanzados a que los gobiernos de turno los empleen”. 
A esta afirmación hay que sumarle el análisis que aporta Jairo Mosquera, quien ha sido 
líder comunitario por más de 20 años de la zona de Guacirco: “no podemos ser agradecidos 
con la industria petrolera en el Huila, porque en vez de causar un efecto positivo ha 
desmejorado la calidad de vida de las personas como las que habitan este corregimiento. 
Después de más de 40 años apenas hace unos años atrás nos entregaron una escuela. La 
gente cambió su hábitat de agricultor porque no tiene aguas para irrigar sus campos y fuera 
de eso la vinculación laboral con las compañías de petróleo son mínimas y cuando existen 
se las ofrecen por un tiempo determinado y luego a esperar una ruleta de más de dos años 
para volverse a emplear”. 
Estas últimas conclusiones, hacen parte de la actual coyuntura de las regalías petroleras en 
el país, en donde se destaca la pretensión del Ejecutivo de Reformar la ley 756 de 2002 y 
sus decretos reglamentarios sobre distribución de los recursos a través del proyecto de acto 
legislativo No.13 de 2010. Recientemente en el foro realizado en el mes de octubre en 
Neiva sobre la Defensa de las regalías se destacó que entre 1994 y 2009 las regalías en 
Colombia han totalizado 42.2 billones a precios constantes de 2009, de los cuales 33.3 
billones (78.9%) son regalías directas, de ellas el 48.6% fueron giradas a los departamentos 
y el 23% para municipios) y 8.9 billones, el 21.9% obedecen a regalías indirectas.
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hacer la aplicación del acto legislativo las regalías caería a un 64%, de las cuales el 38.4% 
serían regalías directas. 
Para el caso de esta zona del país entre el 2004 y octubre de 2010 el Huila en conjunto con 
el Departamento y sus municipios productores han recibido 1 billón 797 mil 508 millones 
de pesos, de los cuales la Administración Departamental canalizó $1.billón 157 mil 
millones 495 millones; Neiva $280.851 millones; Aipe $165.730 millones y Palermo 
$96.416 millones. 
Con la iniciativa legislativa los 10 municipios (Neiva, Palermo,, Aipe, Paicol, Tesalia, 
Gigante, Yaguará, Villavieja, Garzón y Baraya)  y el Departamento dejarían de recibir más 
de 100 mil millones de pesos por promedio año.  
Regalías pagadas 2004 - 2010 . Cifra en miles de $  
Año Neiva  Palermo  Aipe  Huila Total Dpto. 
2004 23213 10426 12710 12190 156716 
2005 31801 10157 16280 135614 205123 
2006 47574 18992 27116 190051 297430 
2007 47165 14232 19989 178203 274437 
2008 63430 20340 42816 257420 404235 
                                                   
204
 Palomo, Germán. Ponencia presentada en el Foro de Regalías. Neiva 22 de Octubre de 2010. 
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2009 31738 10367 22159 134607 210009 
2010 35930 11902 24660 159410 249558 
Total  280851 96416 165730 1067495 1797508 
Fuente: A.N.H.  
“La reducción de los ingresos por regalía para el caso del Huila sería un duro golpe, porque 
actualmente son el 80.7% de los ingresos no tributarios; representan 57.9% de los Ingresos 
corrientes; son el 58.1% de la inversión central departamental y el 44.87% de la inversión 
SGP en salud y Educación”205   
Lo relatado en este trabajo histórico es de gran importancia para el departamento del Huila 
y del país, toda vez que no existía un documento que se acercara a este análisis económico 
en esta región. Las más de 50 fuentes directas, entre ellas 30 documentales y 20 entrevistas, 
de las cuales se destacan, los informes anuales que presentaron los ministros de minas y 
energía ante el Congreso, los anuarios estadísticos y las publicaciones en los medios 
impresos locales, entre ellos Diario del Huila y La Nación, y revistas especializadas como 
Ecoimpacto. De igual forma, son fortaleza de este trabajo los testimonios de los alcaldes de 
los entes territoriales receptores de regalías, en dicho período y de economistas; líderes 
sindicales y voceros de la comunidad. 
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 Entrevista realizada a Germán Palomo luego de foro regional de regalías realizado en el 22 de octubre en 
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